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    Y ahí estoy yo... En un estúpido probador de una estúpida tienda, probándome un estúpido vestido para una estúpida fiesta que mi estúpida amiga ha organizado para celebrar el estúpido fin del verano. ¡¡Dios!! ¡¡Qué poco me gustan las compras!! Vicky lo sabe, lo sabe perfectamente, y aun así me obliga a venir de compras con ella y además a comprarme un vestido, cada vez que se le ocurre una de estas genialidades de fiestas. Que, dicho sea de paso, ocurre bastante a menudo. Ella quiere convertirme a su mundo, el de la alta sociedad; pero, a veces no termino de encajar en él. Será porque vengo de una familia media, nacida en Málaga. Me mudé a Madrid con dieciocho años porque a mi padre le trasladó su empresa a la nueva sucursal de la capital. Mis padres siempre hicieron todo lo posible para mandarme a los mejores colegios, para que pudiera estudiar en una de las mejores universidades de España, la Universidad Europea, en la que finalmente cursé Magisterio.


    
      
    


    Cierro los ojos inspirando fuerte y suelto el aire, abriéndolos poco a poco. Me miro al espejo...


    
      
    


    —No está mal...— me digo a mi misma frunciendo el ceño demasiado por lo poco que me gusta estar ahí encerrada.


    
      
    


    Es un vestido ceñido, corto— algunos dirían que demasiado corto—, tiene el escote redondo, pero no muy pronunciado, es de media manga y con toda la espalda al aire y, lo mejor de todo, es azul, mi color favorito.


    
      
    


    —Nina, cariño, ¿cómo lo llevas?— oigo a Vicky, que me saca de mis pensamientos, desde el probador de al lado donde se está probando el enésimo vestido. Yo es el primero que me pruebo porque no me convencía ningún otro.


    
      
    


    —Creo que me quedo con éste— digo con voz demasiado cansada y resignada, mientras le echo un vistazo por última vez a cómo me queda el vestido por detrás, y empiezo a quitármelo.


    
      
    


    —Pues, yo no sé...— pongo los ojos en blanco al escucharla, no puede ser que quiera probarse más vestidos; creo que ya quedan pocos modelos en la tienda que no se haya probado hoy o que no tenga ya en casa.


    
      
    


    —¡Seguro que estás guapísima, niña, como siempre!— Termino de vestirme con mi ropa y salgo del probador, esperando impaciente a que mi amiga por fin se decidiera a comprarse ese estúpido vestido.


    
      
    


    —Es que quiero estar preciosa para él esta noche— abre la puerta y sale del probador con, por lo menos, cuatro modelos diferentes. Vuelvo a poner los ojos en blanco ante su comentario y al verla tan cargada como siempre—. Creo que me voy a llevar estos dos— deja los otros dos restantes en la entrada del probador.


    
      
    


    —Él siempre te va a ver preciosa, Vicky, ¿es que no ves que lo traes loquito?— me giro y vamos hacia la caja a ponernos en cola—. Vamos, que aún tenemos que comprar las bebidas y algo para picar.


    
      
    


    Damos otra vuelta más por la zapatería, en la que intento convencer a mi amiga de que no se compre otro par de zapatos más, que tiene unos que le vendrían divinos para cualquiera de los dos carísimos vestidos que lleva; todo es inútil cuando se habla de Vicky y zapatos, tiene un zapatero que es casi más grande que mi vestidor entero. Ella sí pertenece a este lujoso mundo: hija de magnate inmobiliario, dueño de varios hoteles en todo el mundo, ha crecido teniéndolo todo. Cuando cumplió los dieciocho, sus padres le compraron nada más y nada menos que un Porsche 911 Turbo en rojo fuego. Yo me conformé con poder comprarme, a los veintitrés, un Opel Corsa de segunda mano, con los ahorros de varios años trabajando de cuidadora de niños.


    
      
    


    Y, por fin, hemos hecho la compra que realmente habíamos venido a hacer. Compramos alcohol como para un regimiento; ya se sabe que en las fiestas que se organizan en ausencia de los padres, siempre aparece más gente de lo que realmente pensabas. Espero que no se desmadre demasiado, no me apetece aguantar a semidesconocidos totalmente borrachos intentando meterme mano. Pongo mala cara al recordar la última fiesta. Fue hace sólo un par de semanas, en casa de Toni, el novio de Vicky; su querido amigo del alma, Luis, hizo el intento de emborracharme para aprovecharse de mí y al final acabó con la cara colorada del bofetón que le di cuando intentó pasar la mano por debajo de mi falda. ¡¡Semejante imbécil!!


    
      
    


    Escucho a Vicky en la ducha mientras voy colocando los últimos retoques para la fiesta. Es en su ático, aprovechando que sus padres están de viaje de negocios. Miro el reloj; son las 18:30. La fiesta está convocada para las 20:00, pero aun así resoplo pensando en que debía haberme metido yo antes en el baño, porque tardo muchísimo menos que ella y al final me toca arreglarme con prisas y con la presión de Vicky de que tengo que estar perfectamente maquillada para ver si conquisto a algún ricachón de los que vienen hoy a la fiesta. Como es habitual en las fiestas de la alta sociedad, y sobre todo en las de mi amiga la hija del gran Pedro Granados, se congrega la Jet Set de toda la zona.


    
      
    


    Me tiro en el sofá, pensando definitivamente que yo no pertenezco a ese mundo. Cojo el mando del plasma de 51” del enorme salón del ático y empiezo a hacer zapping buscando algo interesante que ver. No hay nada. Lo dejo en la MTV, donde están echando uno de esos reallyties estúpidos, en los que las que la gente no hace más que hacer chorradas con tal de salir en la tele e intentar convertirse en un famoso.


    
      
    


    A los veinte minutos, oigo que mi amiga ha salido del baño. Miro el reloj; ya son las 19:15. Me levanto resignada para ir al encuentro del torbellino que es Vicky momentos antes de una de sus fiestas.


    
      
    


    Me obliga a plancharme el pelo, a pesar de los inútiles esfuerzos de explicarle que mi pelo nunca aguanta el alisado, y menos con esta humedad de últimos de verano.


    
      
    


    —Es que estás preciosa, Nina— miro su reflejo sonriente en el espejo que tengo delante. Ella está detrás de mí dando los últimos retoques a mi pelo.


    
      
    


    —Lo que tú digas, amiga...— le digo y me pongo en pie sobre los Manolo Blanik que me acaba de prestar. Yo nunca me podría permitir unos zapatos de ochocientos euros—. Gracias por los zapatos.


    
      
    


    —No hay de qué, cariño— me hace un gesto con la mano, quitándole importancia.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sobre las 20:30 ya ha llegado todo el mundo. Le echo una mirada a la casa. No hay tanta gente como la última vez. Veo en una esquina, hablando con un par de chicas, al imbécil de Luis; seguro que está urdiendo un plan para intentar llevárselas a las dos a la cama, juntas. Decido ir a por una copa para intentar borrar esa imagen de mi mente. Por el camino, voy saludando a unos y a otros, como es habitual; a la mayoría apenas los conozco. Miro a Vicky con Toni, los dos acurrucaditos, cerca del ventanal que da a la enorme terraza del ático. Están súper enamorados. Una sonrisa se forma en mis labios, porque estoy feliz por ella.


    
      
    


    —Hola— una voz suave me saca de mis pensamientos y me hace dar un brinco con el que casi tiro la copa que tengo en la mano—. No quería asustarla.


    
      
    


    Giro la cara para encontrarme con ese chico, vestido con un traje de chaqueta gris azulado y camisa blanca, pero sin corbata. Nunca lo había visto. Tiene una sonrisa en los labios que hace que se le forme un pequeño hoyuelo en el lado izquierdo de la cara. Me mira a los ojos e inmediatamente eso provoca que baje la mirada y me ruborice.


    
      
    


    —Soy Nicolás Navarro— extiende la mano esperando mi respuesta—, pero puedes llamarme Nico.


    
      
    


    Vuelvo a subir la mirada para volver a fijarme en sus ojos, de un profundo azul claro. Me mira fijamente durante unos segundos que me hacen descontrolarme.


    
      
    


    —Ho... Hola— hablo dubitativa y extiendo la mano temblorosa—, Martina Aguilar.


    
      
    


    —Siento haberla sobresaltado, señorita Aguilar —suelta mi mano y me sigue sonriendo—. Es sólo que la vi aquí sola y vine a ver si nos hacíamos mutua compañía. Mi acompañante hoy me ha fallado.


    
      
    


    Mierda. Tiene novia. Lógico, demasiado guapo y, por el traje que lleva puesto, demasiado rico como para estar soltero.


    
      
    


    —Nina, por favor— le respondo secamente—. Y no me hables de usted, me haces sentir mi madre.


    
      
    


    —De acuerdo, Nina— ladea una sonrisa de nuevo y me guiña un ojo—. ¿Qué te trae por esta fiesta, Nina?


    
      
    


    El guiño me hace perder un poco el norte, hasta que mi razón se repite una y otra vez que no puede ser, que no lo mire de esa forma. Él está ocupado, no hay nada que hacer. Pero es realmente guapo.


    
      
    


    —Ummm...— dudo por el desconcierto que me produce su cercanía. ¿Qué haces Nina? ¡Espabila!— Es la fiesta de mi mejor amiga, Vicky. ¿La conoces?— he conseguido terminar la frase sin tartamudear.


    
      
    


    No sé qué coño tiene este chico, pero no puedo parar de mirarlo. Me empiezo a fijar mejor en algunos detalles. Su pelo es negro como la noche, cejas perfectas, nariz pequeña pero puntiaguda, mandíbula perfectamente cuadrada; tiene una piel pálida, ligeramente sonrosada en los pómulos; los ojos... ¡¡Dios!! ¡¡Qué ojos!! Podría perderme en ellos todo el tiempo del mundo...


    
      
    


    —¿Nina?— de repente, lo escucho y me sobresalto. Me he quedado mirándolo demasiado tiempo y no me he dado cuenta que él seguía hablándome—. ¿Te encuentras bien?


    
      
    


    —Sí, disculpa— mis mejillas se enrojecen al máximo al darme cuenta de lo que he hecho.


    
      
    


    —Te decía que soy un antiguo compañero de instituto de Toni— sonríe y me vuelvo a perder en él—. Mi familia y yo nos mudamos hace unos años a Londres, por negocios de mi padre. Pero ahora he decidido volver a Madrid.


    
      
    


    Mientras él sigue hablando de que ya echaba de menos Madrid y que por eso había decidido volver, yo sigo el examen exhaustivo de aquel chico desconocido. Es bastante alto. Yo mido 1,65m, llevo unos Manolos de 12cms y aun así me saca casi una cabeza. Se le ve una complexión atlética, hombros anchos y... esos ojos... Tengo que esforzarme por escuchar y entender lo que me está diciendo mientras asiento de vez en cuando. Nina, ¡recupera el control!


    
      
    


    —Y tú, ¿de qué conoces a Vicky?— me mira fijamente esperando mi respuesta y se mete una mano en el bolsillo de sus pantalones y con la otra, sujeta una copa.


    
      
    


    —Bueno...— dudo un instante al hablar por lo que me provocan sus ojos fijándose en los míos— la conozco desde que llegué a Madrid con dieciocho años— cojo un poco de aire, carraspeando por tener la garganta seca, y tomo un sorbo de mi copa—. Fue la primera persona que conocí cuando me mudé.


    
      
    


    —Ah, ¿no eres de Madrid?— cambia el peso sobre la pierna contraria mientras bebe de su copa con gesto tranquilo.


    
      
    


    Me quedo absorta mirando sus labios húmedos por el líquido de su copa, lo que hace que me relama los míos perdiéndome en mis pensamientos, pero reacciono antes de que se me note lo atontada que me hace sentir su sola presencia.


    
      
    


    —Eeehh... No, soy de Málaga. Me mudé a esa edad porque trasladaron a mi padre— mientras hablo, intento dejar de mirarlo tan fijamente porque, de un momento a otro, entraré en combustión espontánea si sigo mirando a esos ojos que me pierden totalmente.


    
      
    


    —He viajado por medio mundo, pero Málaga no la conozco. Espero que algún día, si viajo allí, pueda gozar de tu compañía como guía turística.


    
      
    


    —Si no ha cambiado desde hace cinco años que no voy...— me encojo de hombros. Eso, Nina, hazte la indiferente.


    
      
    


    Tamborileo las uñas contra el cristal de mi copa, mirando su contenido y moviendo mi cuerpo hacia los lados, haciendo como la que sigo el ritmo de la música —ha comenzado a sonar Tu jardín con enanitos de Melendi—, cuando lo que realmente hago es concentrarme para no hacer más el ridículo.


    
      
    


    De repente, noto que él me quita la copa de la mano, soltándola en la mesa que hay junto a nosotros y tira de mi mano acercándome a él.


    
      
    


    —¿Bailamos?


    
      
    


    De nuevo, el simple tacto de su mano me hace temblar y asiento como una tonta sin mediar palabra. Me dejo guiar hasta la zona despejada del salón, donde se ha improvisado una pista de baile en la que todos bailan al son de la música. Cuando se para, se gira para mirarme y vuelvo a perderme en esos ojos azul cielo que comienzan a hacerme perder a cordura. Me sonríe inocentemente, pegando mi cuerpo al suyo, agarrando mis caderas. Por impulso, apoyo mis manos sobre sus hombros firmes. Su mirada me hace temblar más aún, así que bajo la mirada, lo que hace que mi cara quede pegada a su pecho. Ese olor, huele de maravilla. Cierro los ojos para perderme un poco en ese olor, es una mezcla entre masculino y fresco.


    
      
    


    —One Million— sus palabras me hacen salir de mi trance y le miro sin entender que ha querido decir—. La colonia que parece gustarte tanto—ríe levemente, lo que me hace enrojecer al máximo.


    
      
    


    Dios mío, nivel de vergüenza llegando al máximo permitido...


    
      
    


    —Yo... yo no...— no sé qué decir y me interrumpe con una carcajada sonora, que le hace vibrar el pecho.


    
      
    


    —No pasa nada, Nina— se encoje de hombros—. Tu cara pensativa es muy sexy, ¿lo sabías?


    
      
    


    Su comentario hace que me ponga más roja aún, y bajo las manos de sus hombros, separándome un poco de él.


    
      
    


    —Lo siento...— me separo y camino hacia el pasillo donde se encuentra la habitación donde suelo dormir cuando me quedo en el piso de Vicky.


    
      
    


    Quiero morirme de la vergüenza. El chico más sexy que probablemente haya visto jamás, me ha pillado olisqueándole como si fuese un perrillo. Voy a encerrarme en la habitación hasta que termine la fiesta y, con un poco de suerte, no lo volveré a ver jamás.


    
      
    


    «Tu cara pensativa es muy sexy», eso es lo que ha dicho después de pillarme infraganti y, dicho sea de paso, reírse de mí en toda mi cara.


    
      
    


    Cuando pongo la mano sobre el pomo de la puerta de la habitación, vuelvo a escuchar su voz.


    
      
    


    —Nina, espera— su tono de voz al pronunciar mi nombre es firme y autoritario.


    
      
    


    —¿Qué quieres?— no quiero mirarle a la cara, no quiero que vea la vergüenza que ahora mismo debe mostrar mi rostro.


    
      
    


    —Mírame — otra vez ese tono.


    
      
    


    —¿Para qué, Nico? ¿Para que puedas volver a reírte de mí?— sigo sin girarme y con la mano aun apoyada en el pomo de la habitación.


    
      
    


    —Yo jamás haría eso, Nina— noto cierto tono de seriedad y de... ¿sinceridad?


    
      
    


    Suelto un suspiro y me giro, apoyándome en la puerta y, sin saber cómo, consigo el valor suficiente para mirarlo a los ojos.


    
      
    


    —Debes pensar que soy una niñata estúpida, que no sabe controlar sus impulsos.


    
      
    


    ¿De dónde ha salido todo ese valor para hablarle mientras le miro directamente a los ojos?


    
      
    


    —Es a mí a quien le cuesta reprimir los impulsos— alza la mano y me aparta un mechón de la cara, poniéndomelo detrás de la oreja y, acto seguido, acaricia mi mejilla—. Eres tan bonita...


    
      
    


    ¿Qué? No me puedo creer lo que están escuchando mis oídos. Y, mucho menos, lo que están viendo mis ojos. Se inclina ligeramente sobre mí, nuestros labios están a escasos centímetros e, increíblemente, consigo mantenerle la mirada cuando, de repente, una voz chillona y estridente nos interrumpe.


    
      
    


    —¡Nico, cariño!— se acerca a nosotros y él se aparta bruscamente de mí— ¡Llevo un rato buscándote!— la mirada de la chica, baila entre nosotros dos.


    
      
    


    Mierda, la novia.


    
      
    


    —Bárbara...— su cara es de desconcierto—. Pensé que no ibas a venir...


    
      
    


    —Al final he terminado los informes a tiempo y he podido venir antes de que acabe la fiesta— se encoje de hombros—. Vamos a tomar una copa, nene— le coge la mano y tira de él apremiándole.


    
      
    


    Él me mira mientras se aleja por el pasillo con esa rubia despampanante que cuelga de su brazo. Aprieto los ojos para evitar que unas lágrimas de vergüenza se escapen de mis ojos y me meto en la habitación, cerrando la puerta detrás de mí con pestillo y me tiro en la cama bocarriba lanzando los Manolos lo más lejos que puedo. Cojo la almohada y me tapo con ella la cara, gritando de frustración.


    
      
    


    ¿Cómo un tío al que hace escasos veinte minutos conozco, puede haber provocado todas esas sensaciones en mí? Pero hay una sensación que sobresale entre todas: DESEO. Lo he deseado tanto que por un momento, he olvidado que tenía novia e iba a dejarme llevar; hubiera quebrantado uno de mis mayores principios por él. Deseo que ese beso que ha estado a punto de darme, se hubiera producido.


    
      
    


    «Esto no me puede estar pasando a mí», me digo a mi misma en silencio. Lo que faltaba es que me pillaran hablando sola. De aquí al manicomio, vamos.


    
      
    


    El sonido de mi móvil, que había dejado sobre la cómoda de la habitación, me hace salir de mis pensamientos. Es un mensaje de Vicky.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Dónde estás? ¿Te has fugado con el morenazo? Cuando acabes de pinchar, vuelve y me cuentas jajaja


    
      
    


    


    
      
    


    Resoplo. No quiero volver a esa infernal fiesta, así que respondo.


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy en la habitación, SOLA. Creo que bebí de más. Tranquila, una pastilla, unas cuantas horas de sueño y se me pasa. Pásalo bien.


    
      
    


    


    
      
    


    Evito mencionar al morenazo al que se refiere mi amiga, no quiero que empiece a bombardearme con preguntas e ideas de lo que podría hacer con él en esta habitación en lugar de dormir. Ese pensamiento me hace soltar un suspiro. Tengo que quitármelo de la cabeza.


    
      
    


    Voy al baño, me quito la ropa, me desmaquillo, recojo mi pelo en una coleta cómoda y vuelvo a la habitación, donde me coloco una camiseta ancha y larga que uso para dormir.


    
      
    


    Me vendrá bien dormir. Despejar la mente. Olvidarme de esos ojos que se han clavado en mi cerebro. Me tiro en la cama abrazando la almohada y cierro los ojos, suspirando, con la intención de que un sueño reparador me haga volver a tener un mínimo de uso de razón. Al cabo de unos minutos, consigo que Morfeo me acoja en su seno y me duermo profundamente.
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    De repente, algo me despierta; lucho por mantener los ojos cerrados, necesito dormir un poco más. Pero ahí está otra vez... ¡Es el sonido del puñetero móvil! Me tapo la cara con la almohada, dispuesta a hacer caso omiso a ese dichoso aparato infernal que osa perturbar mis dulces sueños; no pienso cogerle a nadie ahora mismo. En el fondo, la culpa es mía. Antes de dormir, tendría que acostumbrarme a apagarlo o al menos a quitarle el sonido. Por fin, deja de sonar y respiro aliviada, volviéndome a acomodar en la cama, para seguir soñando con fuera lo que fuese que estaba soñando antes de que me despertaran, un domingo a las.... Miro, con los ojos entrecerrados, y alcanzo a ver una fina luz que entra por la ventana de la que, otra de mis manías, no he cerrado la persiana. Deben ser casi las doce de la mañana, pero es domingo, anoche no pude descansar bien por la dichosa fiestecita de Vicky y no pienso menear el culo de la cama hasta que por lo menos sea la hora de echarse la siesta en el sofá. Así que, vuelvo a cerrar los ojos y cuando por fin me relajo de nuevo para estar a punto de dormirme, Move like Jagger de Maroon 5 comienza a sonar de nuevo. Resoplo, levantándome de la cama hecha una furia, y gruño al coger el puñetero teléfono.


    
      
    


    —¡¿Qué?!— al otro lado de la línea, se escucha una risa.


    
      
    


    —Fea, veo que te has levantado de mal humor hoy.


    
      
    


    Al escuchar aquella voz, que había echado tanto de menos, inevitablemente se me quita el mal humor y me sale una sonrisa.


    
      
    


    —¿Feo?


    
      
    


    —Sí, hija, sí. ¿Ya te habías olvidado de cómo sonaba mi voz?


    
      
    


    —No, no, no...— apresuro a decir— ¿Cómo estás?


    
      
    


    —¿Eso es lo único que se te ocurre preguntarme después de dos meses sin hablar?— lo dice intentando parecer molesto, cuando en realidad se le nota que está intentando aguantar la risa.


    
      
    


    —Mira David, es domingo. Anoche, tu querida hermana montó una de sus fiestas y aún no me ha dado tiempo a quitarme las legañas de los ojos, así que no me toques la moral desde tan temprano— se ríe a carcajadas.


    
      
    


    —Sé que mi querida hermana montó una megafiesta anoche— dice intentando contenerse aún la risa.


    
      
    


    —Que listillo me ha salido el niño— me tiro de nuevo en la cama. ¿Hemos salido en los periódicos o qué?


    
      
    


    —No. Resulta que, después de dos meses, he llegado a casa y me la he encontrado hecha unos zorros.


    
      
    


    —¿Cómo?— parecía que a la cama se le hubiera salido un muelle y me hubiera dado en el culo porque, del salto que pego, me doy un golpe contra la mesilla de noche—. ¡Joder!


    
      
    


    —Sí, sí...—prosigue su discurso—. Y encima, intento entrar en mi habitación y me la encuentro cerrada con pestillo y, parece ser que la personilla que me ha usurpado la cama, también pretende destrozarme el mobiliario.


    
      
    


    Conforme dice las últimas palabras, yo ya he llegado a la puerta de la habitación, cojeando, claro. Al abrir, me encuentro con él, David. Rubio, alto, ojos verdes... Un chico con el que toda chica que tan sólo lo haya visto una vez, ha fantaseado (y me refiero a fantasías tórridas, por supuesto). Incluso yo, en algún momento de estos ocho años que lo conozco, he llegado a tenerlas, incluso a cumplirlas. Una sola vez. Las hormonas a veces juegan malas pasadas. Pero no, David es como mi hermano. Me ha cuidado, me ha consolado, nos hemos emborrachado y hemos ahogado penas juntos un millón de veces. Lloré muchísimo cuando su padre lo mandó a Galicia a montar una sucursal de su empresa, pero...


    
      
    


    —¿Qué coño haces aquí, feo?— le miro aun con la puerta agarrada, con los ojos abiertos como platos y con el móvil en la oreja.


    
      
    


    —Eehhmm... ¿No crees que debería ser yo el que hiciera esa pregunta?— dice, señalando detrás de mí, mientras cuelga el teléfono y se lo mete en el bolsillo—. Esa en la que has dormido plácidamente, es mi cama. Si no recuerdo mal.


    
      
    


    —Oh, joder— me abalanzo sobre él, abrazándolo—. ¡Te he echado de menos!


    
      
    


    Se ríe de nuevo, devolviéndome el abrazo mientras me levanta dos palmos del suelo y me enrosco en su cintura con las piernas. Le lleno la cara de besos, riéndome con él. Hacía un año que no lo veía y casi dos meses que no hablaba con él.


    
      
    


    —Y yo a ti, monilla— bromea por mi forma de encaramarme a él y me suelta en el suelo—. Veo que también has usurpado mi armario— me mira de arriba a abajo, viendo que llevo puesta una de sus camisetas de baloncesto.


    
      
    


    —Tonto...


    
      
    


    Le doy un golpecito en el hombro. Entonces me doy cuenta que tan solo llevo una camiseta que apenas me tapa poco más del culo, y corro al baño donde dejé mis vaqueros el día anterior.


    
      
    


    —Que no me voy a asustar, no es la primera vez que te veo en paños menores— me grita desde la habitación.


    
      
    


    —¡Calla!


    
      
    


    Y es verdad. Hemos dormido juntos infinidad de veces, al terminar esas fiestas infinitas de nuestra querida Vicky, y para dormir siempre he usado alguna camiseta como la que llevo ahora. ¿Por qué ahora me ha dado vergüenza?


    
      
    


    Salgo a la habitación y me lo encuentro tumbado en su cama, bocarriba, con las manos debajo de la cabeza y las piernas cruzadas por los tobillos, poniendo cara de no haber roto un plato en su vida. Me voy recogiendo el pelo que se me ha salido de la cola mientras me acerco a la cama, y después le miro con los brazos en jarra.


    
      
    


    —Muchachote, ¿me vas a explicar qué te trae por estos lares?


    
      
    


    Saca una mano de debajo de su cabeza y la extiende hacia mí, agarrando el filo de su camiseta, la que yo llevo puesta.


    
      
    


    —Pues resulta que la agencia de Coruña va viento en popa y ya no hace falta que esté yo allí vigilando al personal.


    
      
    


    Me sale una sonrisa enorme.


    
      
    


    —Quiere decir eso, que...


    
      
    


    —Sí, feita. ¡Me vuelvo a Madrid!— tira de la camiseta y hace que me siente junto a él, incorporándose un poco sobre el cabecero de la cama.


    
      
    


    —¿Enserio?— vuelvo a abrazarlo con mucha fuerza, casi aplastándolo.


    
      
    


    —Yo también te he echado mucho de menos— susurra en mi oído y acaricia mi espalda. Me da un escalofrío.


    
      
    


    Se separa un poco para poder mirarme a los ojos, acaricia una de mis mejillas, da un ligero beso en la contraria y ese gesto me recuerda a la última vez que lo vi. Vicky había montado, como siempre, una megafiesta para despedirse de su hermano mayor. Nos habíamos emborrachado, estábamos los dos abrazados en su cama y yo lloraba a moco tendido porque no quería que se fuera. Y, de repente, una caricia por aquí, un beso inocente por allá... Y acabé cumpliendo una de esas truculentas fantasías que toda mujer había tenido con aquel hombre. A la mañana siguiente, hicimos como si no hubiera pasado nada y, desde entonces, no lo había vuelto a ver. Sé que fue algo que quizás no debió pasar, éramos demasiado amigos para que eso pudiera funcionar alguna vez. Pero nunca me arrepentí de ello.


    
      
    


    Y allí estábamos, de nuevo, en la misma tesitura que aquella última vez. Pero no, esta vez no podía volver a pasar; así que, con cuidado, me aparto de él, acomodándome a su lado, pego la espalda al cabecero, mirándolo de lado y cojo su mano muy sonriente. Porque, en el fondo, estaba súper feliz de volver a tenerlo cerca, aunque ya supiera que lo quiero como a mi propio hermano.


    
      
    


    —¿Tan malo fue?— en su voz noto un tono medio burlón.


    
      
    


    —David...—no sé qué decir.


    
      
    


    El sexo fue... ¡Increíble! En mi poca experiencia en el tema, él había sido con creces el mejor polvo de mi vida (mejor dicho... los mejores polvos de mi vida. Porque no sólo fue uno). Y eso que llevábamos unas cuantas copas de más y mi cara parecía un mapa de carreteras por las lágrimas que estaba derramando (el exceso de alcohol siempre me soltaba el grifo) y que, probablemente a ningún hombre le ponga burro que una mujer le babee, berree y moquee mientras están follando. A pesar de todo aquello, mi última noche con David había sido perfecta.


    
      
    


    Habíamos follado durante horas, devorándonos el uno al otro como si no hubiera un mañana. Aunque, en nuestro caso, sabíamos que no iba a haber un mañana. Él se marchaba al día siguiente y no había nada más que hacer. No habíamos hecho el amor, porque estaba claro que no era amor lo que sentíamos en aquel momento. Aunque hubo un tiempo en el que pensé que sí estaba enamorada de él. Pero me había tocado con respeto, besando cada parte de mi cuerpo, queriendo consolarme. Me decía una y otra vez “No llores, volveré pronto”. Pero no volvió pronto. Había tardado un año en volver. Y en ese tiempo, tanto él como yo habíamos seguido adelante, con la promesa de que lo ocurrido aquella noche quedaría en aquella noche y sólo entre nosotros dos.


    
      
    


    Nos recostamos sobre el cabecero de la cama y durante un rato nos miramos en silencio. Sé que no le hace falta decir con palabras lo que está pensando; sé que está pensando en cada detalle de aquella noche, exactamente igual que estoy haciendo yo.


    
      
    


    De un salto, se levanta de la cama y me mira muy sonriente.


    
      
    


    —Arréglate, voy a despertar a mi hermana y vamos a pasar el día por ahí— me coge de un brazo, tirando de mí hacia el baño, y me da un cachete en el culo antes de salir de su habitación dando saltitos, contento como un niño pequeño el día de reyes.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Y así empezó mi día del domingo, en el que, como siempre que nos juntábamos los tres mosqueteros —como nos llamaba su madre—, bebimos y comimos en exceso. Nos reímos contándonos anécdotas chorras que nos habían pasado en este año. Nos seguimos riendo hasta que se nos saltaron las lágrimas recordando viejas hazañas en las que nos habíamos visto envueltos por alguna de esas borracheras tontas que nos habíamos pillado un millar de veces. Estaba segura de que al día siguiente tendría una resaca de campeonato, pero no me importaba. Estaba celebrando la vuelta de mi mejor amigo, porque por mucho que hubiera pasado entre nosotros, David seguía siendo mi mejor amigo, mi confidente, mi bastón desde que llegué a esta ciudad hace ocho años. En definitiva, todos estábamos disfrutando de una amistad que, a pesar de que no era de esas de la infancia, la sentía como si fuera de toda la vida.
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    “Willy Wonka, Willy Wonka...” La música del despertador de mi móvil suena —más bien truena— dentro de mi cabeza.


    
      
    


    —Cinco minutos más...— lo susurro y alargo la mano buscando el teléfono para poner la repetición de la alarma.


    
      
    


    —Eso dijiste las últimas tres veces— oigo una voz gruñona cerca de mí, que no acabo de reconocer—. ¡Vas a conseguir que odie el chocolate!


    
      
    


    Eso me hace abrir los ojos de par en par, sin querer moverme demasiado. En realidad, aunque hubiera querido moverme, no habría podido. Me dolía la cabeza de la enorme resaca que comenzaba a hacer estragos, pero también me dolía prácticamente todo el cuerpo. Cuando consigo enfocar la vista, veo que... ¡No estoy en mi cama!


    
      
    


    Eso me hace pegar un salto brutal de la cama y buscar a quien le pertenece esa voz que he escuchado. Menos mal que estoy vestida, eso es señal de que no he cometido ninguna locura; al menos no del todo, porque dormir en la cama de un desconocido no es de estar demasiado cuerda. Y entonces, lo veo... Recostado en un diván, con su cuerpo escultural cubierto tan sólo por unos bóxers negros bien ceñidos. Su cuerpo está muy bien torneado, hombros fuertes, pectorales perfectos, esa tabletita de chocolate... ¿Qué coño hago yo en la cama de Nicolás Navarro?


    
      
    


    —¿Nico?— pregunto, cayéndome de culo en la cama de la impresión.


    
      
    


    Él se incorpora, sentándose en el diván, mirando hacia mí, apoyando los codos en las rodillas y frotándose la cara y el pelo para despejarse. Ese movimiento hace que se despeine y está mucho más sexy.


    
      
    


    —Buenos días, preciosa— la sonrisa de medio lado que hace que se le forme el hoyuelo en el lado izquierdo, me provoca un escalofrío que me recorre todo el cuerpo.


    
      
    


    ¿Cómo es posible que este tío me provoque todas estas sensaciones con solo mirarme? Ni siquiera está cerca de mí y siento un deseo irrefrenable de arrancarle la única prenda de ropa que le queda puesta sobre su perfecto cuerpo y devorarle... ¡Dios! ¿Eso que veo es una erección matutina o el iceberg que hizo hundirse al Titanic?


    
      
    


    —¿Te gusta lo que ves?— su risa burlona llega hasta mis oídos y hace que aparte la vista.


    
      
    


    ¡Qué vergüenza más grande! ¿Qué va a pensar éste tío de mí? El otro día me pilló olisqueándole cual perrilla en celo y hoy me ha pillado prácticamente babeando por su enorme paquete. Va a pensar que soy una súper salida, falta de sexo y que se muere por echarle el guante al primero que se le pone por delante. Y, bueno, últimamente no estaba muy sobrada de sexo, y es verdad que aquella imagen que tenía frente a mí, invitaba a querer echarle el guante, pero... Yo no soy así, yo no les meto mano a desconocidos. Aunque, según parece, sí que duermo en la cama de esos desconocidos.


    
      
    


    —¿Puedo preguntarte qué hago yo aquí?— intento dejar de estar nerviosa—.


    
      
    


    —Me duele esa pregunta, preciosa— se ríe y se levanta, rascándose la cabeza—. Normalmente, cuando una mujer pasa la noche en mi cama, suele recordarlo.


    
      
    


    ¡Será engreído!


    
      
    


    —Sé que no nos hemos acostado, chaval, porque llevo toda la ropa puesta...— pongo los ojos en blanco intentando recordar—. Así que, ¿podrías decirme qué cojones hago aquí?


    
      
    


    —Chica, que mal despertar tienes— se acerca despacio a mí y levanto la vista para poder mirarle a los ojos. No sé si es el dolor de cabeza por la resaca, pero consigo mirarle a esos ojos azules sin apenas ponerme nerviosa—. Anoche nos encontramos en la puerta de un pub cuando ibas a buscar un taxi para volver a casa. Me ofrecí a llevarte en mi coche pero, nada más caer en el asiento, te dormiste, y no sé dónde vives, así que...— se encoje de hombros.


    
      
    


    Ahora me venían flashes de anoche. Había pasado el día con David y Vicky. Bebimos mucho vino en la comida, bebimos muchas cervezas en la sobremesa, a lo que siguió una serie de cubatas en un pub cerca de casa de mis amigos. Cuando llegó Toni, el novio de Vicky, y se puso a ponerse al día con su cuñado, yo me retiré. Claro, él debió llegar con Toni y, al verme marchar, me siguió.


    
      
    


    —Por cierto— sigue con sus explicaciones—, te mueves demasiado cuando duermes, no sé si a causa de la borrachera o qué, pero al final has conseguido echarme de la cama.


    
      
    


    —Qué vergüenza...—escondo la cara entre las manos para que no vea lo roja que me estoy poniendo.


    
      
    


    También comienzo a recordar parte de la conversación que tuvimos y eso me hace enrojecer más aún. Recuerdo haberle llamado Nicolás “el caliente” y una serie de apelativos semejantes, haciendo referencia a ese cuerpecito que Dios le ha dado. Por lo visto, el alcohol, aparte de grifo de las lágrimas, me suelta la lengua en los momentos menos apropiados.


    
      
    


    —Lo siento, lo siento— me levanto de la cama de un salto, sin darme cuenta de que él se ha acercado demasiado y me choco contra su pecho—. Lo siento...


    
      
    


    —No lo sientas, preciosa— pone sus manos firmes en mis brazos y la electricidad vuelve a pasar por todo mi cuerpo, lo que hace que me aparte de forma algo brusca, y eso le hace fruncir el ceño.


    
      
    


    —No debería estar aquí... A tu novia no le hará ninguna gracia que duerman otras en tu cama— busco mi bolso y, como una loca, busco en la inmensidad de su interior el maldito teléfono—. ¡Joder!


    
      
    


    —¿Qué pasa?


    
      
    


    —¡Voy a llegar tarde a trabajar!— resoplo y busco mis zapatos por el suelo.


    
      
    


    Cuando los localizo, me agacho a por ellos y, al ponérmelos, entre los nervios y el mareo por el dolor de cabeza, acabo perdiendo el equilibrio y me encuentro rodeada de sus fuertes brazos, los cuales evitan que me caiga de bruces al suelo.


    
      
    


    —Cuidado, preciosa— me susurra con cierta dulzura.


    
      
    


    Pongo mala cara y me separo dándole un ligero empujón.


    
      
    


    —Tengo un nombre, ¿sabes?— ¿qué confianzas son esas de ponerme un mote cariñoso? Eso sólo se lo permito a David.


    
      
    


    —Cierto, y es un nombre precioso, como su dueña. Nina— al escucharlo pronunciar mi nombre, algo se me revuelve dentro.


    
      
    


    —Mira...— digo medio nerviosa—. Muchas gracias por eso de no dejar que me violara un taxista aprovechándose de mi estado de semi—inconsciencia etílica, pero, de verdad que llego tarde y aún tengo que pasar por casa a ducharme y cambiarme— comienzo a dirigirme hacia la puerta.


    
      
    


    —Espera, Nina— su voz hace que me pare en seco y me gire para mirarlo—. Deja que te lleve yo, a esta hora te costará encontrar un taxi.


    
      
    


    —No tienes que molestarte, de verdad...


    
      
    


    —No es molestia, pre... Nina.


    
      
    


    Se ríe y se mete en el vestidor. Sale a los dos minutos vestido con unos Levi's oscuros, unas Vans blancas y un polo Ralph Lauren a juego con las zapatillas. En una mano lleva el móvil y en la otra las llaves de un coche... ¿Un Porsche? Si tenía alguna duda hasta ahora, me la acaba de aclarar: este tío está podrido de dinero. A mí nunca me han gustado los ricachones, porque normalmente van de sobrados y arrasando con lo que sea para conseguir todo lo que quieran. Y ése era uno de los motivos por los que no podía gustarme Nicolás Navarro, él era uno de ellos.


    
      
    


    —Ya estoy— su voz me saca de mis pensamientos—. ¿Vamos?


    
      
    


    —Vale— apenas me sale la voz.


    
      
    


    Me hace una señal, dirigiéndose a la puerta de la habitación y la abre, permitiéndome salir a mí antes. Cuando salgo, me encuentro con un ático muy parecido al de los padres de Vicky, aunque algo más pequeño. Un corto pasillo con una habitación más, da a un amplio salón comedor, tiene una cristalera enorme que da paso a la terraza descubierta, desde la que se ve toda la ciudad. Junto a la puerta, una enorme cocina abierta, separada del salón por una barra americana, con una inmensa isla en el centro.


    
      
    


    —Bo... Bonito piso— balbuceo. Nina, te voy a dar dos hostias como no empieces a dejar de babear por Mr. Engreído.


    
      
    


    —Lo sé, gracias— vuelve a reír poniendo su mano en la espalda acompañándome a través de la puerta de la entrada.


    
      
    


    Será creído... Pero qué guapo es...


    
      
    


    Bajamos los quince pisos en el más absoluto silencio. Yo no quería hablar, y mucho menos quería que él hablara, porque el simple sonido de su voz hace que la corriente eléctrica pase por mi cuerpo dirigiéndose en su mayor parte a mi sexo. ¡Joder! Será un engreído, estúpido y seguramente un rompecorazones, pero tenía unas ganas tremendas de que me cogiera en sus fuertes brazos y me empotrara contra la pared del ascensor. Dios, qué calor...


    
      
    


    Llegamos al parking y veo que las luces que se encienden al pulsar el botón de las llaves del coche; son las luces de un Porsche Cayenne negro, reluciente.


    
      
    


    —Virgen...— abro la boca pasmada. Amo ese coche.


    
      
    


    Él se ríe por lo bajo y me invita a montarme en esa maravilla de coche por la puerta del copiloto. Cuando se monta, le digo la dirección de mi casa sin dejar de babear por la maquina donde voy subida; mientras, él serpentea por el tráfico de la ciudad, ya intenso, a las siete y media de la mañana. Menos mal que no estamos lejos de casa y el colegio está bastante cerca de allí, apenas diez minutos andando. Si corro mucho y apenas me seco el pelo, me daría tiempo a llegar justo para las ocho y media que empiezo a trabajar.


    
      
    


    —No tengo novia...— interrumpe mis pensamientos.


    
      
    


    —¿Qué?— le miro sin entender a qué viene esa afirmación.


    
      
    


    —Antes dijiste que a mi novia no le haría gracia que otras durmieran en mi cama. Pero no tengo novia.


    
      
    


    —Pero... El otro día… en la fiesta...— no atino a terminar una frase con sólo pensar en todas las sensaciones que tuve esa noche—. La rubia...


    
      
    


    Sí, esa rubia que había evitado que nos besáramos llegando en el último instante y que lo había prácticamente arrancado de mi lado, ¿no era su novia?


    
      
    


    De repente, suelta una enorme carcajada que hace que se le salten las lágrimas, lo que a mí me hace enfadar.


    
      
    


    —¿Se puede saber de qué coño te ríes?


    
      
    


    —No te caracterizas por ser bien hablada, desde luego. Espero que a tus alumnos no les enseñes a decir tantas palabrotas— pongo mala cara—. Bárbara es mi hermana.


    
      
    


    —¿Tu hermana?— abro los ojos como platos.


    
      
    


    —Sí, sordita, mi hermana— me mira de reojo mientras conduce.


    
      
    


    —Pensé que era tu novia— no sé por qué pero me sonrojo por las miradas que me está echando.


    
      
    


    —Pensaste mal, Nina— ahí está esa sonrisa que hace que ciertas partes de mi cuerpo hagan palmas.


    
      
    


    —Ahh...


    
      
    


    Me quedo sin palabras, no sé qué más decir. De repente, se me olvida que es un rico engreído y pagado de sí mismo, ahora sólo pienso que todo eso lo podría pasar por alto, porque lo que realmente me había hecho pensar que tenía que alejarme de él era el hecho de que estaba segura de que tenía novia. Pero ahora sabía que no. Seguía siendo un creído, pero... No, Nina, no. Deja que te lleve a casa, olvídate del tema y sigue con tu vida, lo más lejos posible de este rompe bragas.


    
      
    


    —Hemos llegado a su destino, Señorita Aguilar.


    
      
    


    De pronto, me doy cuenta de que me ha abierto mi puerta para que salga. Ni siquiera me había fijado que habíamos llegado a mi casa y que él se había bajado del coche.


    
      
    


    —Eh...gracias— me bajo del coche y lo miro sonriendo.


    
      
    


    —Te espero y te llevo al trabajo.


    
      
    


    —No, no...— me apresuro a decir—. Está aquí al lado, a diez minutos andando, con éste tráfico tardaríamos más en coche.


    
      
    


    —Bueno...— se acerca, poniéndome una mano sobre el hombro y se inclina, besándome en la mejilla—. Ha sido un placer, Nina. Espero que nos podamos ver pronto.


    
      
    


    —Sí, claro.


    
      
    


    A lo mejor otro día que te dediques a perseguirme por los pubs de nuevo…


    
      
    


    —Te llamaré— me sonríe de nuevo y se separa dejando que me aleje.


    
      
    


    —Vale.


    
      
    


    Y, sin más, me alejo del coche entrando después en mi portal, no sin antes echarle un último vistazo a ese hombre que me está haciendo perder la cordura poco a poco.


    
      
    


    “Vamos, Nina. Tienes que espabilar o llegarás tarde” y ese pensamiento me hace saltar como un resorte y subirlas escaleras al primer piso donde vivía, para ducharme, peinarme y arreglarme de forma medianamente decente, para a las ocho y veinte minutos llegar a mi clase donde, al cabo de dos minutos, empiezan a llegar mis alumnos. Mis niños.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llego a casa, ya son las cuatro de la tarde. La resaca ha provocado que éste haya sido uno de los días de trabajo más largos de mi vida. Enciendo el aire acondicionado, me tiro en el sofá espatarrada, quitándome los zapatos, y pongo los pies encima de éste. Acto seguido, con el brazo puesto sobre la cabeza, hago la promesa que todo resacoso hace varias veces en su existencia.


    
      
    


    —No voy a volver a beber— digo con voz quejumbrosa.


    
      
    


    Con la mano libre, cojo el mando de la tele, la enciendo y hago zapping. Decido dejar puesta una de mis series favoritas: The Big Bang Theory. Sí, soy una friki, y sí, adoro al Dr. Sheldon Cooper. Son capítulos repetidos, pero lo más seguro es que caiga dormida en menos tiempo del que Sheldon tarda en llamar a la puerta de Penny. Cuando me acomodo en mi huequecito, alguien llama al portero. Resoplando, me levanto y cojo el telefonillo con desgana.


    
      
    


    —¿Quién es?— intento sonar simpática.


    
      
    


    —El del cableeee...


    
      
    


    Pongo los ojos en blanco al reconocer la voz de David y, sin decir nada más, le abro el portal, dejo la puerta de casa entornada y me vuelvo a mi sofá para volver a coger la posturita. Al momento, escucho los pasos de David en el rellano, y da dos toquecitos en la puerta.


    
      
    


    —¿Se puede?— dice mientras abre poco a poco la puerta y cierra detrás de él.


    
      
    


    —Pasa, feo— le hago una señal para que se acerque.


    
      
    


    —Hola, fea— se inclina sobre mí para darme un beso en la mejilla y se sienta a mi lado, haciendo que coloque los pies sobre su regazo—. ¿Qué tal la resaca?


    
      
    


    —Mal— lo miro con el ceño fruncido—. No voy a volver a beber en mi puta vida, enserio. Esto es horrible...— pongo mala cara.


    
      
    


    —Siempre dices lo mismo— se ríe y comienza a hacerme un masajito en los pies, lo que hace que remueva las piernas.


    
      
    


    —Para, ¡qué me haces cosquillas!— me incorporo y cruzo las piernas sobre el sofá, mirando hacia mi amigo—. ¿Qué te trae por mi dulce morada?


    
      
    


    —Ver si seguías viva— se ríe y apoya un brazo en el respaldo del sofá, colocándose de lado hacia mí—. No avisaste cuando llegaste a casa y me preocupé. Te he llamado como veinte veces.


    
      
    


    —¿Enserio?— me estiro y cojo el bolso, removiendo en busca del móvil perdido—. He estado tan concentrada en no morir por la resaca que ni siquiera lo he mirado.


    
      
    


    —¿Llegaste bien a casa? ¿Por qué no avisaste?— mientras habla, juega con un mechón de mi pelo rebelde.


    
      
    


    Porque estaba revolcándome en la cama de Nicolás “el caliente”. Me vienen a la mente las imágenes de éste recién levantado y echo a sudar. Resoplo.


    
      
    


    —¿Nina? ¿Estás bien? ¿Pasó algo anoche?— me mira preocupado.


    
      
    


    —Ejem... Verás...— no sé cómo decirle a mi mejor amigo que me fui a la cama de un casi desconocido—. Cuando salí del local donde estábamos, me encontré con un amigo y se ofreció para llevarme a casa.


    
      
    


    —Y si te llevó a casa, ¿por qué no avisaste igualmente al llegar?— me mira ceñudo.


    
      
    


    —Porque resulta que...— tamborileo con las uñas en mi móvil—. Al montarme en el coche, me quedé dormida antes de decirle donde vivía y decidió que era mejor llevarme a su casa que intentar despertar a la bestia. Ya sabes cómo duermo cuando estoy borracha...— me encojo de hombros, sin saber que más decir.


    
      
    


    —¿Qué amigo tuyo no sabe dónde vives?


    
      
    


    ¿A qué viene este interrogatorio?


    
      
    


    —Bueno... es que... realmente, no es muy amigo. Lo conocí el sábado, en la fiesta de tu hermana.


    
      
    


    —¿Quién es?, ¿lo conozco?


    
      
    


    —No sé, es amigo de Toni. Nicolás Navarro.


    
      
    


    La cara de David es un poema. Se pone blanco como la leche en un momento y me mira muy serio, como enfadado.


    
      
    


    —¿Has dormido en la casa de ese gilipollas?— escupe enfadado.


    
      
    


    —Si...— agacho la cabeza—. No parece tan gilipollas; un poco creído, sí, pero no se le ve mala gente— lo digo intentando auto convencerme de que no es tan malo haber dormido en su casa.


    
      
    


    —¿Te has acostado con él?— me mira con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —No creo que eso te importe demasiado, David— me cruzo de brazos, algo enfadada por su reacción—. Pero no, no me acosté con él. Se comportó como un caballero. Ni siquiera dormí con él, se fue al sofá.


    
      
    


    Omito la parte de la noche en la que, al parecer, sí que había dormido rozándome con él, o pegándole patadas, como él me había recriminado.


    
      
    


    Mi amigo resopla y se levanta del sofá, dirigiéndose a la cocina. ¿Por qué le molesta tanto que haya dormido en casa de Nico?


    
      
    


    —Vale— sentencia, y rebusca en el mueble de las tazas—. ¿Quieres un café?


    
      
    


    —No, gracias. Sabes que no me gusta el café— voy con él y sonrío al verlo tan resuelto por mi casa—. Tu como en tu casa, ¿eh?...


    
      
    


    —Qué tonta eres— coge las cápsulas de la máquina para prepararse su café cortado—. ¿Cómo llevas las clases?— David vuelve a tener esa sonrisa que un día me llegó a enamorar.


    
      
    


    —Bueno... Hoy, gracias a un mal amigo que me llevó ayer de copas sabiendo que hoy trabajaba, mal. Pero, ya sabes, adoro a mis niños. Los voy a echar de menos el año que viene cuando pasen a primaria.


    
      
    


    Yo soy profesora de Infantil de 3 y 4 años en el colegio privado donde hice las prácticas de la carrera. Les gustó cómo trabajaba y decidieron contratarme al curso siguiente de acabar la carrera. Es una suerte, tal y como está la cosa del empleo en este país, me siento muy afortunada de trabajar en lo que siempre ha sido mi pasión, enseñar.


    
      
    


    —Y ellos seguro que te echan de menos a ti— coge su taza preferida de Stars Wars (sí, ya dije antes que soy una friki sin remedio y mi amigo, también) y se sienta en una banqueta de la cocina—. Eres una súper profe molona y guapa.


    
      
    


    —Qué tonto eres tú— me sonrojo ligeramente.


    
      
    


    Lo miro apoyada en la encimera. Cómo había echado de menos nuestras charlas en mi cocina, con el olor de su café.


    
      
    


    —Necesito una ducha— me separo de la encimera y me dirijo a la puerta de la cocina—. ¿Te importa esperarme en el sofá? No tardaré demasiado.


    
      
    


    —Ya sabes, lávate bien detrás de las orejas— se ríe, se levanta y sale de la cocina detrás de mí con su taza de café.


    
      
    


    Voy a mi habitación a coger la ropa para cambiarme y, antes de entrar en el baño, miro hacia el salón sonriendo. Realmente estoy contenta de que haya vuelto. Las cosas siempre parecían más fáciles de sobrellevar cuando él estaba cerca. Siempre me ha ayudado a encajar un poco más en la sociedad en la que me movía, tanto por amigos como por trabajo. Me sentí algo desplazada, o más bien desubicada, cuando él se marchó. Pero ahora, está aquí de nuevo y eso me hace muy feliz.


    
      
    


    En el baño, me miro al espejo y pongo mala cara por lo que veo. Tengo el pelo hecho un desastre —más de lo que es habitual en mí, quiero decir—, tengo los ojos hinchados y las ojeras me llegan hasta los pies. Necesitaría una siesta de las de mirar el calendario —como dice el gran Rovi— para mejorar este aspecto. Pero David estaba en casa y quería recuperar el tiempo que llevaba sin verlo, aunque esta vez sin alcohol de por medio. Ya dormiría a la noche.


    
      
    


    Me doy una ducha templada tirando a fresquita para quitarme toda la humedad de estos días de últimos de verano. Dejo caer el agua por mi cabeza con los ojos cerrados, intentando relajarme y que se me quite todo el cansancio acumulado, ya que no me bastó con la ducha express que me di esta mañana antes de ir a trabajar, después de que Nico me dejara en casa. Me da un escalofrío al pensar en esta mañana, cuando desperté en su cama que, ahora que recuerdo, olía a él. Y cuando abrí los ojos y lo vi frente a mí, con ese cuerpo serrano que la naturaleza le ha dado, mirándome con esos ojos que se me clavan en lo más profundo de mi ser cada vez que se fijan en mí, como si yo fuera lo único a lo que hay que mirar... Comienzo a recordar cada detalle de él. Sus hombros anchos y robustos, sus brazos fuertes y firmes, su... ¡Joder! Me pongo mala nada más pensar en lo que vi entre sus piernas y que desearía que tuviera entre las mías, mientras me coge entre sus brazos y me...


    
      
    


    —¿Nina?— la voz de David interrumpe mis pensamientos.


    
      
    


    Me doy cuenta que, mientras me enjabonaba, una de mis manos se han detenido entre mis piernas y la otra sobre uno de mis pechos. ¡Mierda! ¿Qué estás haciendo Nina?


    
      
    


    —¿Estas bien? —vuelve a preguntar David.


    
      
    


    —Eehh...— no sé qué decir.


    
      
    


    He estado a punto de masturbarme en la ducha con un chico tremendamente guapo —que es mi mejor amigo— en el salón, pero pensando en otro. Definitivamente, estoy perdiendo la cabeza. Debe ser el calor, o la resaca, o las dos cosas mezcladas.


    
      
    


    —Sí, tranquilo...— me apresuro a enjuagarme—. Sólo me relajé demasiado...


    
      
    


    —Ya escuché que estabas muy relajada, sí...


    
      
    


    —¡Ya salgo!


    
      
    


    Salgo de la ducha, me seco el cuerpo a toda pastilla y me pongo unas braguitas cómodas, unos shorts sueltos y una camiseta de tirantas corta y finita, sin sujetador. Salgo del baño descalza y secándome el pelo con una toalla. David me mira desde el sofá con una ceja levantada.


    
      
    


    —¿Qué pasa?— le miro mal lanzándole la toalla a la cara.


    
      
    


    —Nada, nada— se carcajea apartando la toalla y me hace un hueco junto a él.


    
      
    


    —Ah, creía yo...— me río con él y me tiro bocarriba en el sofá, apoyando la cabeza en su regazo, mirando hacia arriba para verle la cara.


    
      
    


    —Es que estás muy sexy con esos mini pantaloncitos...— se muerde el labio algo más serio, acariciando el filo de los shorts—. Y con esta camiseta...— sube sus dedos por mi tripa, levantando ligeramente el filo de mi camiseta.


    
      
    


    —David...— susurro y cierro los ojos, notando un calambre que recorre toda mi espina dorsal.


    
      
    


    —Shhh...


    
      
    


    Sigue el ascenso de su mano hasta mi cuello, lo que me hace perder el norte. Y, de pronto, noto como sus labios están rozando los míos, sin llegar a presionarlos, como tanteando el terreno. De mi pecho sale un suspiro y me vienen imágenes de la única noche que pasamos juntos. Y, sin más, me encuentro respondiéndole a ese roce. Al notar mi aceptación, él comienza a besarme de forma dulce, como saboreándome, y yo le correspondo de la misma manera. Sus labios saben tan bien que me apremian a que vaya a más, y me encuentro con mi mano sobre su nuca, enredando los dedos entre su pelo, tirando ligeramente de él, lo que hace que le salga un ronco sonido de su garganta. En un movimiento, me encuentro a horcajadas sobre él, rodeándolo con mis brazos, con una de sus manos sobre mi espalda, por debajo de la camiseta, y la otra sobre mi culo, apretándolo. Nuestras lenguas se encuentran recorriendo la boca del otro, batiéndose entre ellas en una especie de lucha de placer húmedo. No puedo evitar ahogar un gemido sobre su boca que me hace separarme por un momento, para poder respirar, de esos labios que me están sometiendo a esa dulce tortura.


    
      
    


    —¡Dios!— no sé por qué me sale siempre la “vena religiosa” en estos momentos.


    
      
    


    —Te he echado tanto de menos...— me susurra, dando besos por mi cuello.


    
      
    


    Yo echo la cabeza hacia atrás, para darle mejor acceso a esa zona tan especialmente sensible de mi cuerpo.


    
      
    


    —Y yo también, joder.


    
      
    


    Nuestros cuerpos se rozan cada vez de forma más intensa. Noto como se va poniendo duro debajo de sus vaqueros, presionando mi sexo a través de la fina tela de mis pantalones y mis braguitas. Eso me hace estremecerme y humedecerme, y me hace jadear. Volvemos a besarnos de forma más salvaje. Su mano sube por mi costado por debajo de mi camiseta hasta llegar a la altura de mi pecho y lo acaricia por el lado, lo que hace que se me ericen los pezones. La otra mano sigue el mismo camino que la primera, atrapándome de esta forma los dos pechos, masajeándolos, pellizcando mis pezones de forma suave, lo que me hace ahogar un gemido detrás de otro. Cada vez estoy más mojada y me rozo más contra él, moviendo mis caderas en círculos.


    
      
    


    Oh!

    Just shoot for the stars

    If it feels right

    Then aim for my heart

    If you feel like

    And take me away

    Make it okay

    I swear I’ll behave


    
      
    


    


    
      
    


    Suenan las primeras frases de la melodía de mi móvil. ¡Empiezo a odiar a Adam Levine en ese mismo instante!


    
      
    


    —No lo cojas, por favor— me suplica David en un susurro ahogado por los jadeos.


    
      
    


    —No pensaba hacerlo.


    
      
    


    Vuelvo a besarlo, presionando mis pechos contra sus manos, buscando su lengua con la mía, con ansia, como una persona que lleva a dieta un mes y le permiten probar un dulce. Decido comprobar lo que se cuece entre sus piernas, metiendo mi mano entre nuestros cuerpos, masajeándolo por encima del pantalón y...


    
      
    


    Riiiing... Riiiing... El teléfono de casa comienza a sonar.


    
      
    


    —¡Me voy a cagar en toda la puta madre que parió a Alexander Graham Bell!— definitivamente, me perdía la boquita en momentos como éste.


    
      
    


    Me separo de su boca mirándole con los ojos perdidos de placer y él protesta intentando volver a besarme.


    
      
    


    —Tengo que coger, puede ser importante...


    
      
    


    Quita sus manos de mi cuerpo a regañadientes y se recuesta en el respaldo del sofá resoplando enfadado. Corro hacia el teléfono y cojo jadeando, y no por la carrera hacia el aparato.


    
      
    


    —¿Quién es?— digo con tono de pocos amigos.


    
      
    


    —Hola, hija— la voz de mi madre suena al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Hola, mamá...— contesto, con mucha desgana, y pongo los ojos en blanco. Miro a David, que está con cara de pocos amigos, pidiéndole perdón con la mirada.


    
      
    


    —¿Eso es lo que te alegras de escuchar a tu madre?— mamá y su dramatismo.


    
      
    


    —¿Qué necesitas, mamá?— intento sonar más contenta, dando vueltas por detrás del sofá con el auricular en la oreja.


    
      
    


    —Nada, era sólo para preguntarte cómo estabas y para recordarte que mañana es el cumpleaños de tu padre y quedaste en traer tú la tarta.


    
      
    


    —No lo he olvidado, mamá— en realidad se me había pasado un poco lo de la tarta. Aún tengo que ir a comprar los ingredientes para prepararla.


    
      
    


    —Vale, cariño. ¿Cómo has empezado la semana?


    
      
    


    Lo que me faltaba ahora mismo, yo con un calentón de diez pares de narices y mi madre preguntona. David se levanta y se pone detrás de mí sujetando mis caderas y dando besos por mis hombros, esto tampoco ayudaba al mencionado calentón.


    
      
    


    —Bueno, podría haber sido mejor— suelto un suspiro y me aparto un poco de mi amigo.


    
      
    


    —¿Qué pasa, hija? ¿Has tenido problemas en el trabajo?


    
      
    


    —No, es sólo que no he dormido muy bien hoy.


    
      
    


    David vuelve a agarrarme, pegándome a su cuerpo, y sube dando besos por mi cuello.


    
      
    


    —¡Para!— le susurro mientras tapo el auricular para que mi madre no me escuche y haya otro motivo más de conversación. Le hago una seña hacia el sofá y él se sienta enfurruñado.


    
      
    


    —¿Y eso?— dice mi madre en tono algo preocupado.


    
      
    


    Le cuento a mi madre mi salida de ayer para darle la bienvenida a David, omitiendo las cantidades ingentes de alcohol que hubo por él camino. Sí, tengo 26 años y mi madre aún se piensa que lo más fuerte que tomo es Nestea. Soy su niña pequeña... A mi madre le cae muy bien David, creo que siempre ha deseado que acabáramos juntos, así que se pone muy contenta con la noticia de su vuelta.


    
      
    


    —¡Qué bien que haya vuelto!— se le nota la felicidad en la voz.


    
      
    


    —Sí...


    
      
    


    Miro a mi amigo, sentado en mi sofá, nervioso, toqueteándose las manos y dando golpecitos con el pie en el suelo. Al verlo allí, mirándome sin saber qué hacer mientras mi madre me sigue dando el discursito, no paro de darle vueltas a las cosas. David me gusta, siempre me ha gustado. Pero me había llegado a convencer de que lo que pasó antes de que se fuera, fue un error. Él se marchó y estuvo casi un mes sin mandar siquiera un mensaje. Y cuando por fin dio señales de vida, hizo como si no recordara nada de aquello. Me partió el corazón.


    
      
    


    —¿Cariño?— la voz de mi madre me saca de mis pensamientos, haciendo apartar la mirada del chico que los tenía ocupados.


    
      
    


    —Perdona, mamá. Me despisté.


    
      
    


    —Te decía que le digas a David que venga a la fiesta de cumpleaños de tu padre.


    
      
    


    —Ejem... Se lo comentaré, pero andará ocupado, no sé si podrá.


    
      
    


    —Tu díselo, seguro que hace un hueco. Tengo ganas de verlo— pues sí que está feliz mi madre de que David esté de vuelta en Madrid—. Os esperamos a las seis en casa.


    
      
    


    —Vale.


    
      
    


    —Hasta mañana, cariño. Cuídate.


    
      
    


    —Hasta mañana, mamá. Te quiero.


    
      
    


    Le cuelgo y dejo el auricular en su sitio. Me quedo parada un instante, cogiendo aire profundamente. Vuelvo al sofá y me siento al lado de mi amigo. Él está con un brazo puesto sobre los ojos y parece estar intentando controlar la respiración.


    
      
    


    —Mi madre te invita al cumpleaños de papá, mañana.


    
      
    


    Me mira con ojos de incrédulo como diciendo ¿de verdad me vas a hablar de tus padres ahora?


    —David, yo...— se incorpora y me mira fijamente.


    
      
    


    —¿Me vas a decir que no estabas deseando hacer lo que acabamos de hacer?— noto cierto tono de enfado en su voz.


    
      
    


    —No es eso, es que...— me levanto, me llevo las manos a la cara para restregarme y doy pasos de un lado a otro—. Tú y yo somos amigos, esto no funcionaría, no deberíamos...— me interrumpo, no sé qué decir.


    
      
    


    —¿Qué no deberíamos hacer?— se levanta y da una voz, enfadado.


    
      
    


    —¿Qué coño te pasa David?— lo miro a los ojos fijamente.


    
      
    


    —¿Sabes qué me pasa?— resopla acercándose a mí—. Me pasa que llevo un año pensando en ti. Echándote de menos. Pensando en aquella última noche. Cierro los ojos y te veo sobre mí, debajo de mí. Deseando estar cerca de ti a cada segundo. Deseándote.


    
      
    


    Se acerca más a mí poniendo su mano sobre mi mejilla, acariciándola con el pulgar.


    
      
    


    —Te fuiste— suspiro cerrando los ojos.


    
      
    


    —Ojalá hubiera podido quedarme.


    
      
    


    —Te fuiste y no quisiste saber de mí en casi un mes.


    
      
    


    Su mano va desde mi mejilla hacia mi nuca apoyando su frente sobre la mía.


    
      
    


    —Lo siento. Me cagué de miedo— susurra, acariciando nuestras narices—. No supe cómo afrontarlo y...


    
      
    


    —Decidiste que era mejor dejar que yo pensara que yo para ti había sido una más que apuntar en tu agenda de conquistas— le interrumpo con la voz quebrada.


    
      
    


    —Tú nunca fuiste una más. Te quiero, fea.


    
      
    


    —Tú no me quieres, David— me aparto despacio—. No al menos de la forma que quieres creer ahora mismo.


    
      
    


    —Aquella noche fue especial.


    
      
    


    —Sí, lo fue— agacho la mirada—. Para mí fue una de los momentos más especiales de mi vida, pero el vacío que me quedó después aún me duele.


    
      
    


    —Entonces, ¿por qué me rechazas ahora?


    
      
    


    —Porque probablemente aquello no debió pasar entonces, ni debe pasar ahora. Porque podría romper la amistad que tenemos y eso acabaría por romperme el corazón.


    
      
    


    —¿Acaso no soy suficiente para ti?— me mira con dolor.


    
      
    


    —David, no digas eso...


    
      
    


    —¿O es sólo que no soy Nicolás Navarro?


    
      
    


    Lo miro sin entender a qué ha venido ese comentario, y me enfrento a él.


    
      
    


    —No sé qué cojones te pasa con Nico, pero te puedo asegurar que no tiene nada que ver con lo que está pasando aquí. Así que deja el tema.


    
      
    


    ¿Seguro que no lo tenía? Me dirijo hacia la puerta dejándola abierta.


    
      
    


    —Deberías marcharte ahora, antes de que digamos más cosas de las que nos arrepintamos— me mira con ojos entristecidos.


    
      
    


    —Nina...— se acerca, intentando que lo mire a los ojos.


    
      
    


    —Ahora no me apetece seguir hablando— la mirada vuelve a tornársele enfadada.


    
      
    


    —Sí, será mejor que me vaya...


    
      
    


    Atraviesa el umbral de mi casa con cara de enfadado y cierro de un portazo detrás de él. Me dirijo hacia el sofá bufando, maldiciendo entre dientes, y cuando me tumbo, doy patadas al aire, sin saber si estoy más molesta con David o conmigo misma. A los cinco minutos llaman a la puerta y, con cara de pocos amigos, voy a abrirla.


    
      
    


    —¡David, te he dicho que no quiero hablar ahora mismo!— grito mientras abro la puerta.
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    La imagen que me encuentro al abrir la puerta, me hace cerrarla de nuevo de un portazo y apoyar la espalda sobre la puerta cerrada. Éramos pocos y parió la abuela. ¿Qué coño hace Nico en la puerta de mi casa? Vuelve a llamar a la puerta, lo que me hace inspirar profundo; me separo de la puerta y la vuelvo a abrir. Lo miro fijamente, sin saber muy bien qué decirle.


    
      
    


    —¿Así es como te han educado tus padres?— dice en tono burlón, con esa estúpida sonrisa de medio lado en los labios— ¿Cerrándole la puerta en las narices a tus invitados?


    
      
    


    —Es que tú no eres mi invitado— le fulmino con la mirada— ¿Se puede saber qué haces aquí, Nico?


    
      
    


    —Eh, tranquila, fiera...— ¿me está vacilando?—. ¿Me dejas pasar? Hace mucho calor en este pasillo.


    
      
    


    Se sacude los picos del cuello de su polo Ralph Lauren impoluto y veo como un par de gotas de sudor le caen por la frente y el cuello. Esa imagen me hace desearlo un poco más si cabe. Mi cerebro no quería dejarlo pasar, pero mis pies actúan por sí solos y se apartan de la puerta dejándole paso. Entra y le echa un vistazo a mi pequeño piso, metiéndose las manos en los bolsillos.


    
      
    


    —Uuummm... Acogedor— afirma, mirándome ahora a mí, que aún estoy sujeta a la puerta abierta.


    
      
    


    Este capullo engreído se atreve a presentarse sin previo aviso en mi casa y encima criticarla. ¿Quién se piensa que es?


    
      
    


    —Repito la pregunta, por si tu ego te ha impedido escucharla—cierro la puerta y doy un par de pasos hacia él—. ¿Qué haces en mi casa?


    
      
    


    —¿No te alegras de verme?— resoplo y pongo los ojos en blanco. Me pone de los nervios.


    
      
    


    —Nico...


    
      
    


    —Pasaba por el barrio...— se ríe por la típica excusa que acaba de poner—. No, solo pensé que querrías venir a tomar un café conmigo para pagarme por mis servicios de alojamiento y desplazamiento.


    
      
    


    —¿Enserio?— niego con la cabeza y él asiente, sonriente—. No puedo, tengo que salir a comprar.


    
      
    


    —Te acompaño.


    
      
    


    —Y después tengo que prepararle una tarta de cumpleaños a mi padre— intento persuadirlo para que se vaya.


    
      
    


    —Soy buen repostero— afirma y se encoje de hombros.


    
      
    


    —No me lo creo.


    
      
    


    —Hagamos una apuesta. Yo te acompaño a hacer la compra, venimos de nuevo aquí y te ayudo a hacer la mejor tarta de cumpleaños de la historia. Y, si resulta que no soy tan buen repostero, te invito a una cena.


    
      
    


    Su tono serio me hace que comience a pensar que va en serio lo de hacerle la tarta a mi padre.


    
      
    


    —No, que seguro que lo haces mal a posta para poder camelarme en la cena.


    
      
    


    —O quizás lo haga bien y me dejes invitarte igualmente para agradecérmelo.


    
      
    


    Me río a carcajadas y lo miro. Sigue en la misma posición, con las piernas entreabiertas, las manos en los bolsillos y esa maldita sonrisa que conseguiría que se derritieran los polos si me la dedicara estando allí. Y esa mirada. Él está riéndose y bromeando, pero es profunda y fija en la mía, como esperando que mis ojos se den cuenta de que los suyos están hechos sólo para mirarme. Quiero apartar la vista y negarme a sus propuestas, pero no lo consigo. Este capullo engreído me tiene atrapada sólo con mirarme.


    
      
    


    —Vale.


    
      
    


    No sé por qué he aceptado. El alcohol residual del día anterior debe estar haciendo estragos.


    
      
    


    —Espérame sentado— le señalo al sofá y consigo dejar de mirarle—. Voy a cambiarme de ropa.


    
      
    


    Me giro antes de que él se acomode en mi salón y cierro la puerta de mi habitación con urgencia, apoyándome en ella y suspirando. ¿Cómo podía estar pasándome eso? Yo soy una tía muy normalita, nunca he llevado una horda de hombres babeantes detrás de mi trasero. Es decir, ni una horda ni uno suelto. No suelo llamar la atención del sexo opuesto. Soy una chica del montón. Y ahora resulta que tengo a los que probablemente sean los dos tíos más guapos y deseados de la ciudad plantados en el salón de mi casa con diferencia de diez minutos el uno del otro.


    
      
    


    ¡Espabila, Nina! Comienzo a quitarme la ropa que llevo puesta, soltándola en la cama, y me dirijo al armario para buscar algo fresquito que ponerme. Me decido por un vestido corto, palabra de honor y en color verde botella y unas cuñas rojas. Me recojo el pelo, que aún está algo húmedo, en una coleta lo mejor que puedo. Me miro al espejo y aún veo las inmensas ojeras que tengo. ¿¡Cómo he podido recibirle con esta cara!? Decido ponerme un poco de maquillaje para camuflarlas, un toque de rímel y brillo de labios. ¿Por qué me estaba arreglando tanto para ir a hacer la compra? Probablemente porque me da vergüenza que me vean con pintas de drogata al lado de semejante portento de la naturaleza. No es que no fuera a desentonar igual con mi pequeña capa de chapa y pintura pero, al menos no llegaría a dar pena o no pensarían que era su criada o algo así. Me echo un último vistazo en el espejo, de pie, antes de girarme hacia la puerta. Suspiro y abro, saliendo al salón.


    
      
    


    Él está recostado en mi sofá con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos con los pies encima de la mesa. La verdad es que me mosquea un poco la confianza que está cogiendo tan rápido. Al escuchar como cierro la puerta, baja los pies de la mesa y protesta.


    
      
    


    —Ya era hora. ¿A dónde has ido a por la ropa, a la Quinta Avenida?


    
      
    


    Se levanta, girándose hacia mí y se queda en silencio con los ojos como platos, recorriendo todo mi cuerpo con esa mirada que me hace estremecer por completo. Se acerca a mí y acaricia mi brazo desde el hombro desnudo hasta agarrarme la mano, lo que hace que se me erice cada vello de mi cuerpo. Intento soltarme, pero él me tiene agarrada la mano con firmeza.


    
      
    


    —Si viéndote así, alguien te deja escapar, es que no sabe dónde tiene la cabeza.


    
      
    


    Engreído y engatusador. Es verdad que me he arreglado un poquito más de la cuenta, teniendo en cuenta que vamos a ir a hacer la compra, pero no es ni mucho menos mi mejor modelo, ni tampoco me sienta tan bien. Este lo que quiere es llevarme al huerto.


    
      
    


    Sube la mano libre y me roza la mejilla con el dorso de la mano, con dulzura, como si me fuera a romper si me toca más. Ese gesto me hace ruborizar y, de repente, ya no puedo mantenerle la mirada, la desvío hacia el suelo, agachando la cabeza.


    
      
    


    —No me niegues nunca esta visión que tengo de ti— susurra con su voz firme y autoritaria, y eso hace que automáticamente vuelva a mirarlo a los ojos.


    
      
    


    —¿Nos vamos?— digo apresuradamente.


    
      
    


    Necesito salir de este espacio tan cerrado, con él tan cerca. Su mirada, su cuerpo, su olor, todo me hace desearlo hasta extremos que nunca había deseado a nadie. Y eso no es algo normal que te pase con alguien que no hace ni cuarenta y ocho horas que conoces. Y menos, si es alguien que está tan lejos de ti, tanto económica como socialmente. Definitivamente, tenía que quitarme de la cabeza a Nico y alejarme cuanto antes de él. Antes de que fuera demasiado tarde y me partiera el corazón. Eso es lo que piensa mi mente, pero parece ser que mi cuerpo no está dispuesto a obedecer.


    
      
    


    —En marcha, preciosa.


    
      
    


    Sin soltarme de la mano, se gira y se encamina hacia la puerta de la entrada. Lo sigo como si fuera lo que debo de hacer en lugar de correr a toda pastilla hacia el lado contrario. De la mesilla de la entrada, cojo el bolso y salgo de casa pensando que, si no se me ocurre nada para alejarme, pronto caeré en picado hacia el abismo del rompecorazones que me lleva de la mano.


    
      
    


    Yo quiero ir andando, pero Nico insiste en ir en su coche para que así no tengamos que volver cargados. Bueno, es él el que tiene un coche que tendría que llevar un surtidor de gasolina incorporado, así que acepto. Aprovecho que se ha ofrecido a hacerme de transportista para hacer una compra mayor de la que había planeado simplemente para hacer la tarta. Cojo todo lo que me hace falta para la compra del mes, incluido los típicos productos de higiene femenina, tales como gel íntimo, cera para el bigote, hasta incluso compresas y tampones. En realidad, la mitad de las cosas no me hacen falta con urgencia, porque tengo de sobra en casa, pero hago todo esto para intentar avergonzarlo y que cambie de opinión sobre lo de acompañarme en la compra. Pero ahí está, sin apenas soltarme de la mano, sólo el tiempo justo de coger algunas cosas de los estantes. Y ahí estoy yo, dejándome llevar de la mano de aquel hombre, casi desconocido, con el que, en apenas dos días, ya había compartido cama y ahora hacíamos la compra como si fuéramos un matrimonio que lleva años de convivencia.


    
      
    


    Durante la compra y el camino a casa, me cuenta que su padre tiene una cadena de hoteles de lujo por todo el mundo y que ahora le ha dejado al mando de los establecimientos que tienen en Madrid, pero que él quiere montar algún negocio propio. Me comenta que está montando un bar/discoteca cerca del centro que está casi listo, que en un par de semanas o tres será a inauguración. Lo escucho hablar sin perderme detalle de lo que dice, realmente me interesa lo que me está contando. Yo le cuento sobre mi trabajo de profesora, del que me extrañaba que él ya supiera antes de que yo se lo dijera, y me dice que ha hablado de mí con Toni. Maldito Toni, debe ser éste el que también le ha dicho en que piso vivía, porque no recuerdo habérselo dicho yo. Le hablo de mis niños con una sonrisa en los labios y llenándome de orgullo de lo que ellos son para mí, y él no para de hacerme preguntas sobre ello.


    
      
    


    —¿Cómo supiste que querías ser profesora?


    
      
    


    —Bueno...— hablo mientras comienzo a colocar las cosas de la compra en su sitio en mi casa—. Siempre he sabido lo que quería ser de mayor, no sé. Ser profesora te tiene que gustar, es un trabajo por vocación, no es un trabajo que se escoja por el gran sueldo. Ya ves que no vivo entre lujos— señalo a mi alrededor—. Pero me siento totalmente feliz con mi trabajo.


    
      
    


    —Eso dice mucho de ti— dice mientras me ayuda a colocar cosas en los armarios.


    
      
    


    —Bueno...— me encojo de hombros y cojo un par de delantales del cajón, pasándole uno a Nico—. ¿Nos ponemos manos a la obra?


    
      
    


    —Vale— se coloca el delantal y me sonríe ampliamente con los brazos puestos en jarra—. Tú mandas, jefa.


    
      
    


    Le miro con las cejas levantadas y los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —¿Acaso no eras tú el experto repostero?


    
      
    


    —Cierto, señorita— se pone derecho—. Me van a hacer falta: dos yogures de limón, harina, azúcar, aceite, seis huevos y dos sobres de levadura.


    
      
    


    —¡Marchando!


    
      
    


    Sí que se le veía resuelto, al menos en las recetas. Me giro y comienzo a poner todo lo que me ha pedido, intentando ordenarlo para que cupiera en la pequeña encimera.


    
      
    


    —Muy bien. ¿Dónde tienes la batidora y un bol grande para poner los ingredientes?— su voz es dulce pero a la vez autoritaria.


    
      
    


    —En el mueble de debajo de la vitro— le señalo al mueble que está a su lado.


    
      
    


    Se agacha para cogerlo y no puedo evitar quedarme con la boca abierta mirando cómo se le tensan los músculos de la espalda y el culo al hacerlo. Consigo apartar la vista justo en el momento que se pone de pie, colocándolo todo encima de la encimera junto a los ingredientes.


    
      
    


    —Ahora, coge los yogures y vuélcalos en el bol— hago lo que me dice.


    
      
    


    Sigue dándome instrucciones sobre cómo hacer las bases para la tarta y las voy siguiendo sin rechistar. Con los mismos vasos de los yogures, me indica que eche dos vasos de aceite de oliva, cuatro vasos de azúcar, seis de harina, los seis huevos y, por último, un sobre y medio de levadura. Mientras, él supervisa mis movimientos, dándome el visto bueno. Se coloca detrás de mi espalda, haciéndome agarrar la batidora.


    
      
    


    —Y ahora, poco a poco, ve batiendo todos los ingredientes hasta que se haga una masa medio compacta, sin ningún grumo.


    
      
    


    El notar su aliento sobre mi cabeza, inclinado sobre mí y pegado a mi espalda, me hace temblar, y le doy al botón de la batidora demasiado pronto y hago que la harina salga volando en todas direcciones.


    
      
    


    —¡Joder!— me maldigo a mí misma y lo escucho riéndose detrás de mí.


    
      
    


    Claro, él está a salvo de la tormenta de harina con mi cuerpo delante. Lo miro con los ojos entrecerrados, intentando aparentar mirada asesina, pero no sirve de nada. Me coge las manos con suavidad y hunde la batidora con cuidado en la mezcla.


    
      
    


    —Tienes que hacerlo con suavidad, preciosa— susurra y hace que me derrita. Presiona contra mi dedo y comenzamos a hacer la masa—. Despacio y con cariño, las cosas siempre salen mejor.


    
      
    


    —Ehhmmm... Ya...


    
      
    


    Eso que acaba de decir ha sonado tremendamente sexual y, salido de sus labios, hace que mi cuerpo sienta la necesidad de tenerlo aún más cerca. Intento concentrarme más en lo que nos traemos entre manos. O sea, la tarta; no el sexo. Cuando considera que tiene la textura correcta, se inclina algo más sobre mí, metiendo su dedo índice en la mezcla, coge un poco de masa y lo acerca a mis labios.


    
      
    


    —Pruébala— me ordena y, automáticamente abro la boca y me meto su dulce dedo entre los labios.


    
      
    


    —Mmmm...— no sé si el sonido de placer es más por el sabor de la masa o por estar saboreando su piel.


    
      
    


    —¿Está rica?— asiento como una tonta, relamiéndome los labios cuando él saca su dedo de mi boca. Quiero más—. Ahora, lo ponemos en la bandeja del horno cubierta con papel plata y hacemos al menos tres bases.


    
      
    


    Enciendo el horno mientras él reparte la masa en las tres bandejas para el horno. Cuando éste está caliente, ponemos la primera y me indica en el momento que se sabe que está lista la base. Y así con el resto. Cuando acabamos de colocar la última base, suena el timbre de la casa y me sobresalto.


    
      
    


    —Menudo día de visitas tengo— murmuro—. Espera un segundito aquí, ¿vale?


    
      
    


    —Vale, yo vigilaré el horno.


    
      
    


    Voy hacia la puerta, limpiándome las manos en el delantal. ¿Quién será a esta hora? Miro el reloj del TDT antes de echar un vistazo por la mirilla; son las ocho y media de la tarde. Resoplo al ver quién es, y abro.


    
      
    


    —¿Cuándo pensabas contármelo?— el torbellino de mi amiga entra en mi piso moviendo las manos alterada.


    
      
    


    —¿Contarte el qué, Vic?— la miro sin entender a qué se refiere. Espero que a David no se le haya ido la lengua y le haya contado nuestro affaire.


    
      
    


    —Traigo una botella de vino para que te sientes y sueltes la lengua, querida.


    
      
    


    —Sigo sin entenderte, nena.


    
      
    


    —¡Te has tirado al morenazo!— me mira con cara de enfadada.


    
      
    


    —¿Qué estás diciendo, Vic? Baja el volumen, por favor...— me muero de vergüenza como lo oiga el mencionado morenazo.


    
      
    


    —¡¿Que baje el volumen?!— me mira con cara de incrédula—. ¡Te has tirado al morenazo más buenorro de todo el planeta! Después de mi niño, claro. ¡Y no me lo has contado! A mí, a tu mejor amiga. Esto no te lo perdono.


    
      
    


    En ese momento, Nico sale de la cocina y, sonriente, me mira burlón.


    
      
    


    —Preciosa, la última base está lista.


    
      
    


    La cara que se le queda a mi amiga es un poema. Pasa la vista desde mí hasta Nico y vuelta a mí. Yo me sonrojo al máximo y me tapo la cara, él sonríe como satisfecho. Esto no me puede estar pasando a mí.


    
      
    


    —Vicky, este es...— mi amiga me interrumpe.


    
      
    


    —Nicolás Navarro. Toni me ha hablado de ti— y ella, muy dicharachera, se acerca sonriente y le planta dos besos—. Encantada de poder conocerte por fin.


    
      
    


    —Igualmente. Toni tiene mucha suerte de tener una novia tan guapa— ella finge ruborizarse.


    
      
    


    —Adulador...— me mira como pidiéndome una explicación.


    
      
    


    —Nico me estaba ayudando a hacer la tarta para mi padre. Mañana es su cumpleaños.


    
      
    


    Nos mira a los dos comprobando que sí que tenemos manchas de harina y azúcar por toda la ropa, especialmente yo.


    
      
    


    —Bueno, os dejo que sigáis entonces con vuestras tareas culinarias— mi amiga deja la botella de vino sobre la mesa de centro del salón—. Os dejo el vino para que os lo toméis en la cena.


    
      
    


    —No, si Nico ya se iba, ¿verdad?— lo miro, esperando que me siga la corriente.


    
      
    


    —Aún queda hacer la crema pastelera y la cubierta— me mira alzando las cejas.


    
      
    


    —Puedo hacerlo yo sola— le miro mal.


    
      
    


    —Voy a ayudarte.


    
      
    


    Y su tono autoritario me hace asentir como una tonta y mirar a mi amiga pidiéndole perdón. Pero, por la sonrisa que tiene de oreja a oreja, tiene pinta de que parece que ella está mucho más contenta que yo de que el morenazo se quede a hacerme compañía.


    
      
    


    —Bueno, de todas formas, yo he quedado para cenar con Toni— se lo inventa como excusa Vicky.


    
      
    


    —Pues no le hagas esperar, que estará impaciente por verte— dice con tono divertido Nico, mirando de arriba a abajo a mi amiga.


    
      
    


    ¿Acaso yo no tengo nada que opinar en mi propia casa? Ella se dirige hacia la puerta y, sonriendo, me hace una señal para que me acerque. Le temo cuando pone esa miradita...


    
      
    


    —Aprovecha que lo tienes manchado y en tu casa para que te ponga mirando pa' Cuenca, amiga— susurra mi amiga, pero sin dejar de mirar al chico que está detrás de mí.


    
      
    


    —Vickyyyy…— le digo en tono recriminatorio.


    
      
    


    —Recuerda, no hagas nada que yo no haría— y, divertida, me da un beso en la mejilla y se marcha por las escaleras.


    
      
    


    Cierro la puerta y me encuentro a un muy contento Nico, con aires de victoria en mi salón.


    
      
    


    —¿Estás contento?— le pregunto intentando parecer enfadada, pero en el fondo me derrite tenerlo cerca.


    
      
    


    —Sí— asiente orgulloso—. Te tengo para mí solo.


    
      
    


    ¿Por qué cada palabra que dice este hombre dirigiéndose a mí parece tan tremendamente sexual? Debo tener las hormonas alteradas, porque tengo unas ganas tremendas de lanzarme a ese cuello tan apetecible y... ¡Buuuuf! Concéntrate, Nina, y sigue con lo que estabais haciendo.


    
      
    


    —Sigamos con la tarta.


    
      
    


    Me dirijo a la cocina intentando no mirarle mucho y me interrumpe agarrándome de la cintura, pegando mi espalda a su pecho. Se me acelera la respiración por tenerlo tan cerca de nuevo.


    
      
    


    —¿No vas a ponerme una copa de ese vino que nos ha dejado tu amiga tan amablemente?— susurra en mi oído.


    
      
    


    —Pero tenemos que...


    
      
    


    —Primero el vino, preciosa— me interrumpe.


    
      
    


    —Va...Vale...— tartamudeo, nerviosa.


    
      
    


    Me deja separarme de él, cojo un par de copas de vino del mueble mientras él se sienta en el sofá y vuelvo a su lado, nerviosa como si fuera la primera cita o como estamos todas justo antes de que nos den el primer beso. Me siento una niña indefensa cuando lo tengo cerca pero, a la vez, la forma en que me mira me hace estar segura de mi misma. Todo lo que indica que tengo que alejarme de él es exactamente lo que me hace estar cada vez más cerca. Todo esto va a acabar mal pero, aun así, le estoy siguiendo el juego. Porque eso es lo que es esto para Nico, un juego de cuánto va a tardar en hacerme caer en sus redes. Y yo lo sé, y aun así voy pasito a pasito cayendo cada vez más abajo.


    
      
    


    —¿Dónde tienes el sacacorchos?— interrumpe mis cábalas.


    
      
    


    —En la cocina, en el cajón de al lado del fregadero— se levanta a por él y vuelve en un minuto.


    
      
    


    —Vamos a ver si tu amiga tiene buen gusto para elegir vino.


    
      
    


    Descorcha la botella de vino y nos sirve un poco a cada uno. Después, me tiende una de las copas y levanta la suya hacia mí.


    
      
    


    —¿Brindamos?— me anima a levantar mi copa.


    
      
    


    —¿Por qué quieres brindar?


    
      
    


    —Por los buenos comienzos— acerca su copa a la mía, haciéndolas chocar, sin separar su mirada de mis ojos— y por los mejores finales.


    
      
    


    Brindo con él y bebo toda mi copa de un solo trago a causa de los nervios. Él se ríe y bebe a sorbitos la suya, sin dejar de mirarme, lo que me pone aún más nerviosa, así que me sirvo otra copa. ¿Dónde estaba mi promesa de hace un rato de que no iba a beber más en toda mi existencia? Creo que se había fugado junto con mi cordura en el mismo instante en que Nico apareció en mi vida.


    
      
    


    —¿Nerviosa?


    
      
    


    ¿Por qué no deja de observarme de esa forma?


    
      
    


    —No— miento—. Sólo es que tenía sed.


    
      
    


    —Mientes muy mal, preciosa.


    
      
    


    Pone una mano sobre mi rodilla desnuda y yo me agarro a mi copa de vino, como si ésta consiguiera hacer que no cayera al abismo.


    
      
    


    —Estás temblando...— me susurra y acaricia mi rodilla.


    
      
    


    —Es el aire acondicionado, creo que está muy fuerte. Creo que voy a apagarlo.


    
      
    


    Suelto la copa en la mesita y me levanto para coger el mando pero, cuando casi estoy de pie, su mano agarra la mía con firmeza y tira de mí hasta hacerme caer, esta vez de lado sobre su regazo, y nuestras caras se quedan a escasos centímetros. Mi respiración se acelera cada vez más, su mirada se hace más intensa y creo que voy a desmayarme de un momento a otro.


    
      
    


    —¿Por qué te resistes tanto a mí?— me pregunta y lleva una de sus manos a mi cuello.


    
      
    


    —¿Por qué no habría de hacerlo?


    
      
    


    —Porque sabes perfectamente que no podrás resistirte eternamente y, cuanto más tiempo te lo niegues, menos tiempo tendremos de disfrutar de lo que estamos deseando hacer desde el mismo momento que nuestros cuerpos se tocaron por primera vez.


    
      
    


    —No… No sé de qué estás hablando, Nico.


    
      
    


    —De esto...


    
      
    


    Y de repente, noto como una de sus manos sube desde mi rodilla por la cara interior de mi muslo, hasta llegar a mi sexo, el cual cubre con toda su palma. Eso me hace cerrar ligeramente las piernas, pero él me lo impide.


    
      
    


    —Cada parte de tu cuerpo me dice que me deseas. Desde tus ojos hasta tu coño que, cada vez más caliente y húmedo, está loco porque le den lo que lleva deseando dos días— me acaricia despacio por encima de las braguitas.


    
      
    


    Pronuncia esas palabras tan cerca de mis labios que la poca fuerza de voluntad que me queda, se esfuma y me encuentro besándolo con pasión y deseo, agarrándome a su pelo y abriendo ligeramente las piernas para darle mejor acceso a mí. Él corresponde el beso con brusquedad, presionando cada vez más en mi sexo. Es totalmente diferente a lo que siento con David. Con Nico es como más visceral, como dos animales hambrientos de deseo. En un momento, aparta mis braguitas, pasando su dedo corazón entre mis pliegues, resbalando por mi humedad y acariciando mi clítoris, lo que hace que se me escape un fuerte gemido que me hace separar mis labios de los suyos.


    
      
    


    —Eso es, preciosa, déjate llevar.


    
      
    


    —No... No puedo... No debo...


    
      
    


    —Deja de negártelo, Nina— mueve su mano un poco más, para meter dos dedos en mi interior—. Sólo disfruta.


    
      
    


    Sale de dentro de mí y se pone de pie, cogiéndome en brazos, haciendo que lo rodee con mis piernas, y vuelve a besarme con urgencia, y yo le hago caso y dejo de resistirme y por fin comienzo a disfrutar del hombre al que deseo desde el mismo instante que lo vi.


    
      
    


    Me lleva a la habitación, soltándome a los pies de la cama, se separa de mí y yo protesto.


    
      
    


    —Desnúdate— me ordena y se aparta un par de pasos para poder mirarme.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Quiero ver cómo te desnudas para mí.— comienzo a protestar— Recuerda Nina, sólo disfruta.


    
      
    


    Cierro los ojos, inspirando profundamente para relajarme, me quito el delantal despacio y, abriendo los ojos, comienzo a bajarme la cremallera lateral del vestido, dejándolo caer al suelo. A la vez que lo aparto, me quito las cuñas.


    
      
    


    —Esto no es justo...— murmuro.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir?— se acerca y lleva sus manos a mis pechos, cubriéndolos casi por completo.


    
      
    


    —Que no es justo que yo esté aquí como mi santa madre me trajo al mundo y tu estés completamente vestido, y tocándome y yo sin poder tocar y...— me hace callar tapando mis labios con los suyos sin dejar de masajearme los pechos, y se separa.


    
      
    


    —¿También quieres mirar y tocar?— me lo dice ladeando una sonrisa picarona.


    
      
    


    —¿Lo preguntas en serio?— abro mucho los ojos mirándole incrédula.


    
      
    


    —Quiero oírtelo decir.


    
      
    


    Suelta una pequeña carcajada y suelta mis pechos, separándose de mí. Su risa me hace relajarme y me pongo frente a él con los brazos en jarra dando golpecitos con un pie en el suelo. Le echo valor y le suelto.


    
      
    


    —Vamos a ver, chavalote, si quieres seguir tocando y mirando este cuerpecito— le digo señalándome a mí misma—, ya puedes empezar a dejar ver más carne— termino señalando su cuerpo.


    
      
    


    —Sí que tienes ganas— se ríe y se acerca despacio—. Vamos a ver, chavalota, si quieres ver y tocar algo de este cuerpecito— se señala imitando mis movimientos—, ya puedes empezar a desnudarme tu misma.


    
      
    


    Sin esperar más, me lanzo a sus brazos y, mientras nos besamos con ganas, comienzo a subirle la camiseta tocando cada duro musculo de su cuerpo (Dios, qué duro está). Me separo el tiempo y la distancia justa para poder sacarle la camiseta por la cabeza. Aparto la cabeza para poder admirarlo un poco, mordiéndome el labio y pasando las manos por sus duros pectorales, bajando hacia sus abdominales (menuda tabletita se gasta el muchacho) y engancho la hebilla de su cinturón, abriéndola, mientras volvemos a besarnos, hundiendo nuestras lenguas en la boca del otro, recorriendo cada rincón de ellas, como queriendo memorizarnos. Cuando tengo desabrochados los botones de su pantalón, meto la mano, acariciando su creciente erección.


    
      
    


    Noto como ahoga gemidos en mi boca al notar mis caricias, y sus manos viajan hasta mis caderas, bajando poco a poco mis braguitas, dejándolas caer al suelo, y yo me dejo. Porque, aunque me haya querido resistir el mayor tiempo posible, sé que esto es lo que tenía que pasar. Lo sé porque él me lo hace sentir así. Nuestros cuerpos han sido, desde el mismo instante en que se tropezaron, como dos polos opuestos, atrayéndose el uno al otro de forma inequívocamente perfecta.


    
      
    


    —Me estás matando, preciosa— habla sobre mi boca, mordiendo ligeramente el labio inferior y tirando de él—. Túmbate.


    
      
    


    Me empuja ligeramente sobre la cama, haciendo que me recueste sobre ella. Él se queda de pie, observándome mientras se quita los zapatos y el resto de la ropa que le queda puesta. Y entonces, lo veo en todo su esplendor. Cuando lo veo, ahogo un gemido e instintivamente cierro las piernas. ¿Cómo va a caber eso dentro de mí? Él se ríe por mi gesto y yo me sonrojo.


    
      
    


    Sube a la cama de rodillas, abriéndome las piernas para poder verme mejor.


    
      
    


    —No me niegues nunca esta visión— tiemblo ligeramente nerviosa. Antes he sido muy valiente a la hora de decirle que quería tenerlo desnudo, pero ahora...—, ¿entendido?


    
      
    


    Asiento en silencio, porque creo que en ese momento soy incapaz de articular palabra alguna. Lleva su mano hacia mi sexo, abriendo mis pliegues que cada vez están más húmedos y calientes.


    
      
    


    —Ahora quiero que te relajes y disfrutes de lo que voy a darte.


    
      
    


    —¿Qué vas a darme?— le pregunto inocente.


    
      
    


    —Voy a darte placer, mucho placer.


    
      
    


    Y sin decir nada más, agacha su cabeza y la hunde entre mis piernas.


    
      
    


    Estoy nerviosa y creo que él lo nota porque, mientras sus manos acarician mi cuerpo, me besa despacio en la cara interior de mis muslos hasta llegar a mi centro. Besa mi pubis y lo acaricia con la punta de su nariz, eso me hace relajarme e, instintivamente, llevo mi mano a su cabeza, acariciándole el pelo, enredando mis dedos en él. Y en el mismo momento que su lengua se abre paso en mí, usando dos dedos para separar mis pliegues, y entra en contacto con mi clítoris, un éxtasis de placer se forma en mi interior haciéndome arquear la espalda.


    
      
    


    —¡Me cago en...!— los movimientos de su lengua, me hacen no poder terminar la frase— ¡Joder!


    
      
    


    —Señorita, ¿va a dejar de ser mal hablada o voy a tener que parar?— todo mi cuerpo protesta cuando deja de lamerme.


    
      
    


    —Vale, vale... ¡Pero sigue, por Dios!


    
      
    


    Se ríe, y el sonido de su risa vibra dentro de mí. Los movimientos de su lengua son precisos y expertos, lamiendo desde mi entrada hasta mi clítoris con avidez, moviendo la lengua en éste, haciendo ligera presión, succionando, tirando de él y soltando; después soplando sobre mi sexo, haciendo que una corriente eléctrica de placer recorra todo mi ser. Cuando ya creía que no podía soportar más placer, noto como dos de sus dedos tantean la entrada de mi cuerpo introduciéndose poco a poco hasta el fondo. Contengo la respiración agarrándome a su pelo, tirando ligeramente de él.


    
      
    


    —¿Te gusta lo que te hago?— saca los dedos despacio y vuelve a clavarlos en mi interior. Soy incapaz de articular una palabra, me falta el aire, sólo consigo que me salga un gemido ahogado detrás de otro—. Contesta— vuelve a embestirme con sus dedos.


    
      
    


    —¡Sí!— grito elevando mis caderas para que entre más.


    
      
    


    —Sí, ¿qué?— insiste, moviendo sus dedos con algo de brusquedad dentro y fuera de mí, mientras con su lengua sigue torturando mi clítoris.


    
      
    


    —¡Me gusta cómo me comes, joder!— grito sin poder evitarlo— Voy a correrme...


    
      
    


    —¡Hazlo!


    
      
    


    Echo la cabeza hacia atrás, arqueando la espalda y muevo las caderas sobre su boca sin apenas poder controlar los gemidos que salen de mi garganta. Mi respiración cada vez se agita más, jadeando sin parar. Él sigue con la tortura de sus dedos y lengua sobre todo mi sexo. Cada vez estoy más mojada y excitada. Mi cuerpo comienza a vibrar notando como, poco a poco, se va acercando lo que parece que va a ser un orgasmo brutal. Él también debe estar notándolo, porque separa su lengua de mi clítoris, sustituyéndola por su pulgar, presionando y frotando, y eleva la cabeza.


    
      
    


    —Quiero verte la cara cuando te corras para mí— habla con tono autoritario y lleno de deseo.


    
      
    


    Intento mantenerle la mirada, pero se me cierran los ojos. Intento aguantar un poco más, alargar el placer, pero sus movimientos firmes y duros hacen que el orgasmo que se acercaba y estaba intentando controlar, derribe las barreras y explote dentro de mí, haciéndome gemir y gritar como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Es más, probablemente nunca ningún hombre me había hecho sentir tanto placer como me lo acababa de hacer Nico.


    
      
    


    —Así me gusta, preciosa.


    
      
    


    Saca los dedos, despacio, de mí y de pronto me siento vacía. Tiro de su pelo para que suba, él se deja guiar y nos besamos, yo aún jadeante por el orgasmo que me acababa de provocar y él, con una más que considerable erección, rozándome esa zona tan sensible.


    
      
    


    —¿Dónde tienes los condones?— me pregunta mientras me besa el cuello y los pechos.


    
      
    


    —En el segundo cajón de la mesita de noche— echo la cabeza hacia atrás, dejándole mejor acceso a mi cuello.


    
      
    


    Él estira el brazo, sin querer separarse demasiado de mi cuerpo, y alcanza el cajón que le he indicado, saca de dentro la caja y la vuelca sobre la mesilla.


    
      
    


    —Bueno, nos tendremos que conformar con estos— miro hacia la mesilla y veo que han caído tres condones.


    
      
    


    —¿Piensas torturarme follándome hasta la muerte o qué?— se ríe, mirándome pensativo.


    
      
    


    —No es mala idea.


    
      
    


    Se pone de rodillas entre mis piernas, abriendo una de las bolsitas de los condones y se lo coloca con cuidado. Yo me muerdo el labio al ver su tamaño.


    
      
    


    —Vas a matarme, lo sé.


    
      
    


    —Sólo de placer, nena, recuérdalo.


    
      
    


    Me agarra las caderas y, quedándose de rodillas, sentándose sobre sus talones, me acerca a él, pasando la punta de su polla tremendamente dura por todo mi sexo, empapándolo, tentando mi entrada. Me muevo contra él y le hago emitir algunos gemidos. Se echa hacia delante, apoyando una mano a un lado de mi cuerpo, mientras con la otra se guía hasta dentro de mí, despacio. Primero mete la punta y al notar como me abro para él, sonríe satisfecho.


    
      
    


    —Llevo deseando esto desde el mismo momento en que te vi— saca la punta y vuelve a presionar entrando un poco más.


    
      
    


    —Yo también, joder.


    
      
    


    —¿Nunca te han dicho que tienes la boca muy sucia?


    
      
    


    —¡Calla la puta boca y fóllame!


    
      
    


    Mis palabras son como un interruptor y hacen que se hunda de una sola estocada dentro de mí. Me agarro a su espalda y él apoya las dos manos a ambos lados de mi cuerpo para poder controlar mejor los movimientos. Se queda dentro de mí, llenándome por completo y mirándome a los ojos.


    
      
    


    —Así que quieres que te folle…— comienza a moverse despacio.


    
      
    


    —Más, dame más, por favor...— cada vez que él baja sus caderas, yo elevo las mías para que entre más.


    
      
    


    —Chica mala...


    
      
    


    Sus movimientos se tornan más firmes y duros, clavándose todo lo hondo que puede cada vez que entra en mí. Me besa con ganas y le correspondo devorándole por completo. Mi cuerpo responde a sus embestidas moviendo mis caderas debajo de su cuerpo, acariciándole la espalda, mordiéndole ligeramente los labios para evitar gritar descontroladamente. Cada vez me penetra más rápido y mi cuerpo recibe cada una de sus embestidas con más placer que la anterior, haciendo que nuestros cuerpos choquen con fuerza entre sí.


    
      
    


    La habitación se llena de gemidos, de los míos y de los suyos que se mezclan casi en un solo sonido. En un movimiento, nos hace girar, quedando bocarriba conmigo sobre él y dentro de mí.


    
      
    


    —Quiero ver como se mueven tus tetas mientras me follas, preciosa.


    
      
    


    Ya ni siquiera me molesta que me llame así, incluso comienza a gustarme. Agarra mis caderas con fuerza, hundiendo los dedos en mi cintura y comienza a guiarme en el movimiento. Así me llena mucho más y muevo mis caderas en círculos sin sacarme su polla de dentro, notando cómo roza con mi fondo. Me apoyo en sus duros pectorales para controlar así mis movimientos. Levanto mis caderas haciendo que salga casi por completo de mí y, en un movimiento seco, vuelvo a bajar, clavándola mucho más al fondo, y hago que Nico cierre los ojos fuertemente y arquee la espalda. Me paro y lo miro disfrutar, y cuando veo que abre los ojos de nuevo, vuelvo a hacer el mismo movimiento.


    
      
    


    —Como sigas así, vas a hacer que me corra antes de tiempo— me dice con la voz entrecortada por los jadeos.


    
      
    


    —Que flojito eres, precioso.


    
      
    


    —Calla esa sucia boca y sigue follándome.


    
      
    


    Automáticamente, me inclino sobre él y, besándole con avidez, comienzo a botar sobre su polla. Primero lento, después más rápido y duro. Volvemos a gemir sobre nuestras bocas, luchando con nuestras lenguas en una batalla que sólo ganará el placer. Comienzo a notar como todos los impulsos nerviosos de mi cuerpo comienzan a hacerme vibrar, centrándose todos en mi sexo. Se acerca otro orgasmo. No recuerdo cuál fue la última vez que tuve dos orgasmos en tan poco tiempo.


    
      
    


    —Voy a correrme otra vez, joder— gimo contra sus labios, dándole ligeros mordiscos.


    
      
    


    —Espérame...— agarra mi cara con las dos manos, pega mi frente a la suya y lucho por controlar ese orgasmo que está deseando salir—. Estoy a punto, nena.


    
      
    


    Me muevo con más rapidez, sin apenas poder respirar por los jadeos, y él se mueve hacia arriba y hacia abajo para conseguir más profundidad y placer. Estoy a punto de explotar, no aguantaré mucho más.


    
      
    


    —¡No puedo más!— comienza a salir ese orgasmo poco a poco.


    
      
    


    —¡Si, córrete conmigo!


    
      
    


    Y con esa orden, termino de explotar gritando su nombre y diciendo palabras malsonantes —me pierde la boca en estos momentos—. De su garganta, sale un sonido gutural, cierra los ojos fuerte y, mezclado con un gemido inmenso, noto como su polla se pone mucho más dura dentro de mí, corriéndose. Dejo caer mi cuerpo sobre el suyo, sudorosa y jadeante, doy besos por su pecho y él me acaricia la espalda.


    
      
    


    Nos quedamos los dos en silencio, intentando controlar nuestras respiraciones. Cuando consigo controlar los movimientos de mi cuerpo, me quito despacio de encima de él y me tumbo de lado mirándolo, sin saber que decir. Tiene los ojos cerrados, como intentando concentrarse. Cuando abre los ojos, gira la cabeza hacia mí y sonríe, y alarga un brazo, haciendo que me pegue a su cuerpo. Hace muchísimo calor, pero aun así me acurruco junto a su pecho.


    
      
    


    —Al final no me has matado— bromeo, recorriendo los bordes de sus abdominales con la punta de los dedos.


    
      
    


    —Aún no he acabado contigo, preciosa— se gira, y medio cuerpo suyo queda sobre el mío y me da un beso—. Pero primero, dame algo de comer.


    
      
    


    Se levanta y me deja en la cama sola. Camina hacia el baño quitándose el condón usado y, antes de entrar, se gira guiñándome un ojo, lo que hace que me derrita sobre la cama. Me recuesto en la cama pensando en todo lo que acaba de pasar, y no puedo evitar soltar un gran suspiro. Me levanto de un salto y me pongo unas braguitas limpias y una camiseta de tirantes. Voy a la cocina y miro dentro de la nevera, pensando en qué puedo prepararnos de cenar. La verdad es que yo también estoy hambrienta.


    
      
    


    —¿Qué quieres cenar?— le grito antes de coger una botella de agua fresca para beber a morros.


    
      
    


    —Me conformo con cualquier cosa— su voz me sobresalta y se acerca por detrás de mí, agarrándome la cintura—. Sólo estaré pensando en el postre.


    
      
    


    —Igual que yo...— me giro y me agarro a su cuello, dándole un beso—. Pero ahora, comamos unos sándwiches.


    
      
    


    Me separo de él y protesta. Se sienta en una de las banquetas vestido solo con sus bóxers y me observa mientras preparo la cena. Él se ríe y hace comentarios de lo sexy que estoy cuando cocino. Sé que quizás la mayoría de esos piropos los dice por cumplir, y por conseguir otro polvo más. Sé que, en cuanto esta noche salga de mi casa, como ya ha conseguido lo que quería, probablemente no vuelva a verle, al menos no en este tipo de situaciones. Pero, de perdidos al río, así que yo también me propongo disfrutar de esto mientras dure, aunque sólo sea por una noche.


    
      
    


    Nos comemos la cena entre bromas, tirándonos miguitas de pan y salpicándonos agua. Nos comemos de postre un yogur cada uno. Cuando me dispongo a recoger la cocina, me agarra de la cintura y vuelve a sentarme sobre su regazo.


    
      
    


    —Ahora, el postre de verdad.


    
      
    


    Comienza a besarme, lamiéndome la boca. Yo me dejo y acabo sentada en la encimera con su cabeza metida entre las piernas, haciéndome disfrutar de otro gran orgasmo en un tiempo récord.


    
      
    


    Me deja temblorosa y sudorosa en la cocina y aparece veinte segundos después ya totalmente desnudo, con un condón puesto y armado para darme más guerra. Me agarra de las caderas cogiéndome en brazos, pasándome a la mesa de la cocina, donde se apoya y comienza a follarme salvajemente. Le rodeo la cintura con mis piernas, araño su espalda con la pasión del momento; gritamos obscenidades, gemimos y jadeamos a la par. Y, finalmente, después de un polvo corto pero intenso, nos corremos. Nos quedamos en silencio de nuevo, calmándonos un poco antes de separarse de mí y quitarse el condón para hacerle un nudo y tirarlo a la basura.


    
      
    


    —¡Joder!— grito, y me levanto de un salto.


    
      
    


    —¿Qué pasa?— me mira sin saber qué me ocurre.


    
      
    


    —¡La tarta!— le señalo al suelo donde están desparramadas las bases de la tarta que habíamos preparado.


    
      
    


    —No te preocupes, preciosa. Todo tiene arreglo.


    
      
    


    Recoge todo el estropicio y me lleva al salón, donde nos acurrucamos desnudos en el sofá viendo la tele y terminándonos la botella de vino que nos dejó Vicky. Él enreda sus dedos en mi pelo y yo le acaricio el pecho. Parecemos una pareja que lleva años juntos y a la vez una pareja de recién enamorados. Nos miramos de reojo cuando pensamos que el otro no está mirando y, cuando nos cruzamos las miradas, sonreímos. Bueno, él sonríe y yo me pongo roja como un tomate. A pesar de haber follado como salvajes en mi cama y en mi cocina, aun me avergüenza que me mire y me sonría de esa forma.


    
      
    


    Me quedo dormida entre sus brazos y me despierto cuando me está soltando en la cama.


    
      
    


    —¿Te quedas conmigo?— le susurro medio dormida.


    
      
    


    —No pienso irme a ningún sitio.


    
      
    


    Le agarro la cara con las dos manos y le beso, esta vez más dulcemente, y él me lo sigue de la misma forma. Se coloca sobre mí, acariciando mis pechos y provocando que mis pezones se ericen y que yo comience a jadear. Se estira para coger otro condón, se lo coloca y me penetra lento mientras me besa. Esta vez me lo hace suave, llenándome de besos y de caricias. Se toma su tiempo para darme lo que quiere darme, placer, mucho placer. Es un placer diferente, más sensual, más cálido. Pierdo la cuenta del tiempo que estamos así, comiéndonos a dulces besos, acariciando nuestros cuerpos. Sólo sé que cuando me llega el orgasmo, gimo su nombre y, a pesar de que no es tan fuerte como los anteriores, lo siento mucho más intenso.


    
      
    


    Sale de mí con delicadeza y, librándose despacio del dichoso plastiquito, me acurruca en sus brazos.


    
      
    


    —Duerme y descansa— besa mi frente—. Que yo velaré tus sueños.


    
      
    


    Y con esas palabras y una enorme sonrisa en los labios, me quedo dormida entre los brazos de Nicolás Navarro. Un hombre que, a pesar de conocerlo hace poco más de cuarenta y ocho horas, me ha hecho sentir la mujer más especial sobre la faz de la tierra.


    
      
    


    

  


  
    5


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Llevo todo el día de un humor de perros. Creo que se debe en gran parte al calentón con el que me he quedado esta mañana cuando, al despertar, Nico y yo nos hemos tenido que quedar sin el polvo mañanero —sin duda, de los mejores que pueden existir— por falta de provisiones. No teníamos tiempo de toqueteos y demás historias, así que nos hemos ido cada uno a nuestros correspondientes trabajos con un calentón del quince.


    
      
    


    Mientras vuelvo a casa desde el trabajo, paro en la farmacia para comprar provisiones –o sea, condones para parar un tren—. Quizás no vuelva a saber de Nico; es más, ni siquiera me ha dejado su número de móvil, señal inequívoca de que si te he visto no me acuerdo, pero lo que estaba claro es que lo del polvo frustrado, no me volvía a pasar en la vida.


    
      
    


    Cuando llego a casa, me quito la ropa y me pongo un vestido de estar por casa fresquito para disponerme a hacer la tarta lo más rápido que pueda para llegar a tiempo a casa de mis padres para el cumpleaños. Miro el reloj de la cocina y resoplo, son las tres y cuarto, le he tenido que pedir a una compañera que me cubriera turno en el comedor para poder hacerla a tiempo y aun así, me quedan dos horas para preparar una tarta decente y arreglarme a mí misma, de forma que las vecinas cotillas de mi madre no mi critiquen. Cuando estoy abriendo la nevera para sacar los yogures —sí, iba a usar la receta de Nico—, llaman a la puerta y corro a abrir. Es un repartidor.


    
      
    


    —¿Martina Aguilar?— me pregunta el chico todo sonriente.


    
      
    


    —Sí, soy yo— lo miro extrañada, porque no esperaba recibir nada.


    
      
    


    —Esto es para usted— me tiende una caja donde alcanzo a ver el logotipo de la Pastelería La Mallorquina, una de las más antiguas y mejores pastelerías de Madrid.


    
      
    


    —Eh, gracias. ¿Tengo que firmar en algún sitio?


    
      
    


    —Sí, aquí— me sujeta un portafolio delante de mí y firmo.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    Cierro la puerta detrás de mí y voy hacia la cocina, soltando la caja en la encimera y cogiendo la nota que tiene pegada. Al leerla, me sale una sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    Espero que ésta pueda sustituir a la que iniciamos ayer. Felicita a tu padre de mi parte. Estoy deseando volver a besarte. Pero sobre todo estoy deseando volver a estar dentro de ti.


    
      
    


    N.N


    
      
    


    


    
      
    


    La nota, escrita a mano, me hace cerrar las piernas de golpe, notando como mi sexo se empieza a mojar. ¿Cómo es posible que cause este efecto en mí sin ni siquiera estar presente? Suelto la tarta sobre la encimera de la cocina con cuidado; mientras, sigo mirando como una tonta la nota, leyéndola otra vez. ¿Será su letra? Si es así, hasta la letra la tiene bonita, el jodío’.


    
      
    


    Mientras sonrío como una chiquilla, abro la caja y dejo escapar un grito al verla, tapándome la boca. La tarta es simplemente perfecta. Tiene dos pisos, el de abajo con una cobertura de fondant de chocolate negro adornada con bolitas de chocolate blanco; y el piso de arriba es al contrario, cobertura de fondant de chocolate blanco con bolitas de chocolate negro. Solo de verla se me hacía la boca agua. A mi padre le iba a encantar, Nico no podía haber elegido mejor los ingredientes de la tarta. Manuel Aguilar adoraba el chocolate en todas sus formas, en eso no podía negar que era hija suya.


    
      
    


    Aprovecho que ya no tengo la ardua tarea de preparar una tarta, para sentarme un ratito a descansar. Enciendo la tele y me coloco el portátil sobre las piernas cruzadas sobre el sofá. Contesto a un par de menciones en Twitter, donde reviso las ultimas noticias sobre el mundo del cotilleo —sí, aparte de friki, soy una maruja—, elimino un millón de correo basura del email y leo un par de post que tenía pendientes en el blog de una amiga. A las cuatro, decido que ya es hora de poner en marcha la operación chapa y pintura.


    
      
    


    Me meto en el baño para darme una ducha rápida, sin lavarme el pelo, pues lo llevaba limpio de esta mañana ya que mi ducha fue de las frías con cabeza incluida. Ya sabéis, para bajar la calentura, aunque ni eso sirvió de mucho. Debo estar ovulando, porque mis hormonas me están jugando malas pasadas. ¿O quizás sería el recuerdo de Nico dentro de mí? En la nota decía que deseaba volver a estar dentro de mí, y creedme si os digo que yo también lo deseo con todo mi ser. Pero resulta que parece ser que el chico quiere decidir cuándo y cómo ponerse en contacto conmigo, porque en la nota tampoco me pone su número de teléfono. ¿Qué iba a ser sólo cuando él quisiera? ¿Sólo cuando le picara? Pues si le pica, que se rasque, que no se piense ese engreído que me va a tener cuando a él le venga en gana.


    
      
    


    Un poco molesta, me coloco la ropa interior; no sé por qué, pero decido ponerme encaje negro. Sentada sobre la cama, comienzo a peinarme frente al espejo del tocador que tengo muy cerca de ésta. Tengo el pelo largo y medio ondulado, en definitiva, un asco para poder hacer con él algo decente; así que decido darme por vencida y me hago una cola alta bien hecha, me coloco un par de horquillas para que no se salga ningún pelo de su sitio y me dispongo a maquillarme. Nunca me ha gustado pintarme en exceso y mucho menos cuando hace calor, así que sólo uso un poco de base para dar un poco de color y tapar un par de imperfecciones, un poco de polvos de sol para tapar los brillos, sombra de ojos marrón claro, raya negra en el ojo —abajo y arriba—, rímel para alargar un poco más mis pestañas y el toque de color lo llevo en los labios, de un rojo intenso, para que haga contraste con él vestido que me voy a poner.


    
      
    


    El modelo que he elegido es el que me compré para un evento súper pijo al que acompañé a Vicky. Es un vestido de coctel negro con falda de tubo hasta debajo de las rodillas, sin mangas y escote en barca. Como puedo, me subo la cremallera trasera, me coloco unos zapatos de tacón con plataforma rojos y guardo el móvil, las llaves del coche y la cartera, en el bolso negro y rojo, a conjunto. Antes de salir de la habitación, me echo un último vistazo en el espejo de pie del armario. Estoy segura de que Vic me daría el visto bueno. Miro el reloj y son las cinco y veinte.


    
      
    


    Voy a la cocina a por la tarta, sonrío de nuevo al ver la nota y la guardo en un cajón. Cojo la tarta con cuidado y me dirijo hacia la puerta y, al abrir la puerta, casi se me cae la tarta al ver quién estaba con el puño levantado a punto de llamar a la puerta. Suelto la tarta encima de la mesa de la entrada.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?— sueno enfadada, pero es que en cierto modo lo estoy.


    
      
    


    —¿Recuerdas que me invitaste al cumpleaños de tu padre?— la voz de David suena como cansada.


    
      
    


    —Sí, pero eso fue antes de que te pusieras a despotricar y a ponerme de buscona en mi propia casa.


    
      
    


    —Lo siento, fea— agacha la mirada y suena arrepentido de verdad.


    
      
    


    —David, de verdad que no sé qué te pasa, pero me hiciste daño con tus palabras— da un paso hacia mí, acariciando mi mejilla con una mano y con la otra cerrada en un puño junto a su cuerpo.


    
      
    


    —Déjame que te compense acompañándote a casa de tus padres. Déjame demostrarte que sigo siendo el mismo amigo de antes de que pasara todo esto entre nosotros— me mira fijamente.


    
      
    


    Cierro los ojos suspirando. Deseaba de todo corazón poder arreglar las cosas con mi mejor amigo. Nunca me ha gustado pelearme con él, siempre lo he pasado muy mal cuando hemos tenido algún roce.


    
      
    


    —Sabes que odio que nos peleemos— susurro y vuelvo a abrir los ojos para mirarle, ya me ha ganado—. Y sabes que te voy a perdonar, sobre todo si me miras con esos ojos de cordero degollado.


    
      
    


    Bromeo para poder sacarle una sonrisa, y ahí está. Ese es mi David, el que yo he querido siempre y que con su sonrisa animaba mi mundo.


    
      
    


    —Te quiero mucho, no lo olvides— me abraza aplastándome contra su pecho y yo le rodeo la cintura con mis brazos.


    
      
    


    —Sabes que yo también, no lo olvides tampoco, jamás.


    
      
    


    Estamos así un par de minutos y me separo con cuidado.


    
      
    


    —Vámonos o llegaremos tarde— cojo la tarta de la mesita.


    
      
    


    —Marchando— se aparta para dejarme salir—. ¿Y esa tarta?


    
      
    


    —Eeemm... Se la encargué a una compañera que vive cerca de la pastelería— miento encogiéndome de hombros—. No me daba tiempo a hacer una tarta decente en tan poco tiempo.


    
      
    


    Obviamente, omito que no he tenido tiempo porque me pasé la mayor parte de la tarde noche anterior retozando en la cama con el que parece que era su enemigo —aunque aún tenía la duda del porqué—. Bueno, quien dice cama, dice encimera de la cocina, dice cama de nuevo...


    
      
    


    Nos montamos en el coche de David, un BMW Serie 1, después de asegurar la tarta en el asiento trasero. David ha ido un millón de veces a casa de mis padres, así que no le tengo que indicar ni la dirección ni el camino. Me observa durante todo el camino con el rabillo del ojo, lo que me pone algo nerviosa.


    
      
    


    —¿Qué miras si se puede saber?— le miro, frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Lo preciosa que estás— sonríe ampliamente.


    
      
    


    —Pelota...


    
      
    


    —Sólo digo la verdad de lo que veo— asiente firmemente y se concentra en la carretera.


    
      
    


    Mis padres viven en un barrio a las afueras de Madrid, en una urbanización de chalets independientes bastante pija. Cuando llegamos, suspiro y miro a mi acompañante.


    
      
    


    —¿Preparado para la tortura?— le digo poniendo mala cara.


    
      
    


    —No digas tonterías, tu madre me adora y seguro que se alegra mucho de verme— coge él la tarta y se lo agradezco, porque pesa una tonelada.


    
      
    


    —Sí, y también piensa que tú y yo deberíamos casarnos, su capacidad de raciocinio no es muy buena que digamos.


    
      
    


    —A lo mejor tiene dotes de adivina.


    
      
    


    —Sí, claro. Amiga íntima de la bruja Lola es mi madre— pongo los ojos en blanco y llamo al portero.


    
      
    


    Al instante, la puerta se abre y veo a mi madre que se dirige hacia nosotros con los brazos abiertos y muy sonriente.


    
      
    


    —¡Ay, hija, ya has llegado!— me abraza con efusividad.


    
      
    


    —Hola, mamá— le devuelvo el abrazo y le beso en la mejilla.


    
      
    


    —Hola, mamá Carmen— saluda mi amigo detrás de mí.


    
      
    


    —Pero, por Dios, qué guapo estás David— me suelta y se dirige hacia mi amigo a darle dos sonoros besos—. Veo que te han tratado bien por tierras gallegas. Has vuelto hecho un chicarrón del norte.


    
      
    


    —Eso es que siempre me has mirado con buenos ojos, Carmen— sonríe ampliamente.


    
      
    


    —Anda, vamos a dejar esa tarta en la cocina y me vas contando que tal tu año en el exilio.


    
      
    


    Los miro marcharse dirección a la casa y sonrío al ver como él me guiña un ojo antes de cruzar la puerta. Sí que está guapo, como siempre. Llevaba unos vaqueros oscuros lavados a la piedra, una camisa blanca sin corbata, con varios botones abiertos, unas converse negras y una americana a juego. Todo él muy sexy, la verdad.


    
      
    


    Un minuto después, sigo el camino de entrada a la casa, pisando fuerte con mis tacones, con fuerza para aguantar la jauría de leonas que habrá en el jardín trasero de mi antigua casa: las amigas de mi madre.


    
      
    


    Nada más cruzar la puerta, me encuentro con mi padre que me acoge en sus brazos y yo me dejo.


    
      
    


    —Hola, mi niña.


    
      
    


    —¡Felicidades, papá!— estoy un rato abrazada a él, siempre he sido su niña pequeña.


    
      
    


    —Estás preciosa, pitu— me separa un poco para poder observarme mejor.


    
      
    


    —Gracias, papi— sonrío ampliamente.


    
      
    


    —Vamos al jardín a rescatar a tu amigo de las garras de esas leonas.


    
      
    


    —Creo que sabe defenderse solito— salimos por la puerta trasera y veo que David está rodeado de mujeres de mediana edad—. Además, míralo, parece que disfruta.


    
      
    


    No puedo evitar sentir una pequeña punzada de celos al ver a todas esas arpías toqueteando a mi David. ¿Por qué siento celos? Nosotros somos sólo amigos. Amigos que follaron como salvajes una vez, que habían estado a punto una segunda —mi madre tan oportuna como siempre— y que no sabía exactamente qué era, pero algo saltaba entre nosotros cuando estábamos cerca.


    
      
    


    Ayer me dijo que me quería; me dijo que me había echado de menos, que no había dejado de pensar en lo sucedido la noche de su despedida. También dijo que se arrepentía de haber huido de aquella forma, pero que le dio miedo lo que podría haber pasado. Pero a mí, ese miedo me causó mucho dolor. Claro que lo perdonaba, estaba segura de que no podía vivir sin tenerle cerca, sin saber que está bien, sin escuchar su voz y sus consejos cuando algo me preocupaba. Él es mi mejor amigo y eso nada lo podía cambiar. Aunque de vez en cuando me cabrea, como hizo ayer al darle ese ataque de celos con Nico, y eso que aún no había pasado nada. ¿Cómo reaccionaría cuando se enterara de que me he tirado a su supuesto enemigo? Quizás nunca lo llegue a saber, porque, por lo que se, Nico podría haber desaparecido para siempre. Pero, aquella nota... En fin, tenía que averiguar qué coño le pasaba a mi mejor amigo con mi supuesto nuevo follamigo.


    
      
    


    —¡Ninaaaaaa!— la voz de mi hermano me hace salir de mis pensamientos y me giro para recibirlo en mis brazos.


    
      
    


    —¡Hugo!— lo levanto del suelo y le doy una vuelta en el aire—¿Cómo está el rey de la casa?


    
      
    


    Hugo es mi hermano pequeño, el niño consentido de toda mi familia. Tiene ocho años, me llevo dieciocho años y medio con él. Nació poco después de venirnos a vivir a Madrid. Mi madre, después de tanto tiempo, cuando mi hermana Laura y yo ya estábamos criadas, decidió que quería tener un bebe y llegó Hugo, una personilla que nos alegró la vida a todos, en especial a mi madre, que al principio de venir a vivir aquí, se sentía un poco deprimida y sola.


    
      
    


    —¡Bien!— ríe de esa forma infantil que hace sonreír a cualquiera—A papá le regaló Antonio el nuevo FIFA y me ha dicho que, en cuanto acabe la fiesta, lo podremos probar.


    
      
    


    —Anda, mira que bien.


    
      
    


    —¿Has venido con tu novio?


    
      
    


    —No, he venido con David. ¿Te acuerdas de él?


    
      
    


    —Claro, es tu novio.


    
      
    


    —No, Hugo, David es sólo mi mejor amigo.


    
      
    


    —Pues mamá dice que sois novios y que está deseando que pronto os caséis y la hagáis abuela— me dan ganas de estrangular a mi madre.


    
      
    


    —¿Y cuándo ha dicho eso?


    
      
    


    —Ayer, después de que te llamara para recordarte la fiesta de la que estaba segura que te habías olvidado. Pero yo le dije que no, que tú nunca olvidarías el cumple de papá.


    
      
    


    —Pues se equivoca en lo de que me había olvidado y en lo de que David es mi novio— frunzo el ceño algo molesta; me había olvidado un poco de la tarta, no del cumpleaños.


    
      
    


    —Es un rollo, porque me cae muy bien. Es muy bueno jugando al Mario.


    
      
    


    —Tu sabes más que los Ratones coloraos, eh...


    
      
    


    Los niños y sus pensamientos ilógicos. Que un amigo de tu hermana supiera jugar al Mario era motivo suficiente para quererlo como cuñado de por vida. Me río y le revuelvo el pelo, lo que hace que se escaquee, y se va corriendo con otros niños, hijos de los vecinos, para jugar a darle patadas a un balón. Veo a mi madre en un lateral con unos vecinos y decido dejar su asesinato para otro momento, no quiero montar un escándalo con tanto público; así que me dirijo hacia la mesa donde están las bebidas y me sirvo una coca cola bien fresquita. Cojo también un sándwich, tenía hambre, porque con las prisas hoy apenas había comido en mi descanso.


    
      
    


    —¿Tenía hambre la señorita?— la voz de David me hace dar un respingo.


    
      
    


    —¡Joder, David! Deja tus habilidades ninja de lado cuando estés acercándote a mí— le doy un golpecito en el hombro.


    
      
    


    —Siento haberte asustado— me da un beso en la mejilla y me pone una mano sobre la cintura.


    
      
    


    —¿Qué tal con la jauría?— digo señalando con la cabeza al grupito de cotillas.


    
      
    


    —Son muy divertidas— se ríe bebiendo de la copa de vino que lleva.


    
      
    


    —Seguro que mi madre ya les está haciendo elegir modelito para la boda— me mira sin entender—. Oohh, sí; según mi madre, nosotros dos nos vamos a casar ya mismo y le vamos a dar unos nietos preciosos.


    
      
    


    —Has de reconocer que nuestros hijos saldrían muy guapos— resoplo desesperada y él sube su mano sujetando mi cara y acaricia mi mejilla con el pulgar—. Sobre todo si se parecen a su madre.


    
      
    


    —David...— cierro los ojos sintiendo un escalofrío.


    
      
    


    —No entiendo por qué...— le interrumpo poniéndole dos dedos sobre los labios.


    
      
    


    —Ahora no, no aquí— él me besa los dedos y se separa un poco.


    
      
    


    Ya no vuelve a mencionar nada sobre el tema durante el resto de la fiesta, la cual es un éxito, sobre todo por la maravillosa tarta que por supuesto estaba buenísima, con bizcocho de chocolate y rellena de una crema pastelera riquísima; no sobró ni una migaja.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sobre las diez y media nos despedimos de mis padres y de mi hermano, al cual David promete volver pronto para hace unas competiciones de no sé qué juego nuevo que tiene —los chicos y sus vicios—.


    
      
    


    David se pasa la mayoría del camino en silencio mientras yo lo observo conducir. Cuando llegamos a mi barrio, aparca el coche casi en la puerta, apaga el motor y, dando un largo suspiro, se gira en su asiento y me mira.


    
      
    


    —Nina, yo...


    
      
    


    —No hagas esto más difícil— le interrumpo.


    
      
    


    —Es que no te entiendo, de verdad que lo intento, pero no puedo llegar a entenderte.


    
      
    


    —Lo nuestro no puede ser, somos amigos.


    
      
    


    —¿Cómo puedes negar lo que sientes por mí?— se inclina en su asiento cogiéndome la cara entre sus manos—. ¿Crees que no noto como tu cuerpo reacciona cuando te toco? Sé que me deseas tanto como yo te deseo a ti.


    
      
    


    —Pero tengo miedo de que ese deseo acabe haciéndonos perder nuestra amistad.


    
      
    


    Cierro los ojos intentando no llorar, pero empiezan a salir poco a poco unas lágrimas. Llevaba aguantándolas desde que ayer se marchó de mi casa hecho una furia. Él me acaricia con los pulgares por debajo de los ojos, limpiándolas, y se acerca besando mi frente.


    
      
    


    —Eso no va a pasar, fea.


    
      
    


    —Tarde o temprano, pasará— lo miro a los ojos—. O tus miedos o los míos harán que todo se vaya a la mierda. Y entonces, yo estaré de nuevo hecha un asco, con el corazón destrozado. Y encima no tendré a mi mejor amigo, que es lo que más necesito en este mundo. Porque si tú no estás en mi vida, yo no sé qué hacer. Te he necesitado tanto este último año, y estabas tan lejos...


    
      
    


    Lo suelto todo casi sin coger aire y con la voz entrecortada por las lágrimas, porque sé que sino, no podré terminar.


    
      
    


    —Lo siento tanto, mi niña...— susurra mientras me abraza contra su pecho y acaricia mi pelo dándome besos sobre la cabeza.


    
      
    


    —No sabía si querrías volver a verme después de lo que pasó y eso me aterraba— intento tranquilizarme y voy dejando de llorar.


    
      
    


    —Yo tampoco me imagino la vida sin tenerte a ti en ella, Nina.


    
      
    


    Poco a poco, levanto la cabeza y nos quedamos mirándonos durante un rato, en silencio. Me acerco y le doy un beso dulce y casto en los labios, él me lo corresponde acariciando mi pelo. Es un beso nada sexual; es tierno, con amor. ¿Estaba enamorada de David? Sin duda lo estuve durante un tiempo, pero ahora... Me separo despacio, notando la resistencia de él a separarse de mis labios, y sonrío.


    
      
    


    —Debo marcharme, mañana trabajo.


    
      
    


    —Sí, yo también.


    
      
    


    —Buenas noches, feo.


    
      
    


    —Buenas noches, fea.


    
      
    


    Me inclino sobre él, le doy un suave beso en la mejilla y me bajo del coche sonriendo. Al llegar al portal, miro hacia atrás y lo veo observándome; me despido de él con un movimiento de la mano y entro en el bloque. Cuando llego a casa, no tengo fuerzas ni siquiera para prepararme algo de cena; me voy quitando la ropa y los zapatos conforme voy hacia mi habitación y me tiro sobre ella en ropa interior. Mi móvil suena avisándome que me ha llegado un whatsapp, lo cojo y lo leo con una sonrisa.


    
      
    


    


    
      
    


    Sé que te hice daño reaccionando como lo hice, pero te prometo que no volverá a pasar. Estoy dispuesto a demostrártelo y esperaré lo que sea necesario para que te des cuenta de que te quiero con toda mi alma y que es conmigo con quien debes estar. Con mucho amor, David.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus palabras me hacen estremecer e intento dormirme mientras pienso en ellas. David me quiere y yo le quiero a él. Pero... ¿qué pasa con Nico? Estaba claro que no era amor lo que sentía por él, pero era algo muy fuerte. No podía elegir sin saber qué era exactamente lo que había. Mi vida sentimental comenzaba a ser una locura. Debería pedir consejo a mis amigas. Mañana organizaría una quedada para el viernes por la noche. Reunión del consejo, como las llamaba Patty; yo más bien las describía como noches en las que nos reuníamos unas cuantas amigas a criticar a los hombres hasta la saciedad y a emborracharnos mientras brindamos por nuestra posible conversión al lesbianismo en un futuro muy cercano. Me duermo con una sonrisa en los labios.
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    Ya era jueves, las cinco de la tarde; yo estaba para salir del colegio, me ha tocado turno en el comedor y estoy esperando que los padres de los últimos alumnos llegaran a por ellos. Aún no había tenido noticias de Nico desde que el martes por la tarde me hizo llegar una suculenta tarta con una más que magnifica nota súper caliente, donde me confesaba prácticamente que estaba loco por volver a follarme. Pero nada, no sabía nada de él, ni había tenido noticia ninguna. Definitivamente, mi historia con Nico se reducía a una noche de loca pasión. Tenía que contárselo a Vicky, ella sabría aconsejarme cómo actuar. Nada más salir del colegio, le envío un whatsapp a mi amiga.


    
      
    


    


    
      
    


    Yo: Amiga, te invito a un café. ¿Dónde nos vemos?


    
      
    


    


    
      
    


    La respuesta de mi amiga no tarda en llegar.


    
      
    


    


    
      
    


    Vicky: ¿En el ATresMediaCafé en media hora?


    
      
    


    Yo: Ok. Ahora nos vemos. TQM


    
      
    


    


    
      
    


    Camino los diez minutos que me separan de mi casa, donde tengo aparcado el coche en el garaje. Me monto en mi Corsa, conecto el Bluetooth y enciendo la radio; en ese momento, el sonido de los primeros acordes de The Story Of My Life de One Direction llenan el coche. Adoro la música, sin ella la vida no sería lo mismo. No recuerdo un momento importante de mi vida que no vaya acompañado de una canción importante para mí.


    
      
    


    Como cuando di mi primer beso a los dieciséis mientras en la discoteca sonaba As Long As You Love Me de los Backstreet Boys. O como la noche en que conocí a mi ex novio que mientras me llevaba a casa sonaba Tengo de Queco y habíamos decidido que esa sería nuestra canción; y poco tiempo después hacía el amor por primera vez, con él, escuchando Wicked Games de Chris Isaak. Y cuando toda esa mierda de relación acabó, me acompañaron canciones como No voy a cambiar de Malú o Qué hiciste de Jennifer López.


    
      
    


    Incluso recuerdo la canción que sonaba cuando David y yo nos dimos nuestro primer beso; era You and Me de Lifehouse. Me la estaba cantando al oído, siempre ha tenido una voz preciosa y seductora, y no pude resistirme a besarle. Sí, fue la noche de su despedida, el principio de aquel follón en el que andaba metida. Así que puedo echarle la culpa a Lifehouse de mi complicada vida amorosa actual. Bueno, a ellos y a Melendi, con su Jardín con enanitos, que también esta clavada en mi mente como la canción que me había hecho estar tan cerca de Nico —otro de los que formaban parte de ese enredo— como para poder olisquearle cual perra en celo.


    
      
    


    Sumida en los recuerdos de las canciones de mi vida, llego a Gran Vía y aparco en el parking más cercano al café. Le mando un mensaje a Vic diciéndole que acabo de aparcar y me contesta que ella ya está dentro en nuestro sitio de siempre. Nos gusta mucho ir allí porque hay muy buena música e incluso actuaciones en directo. Cuando entro, localizo enseguida a mi amiga y me acerco sonriendo.


    
      
    


    —¡Hola, Vic!— me inclino y le doy un beso en la mejilla.


    
      
    


    —¡Hola, Nina!—me lo devuelve sonriente— Ya te he pedido una cerveza, toma.


    
      
    


    —Gracias— me siento junto a ella cogiendo el botellín que me pasa.


    
      
    


    —A ver, escupe. ¿Qué es lo que te pasa?


    
      
    


    —¿A mí? Nada, ¿por qué?— intento disimular un poco todas mis preocupaciones, pero mi amiga me mira con ojos de “no te tires el rollo y desembucha”—. Joder, no se te pasa una, eh...


    
      
    


    —Te conozco como si te hubiera parío’, niña.


    
      
    


    —Verás...


    
      
    


    No sabía por dónde empezar, si por lo de que me había tirado a Nico o por lo de que me había tirado a su hermano.


    
      
    


    —¿Recuerdas a Nico?— mi amiga asiente con un “ajam” y me mira seria—. Pues, después de que te marcharas el otro día, me lo pinché— lo digo muy rápido y me encojo esperando su reacción.


    
      
    


    —¿Ves? ¡Lo sabía!— grita señalándome con el dedo— ¡Eres un putón verbenero, amiga! Ya verás cuando se entere mi hermano.


    
      
    


    —No, no, no; por favor, no se lo cuentes a David— le suplico—. No sé qué le pasa con Nico, pero creo que no lo puede ni ver.


    
      
    


    —Normal— resopla.


    
      
    


    —¿Tu sabes por qué no se caen bien?


    
      
    


    —Sí— afirma y me mira con cara de pena—. Me lo contó cuando volví el lunes de tu casa y le dije que lo había visto allí.


    
      
    


    —¡Joder!, ¿por qué no puedes tener la boquita cerrada nunca, amiga?— me tapo la cara un momento y la miro— ¿Qué te contó?


    
      
    


    —¿Recuerdas esa novia que tuvo mi hermano de la que estuvo tan enamorado?— asiento con la cabeza— ¿Y recuerdas lo mal que lo pasó cuando la muy zorra lo dejó?


    
      
    


    Claro que lo recordaba, fue unos seis meses antes de que David se marchara a Galicia. Se pasó dos semanas apalancado en mi casa, como alma en pena, sin querer salir, ni apenas comer. La muy zorra de la ex novia lo había dejado tirado como una colilla por un tío que al parecer en el momento que consiguió tirársela la dejó plantada. Ella quiso volver después, pero menos mal que mi amigo se dio cuenta de que una tía así no merece la pena.


    
      
    


    —Sí, claro.


    
      
    


    —Pues el otro tío era Nicolás Navarro— abro los ojos como platos y me tapo la boca de la impresión—. Te juro que no lo sabía, si no te lo hubiera dicho en el momento que lo vi en tu casa. Ni siquiera sabía cómo era hasta que lo vi contigo en mi fiesta del sábado.


    
      
    


    —¡Joder, joder, joder! ¡Me cago en la puta!


    
      
    


    —Nina, ¿qué pasa?


    
      
    


    —Vic, prométeme que no te vas a enfadar conmigo.


    
      
    


    Mi amiga me mira sin entender a qué me puedo referir. Necesitaba contarle lo que había pasado entre su hermano y yo, lo de hace un año y lo de hace tres días.


    
      
    


    —¿Recuerdas la fiesta de despedida que le organizaste a tu hermano antes de marcharse a Galicia?


    
      
    


    —¡Cómo no recordarla! Aquel día conocí a Toni— sonríe como una enamorada.


    
      
    


    —Pues resulta que, como tú ya sabes, aquel día me quedé en tu casa a dormir, como habitualmente suelo hacer. Y. bueno, yo estaba muy triste porque David se iba y los dos habíamos bebido de más, y tú sabes que yo siempre he estado medio colada por tu hermano... Yo no paraba de llorar y tu hermano no paraba de intentar consolarme...


    
      
    


    —No....— me mira con ojos de alucinada.


    
      
    


    —Sí...—me tapo la cara avergonzada.


    
      
    


    —¿¡Te has tirado a mi hermano!?


    
      
    


    Grita tan alto que hasta los de la mesa de al lado nos miran murmurando.


    
      
    


    —¡Lo sabía!


    
      
    


    —¿Cómo?— la miro con los ojos como platos.


    
      
    


    —Bueno, no lo sabía, pero siempre lo he sospechado.


    
      
    


    —El caso es que lunes tu hermano vino a mi casa a verme y...


    
      
    


    —¿Te tiraste a mi hermano y a Nico en la misma tarde?— me corta y, en esta ocasión, me mira algo enfadada.


    
      
    


    —No, no, no...— niego moviendo las manos—. Tu hermano y yo nos empezamos a besar y tal, pero entonces llamó mi madre por teléfono y nos interrumpió, lo que me sirvió para parar algo que no saldría bien.


    
      
    


    Se lo conté todo. Lo mal que lo pasé cuando David se marchó sobre todo por no poder contárselo a nadie, porque creía estar enamorada de él y estuvo sin llamarme mucho tiempo. Ella me dijo que durante ese tiempo, él no paraba de preguntarle por mí y que, cuando le decía que por qué no me llamaba a mí para saberlo, siempre salía con excusas y cambiaba de tema; que eso es lo que le hizo sospechar de que algo pasaba entre nosotros, pero que nunca tuvo confirmación. Le conté la pelea que tuvimos el lunes antes de que se marchara de mi casa hecho una furia. Le conté mi noche de sexo desenfrenado con Nico, aunque para ella siempre son pocos los detalles. Me estaba desahogando con ganas, lo necesitaba. También le dije lo de la nota y la tarta. Y las confesiones que nos habíamos hecho su hermano y yo en el coche, antes de dejarme en mi casa. Mientras yo no paraba de hablar y beber cerveza para que se me soltara la lengua, mi amiga intentaba asimilar toda la información para poder emitir un veredicto.


    
      
    


    —¿Qué es lo que tú quieres, Nina?


    
      
    


    —Ojalá lo supiera... Tú sabes lo mal que lo he pasado, lo que me cuesta confiar.


    
      
    


    —Nena, sabes perfectamente que me encantaría que mi hermano y tú estuvierais juntos. Sé que él te adora, aunque no me lo haya confesado nunca. Pero sé que si algo saliera mal entre vosotros, os destrozaría a los dos; os queréis demasiado. Y no podría ser imparcial, no podría tomar parte ni por uno ni por el otro, porque él es mi hermano, por muy capullo que sea de vez en cuando— toma aire—. Por otra parte, Nico. No lo conozco y lo único que sé de él, no es nada bueno; aunque Toni sí que me ha hablado bien de él. Pero le hizo daño a mi hermano... Sobre él solo puedo decirte que te andes con cuidado. No quiero tener que ir a darle una patada en su lindo trasero.


    
      
    


    El comentario de mi amiga me hace reír. Le agradecía sobremanera la forma en que me estaba ayudando; sé que para ella no era fácil, porque uno de los implicados en este triángulo era su único hermano.


    
      
    


    —Macarra...— bromeo mirándola—. Pero creo que no tienes por qué preocuparte demasiado por Nico. Desde la dichosa nota de la puñetera tarta, no he sabido nada de él. Así que supongo que es de los que prometen, prometen, hasta que la meten y, una vez metido, olvidan lo prometido.


    
      
    


    Tenía que admitir que realmente me dolía pensar que me había usado de esa forma. Que había hecho conmigo lo que hizo con la zorra de Judith, aunque ella se lo merecía por haber hecho daño a David. Pero, yo... yo sólo era una chica normal a la que había conocido en una fiesta y de la que se había encaprichado hasta conseguirla. Pero que, en el fondo, la culpa la tengo yo, por haber caído tan fácil en sus redes, cuando me lo veía venir. Nico es como un tornado, llega con fuerza, coge lo que quiere y se marcha dejando las ruinas a su paso. Y yo, bueno... Al menos me había llevado una alegría pa'l cuerpo.


    
      
    


    —Capullo— frunce el ceño—. Entonces, ¿vas a intentarlo con mi hermano?


    
      
    


    —Uff, no lo sé. Tengo un cacao en la cabeza que no es normal.


    
      
    


    —Yo sólo te puedo decir que dejes pasar unos días, piensa bien las cosas y luego toma una decisión. Yo te apoyaré sea cual sea.


    
      
    


    —Gracias, Vic. Necesito despejarme. ¿Qué te parece si organizamos quedada para mañana con las niñas?


    
      
    


    —Me parece genial— da palmadas—. Además, este finde estoy sin novio, porque Toni tiene no sé qué rollo familiar del que no se puede escaquear.


    
      
    


    —¡Por una noche de nenas!— alzo mi cerveza brindando con la suya.


    
      
    


    —¡FIESTAAAAAA!


    
      
    


    No seguimos hablando ni de Nico ni de David. Tan solo nos reímos de cosas sin sentido, nos contamos chistes absurdos y pasamos el rato sin más. Esa era mi mejor amiga. Solo ella es capaz de hacerme sentir bien cuando realmente estoy echa una puta mierda por dentro.


    
      
    


    Cuando, a eso de las ocho, llega Toni y se ponen muy acarameladitos, decido irme a casa. Necesitaba una ducha y cenar algo antes de que se me terminara de subir la cerveza que había tomado.


    
      
    


    —Bueno, chicos, os dejo que practiquéis el sexo en público tranquilos— mi amiga me mira poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    —Mañana te recojo a las nueve y media en tu casa para ir a cenar a Dibocca, ¿vale?


    
      
    


    —Trato hecho.


    
      
    


    Les lanzo un beso a ambos con la mano y me dirijo hacia la puerta, contenta y con un peso menos encima. Me había sentado de maravilla soltarle todo lo que tenía guardado a mi amiga. Siempre me ayudaba desahogarme con ella. Y a ella le pasaba lo mismo conmigo. Cada vez que algo nos rondaba más de la cuenta por la cabeza, quedábamos con unas cuantas cervezas como compañía y nos quedábamos tan a gustito.


    
      
    


    Caminé hacia el parking donde estaba mi coche, con una enorme sonrisa en los labios. Tenía muchas ganas de que llegara la noche siguiente. Necesitaba una noche de nenas con urgencia; hacía demasiado que no teníamos una.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llego a casa y aparco en mi plaza, aún no se me ha borrado esa sonrisa. Subo las escaleras dando saltitos. Al llegar a mi rellano, mi sonrisa se esfuma, siendo sustituida por una cara de preocupación. Me quedo paralizada cuando veo lo que me está esperando en la puerta de mi casa.


    
      
    


    Me agacho de inmediato junto al cuerpo de mi mejor amigo. Él me mira con ojos vidriosos e intenta ladear una sonrisa.


    
      
    


    —Hola, fea— intenta articular bien las palabras.


    
      
    


    —David, ¿estás borracho?— mueve la cabeza y se le ve un gesto de dolor—. Vamos arriba, campeón.


    
      
    


    Me levanto y tiro de él para ayudarlo a levantarse. Me mira y vuelve a soltar una mueca de dolor cuando me intenta sonreír, y se lleva la mano a la cara. El pasillo aún está a oscuras, no me ha dado tiempo ni siquiera a encender la luz, pero ahora estiro la mano y la enciendo. De repente, veo al causante de sus quejas. Tiene un moratón en la mejilla izquierda e instintivamente mis dedos se dirigen hacia él, sin llegar a tocarlo.


    
      
    


    —¿Qué coño te ha pasado?— le pregunto alarmada.


    
      
    


    —Estaba con unos amigos de birras y unos gilipollas entraron en el bar buscando bronca y, bueno... la encontraron...— se encoje de hombros.


    
      
    


    —Anda, vamos dentro— abro la puerta de casa y le dejo entrar primero—. Vamos a ponerte un poco de hielo en esa mejilla.


    
      
    


    —Me va a doler— se queja mientras voy a la cocina y pongo un par de hielos en un trapo y vuelvo al salón poniéndoselo con cuidado sobre la mejilla.


    
      
    


    —No seas quejica— le recrimino—. Aguanta ahí con cuidado; voy a ver si tengo alguna pomada para eso.


    
      
    


    Rebusco en el mueble de las medicinas y encuentro una pomada antinflamatoria; cuando vuelvo al salón, David está recostado sobre el respaldo con las piernas estiradas y abiertas, tiene los ojos cerrados con una ligera mueca de dolor. Me siento a su lado y él me mira de reojo, intentando sonreír.


    
      
    


    —A ver que vea eso— le quito la mano con la que tiene sujeto el hielo.


    
      
    


    —Si no es nada...— gira la cabeza para mirarme bien.


    
      
    


    —Te está saliendo un buen moratón— seco la herida con el trapo con cuidado y cojo un poco de pomada, extendiéndola con cuidado; protesta un poco—. Eso te pasa por valiente.


    
      
    


    —Últimamente no sé dónde tengo la cabeza— estira la mano y me toca ligeramente la mejilla—. Gracias por cuidar de mí.


    
      
    


    —Anda, no digas tonterías. Eres mi amigo, eso es lo que hacen los amigos.


    
      
    


    —Sí, amigos...


    
      
    


    Cierra los ojos un momento, dejando caer la mano, y luego los vuelve a abrir mirándome con ojos tristes. Odio verlo así, sobretodo sabiendo que probablemente sea yo la causante de esa tristeza. Tengo que cambiar de tema, no puedo hablar de en qué estado está nuestra relación cuando no sé ni siquiera lo que siento de verdad; necesito un tiempo para aclarar ideas. Me levanto de un salto del sofá.


    
      
    


    —Voy a preparar la cena— sonrío—. ¿Qué quieres que te prepare?


    
      
    


    —No te molestes, yo...


    
      
    


    —Tú vas a cenar aquí y esperar hasta que se te pase la borrachera— le señalo con un dedo poniéndome seria.


    
      
    


    —¡A sus órdenes!— se pone firme en el sofá y ríe.


    
      
    


    Voy a la cocina, donde saco de la nevera un paquete de carne picada, pasándola por la sartén con un poco de aceite de oliva y una pastillita de Avecrem. Cuando está casi hecha, le añado un poco de tomate frito y, mientras se termina de cocinar, pico un par de tomates y un cogollo de lechuga en trocitos muy pequeños. Cuando está todo listo, lo junto todo en un bol grande y lo mezclo.


    
      
    


    —¿Quieres cenar en el salón o aquí en la cocina?— digo hablando alto para que me escuche.


    
      
    


    —Aquí mismo.


    
      
    


    Me sobresalto al escuchar a mi amigo justo detrás de mí, que me sonríe apoyado en el marco de la puerta. Le echo una mirada matadora.


    
      
    


    —¡Joder, David! ¡Qué susto me has dado!— me echo la mano al pecho, exagerando— ¿Cuánto tiempo llevas ahí?


    
      
    


    —El suficiente para darme cuenta de que, cuando cocinas, te concentras mucho. Y además estas muy sexy— alza las cejas sonriendo, pero hace una pequeña mueca de dolor— Auch...


    
      
    


    —Eso te pasa por querer hacerte el gracioso— le doy un golpe en el hombro.


    
      
    


    Ponemos entre los dos la pequeña mesa de la cocina. Él quiere que le ponga cerveza con la cena, yo le digo que con agua tiene suficiente y le pongo un vaso con la jarra de agua al lado y un ibuprofeno.


    
      
    


    —Esto es para que se te pase el dolor antes— le digo cuando me mira mal—. Hazle caso a tu enfermera particular.


    
      
    


    Cuando le veo su sonrisa picarona, me doy cuenta que esa expresión no ayuda a mantener al margen nuestra tensión sexual, lo que lleva a no poder mantener al margen nuestros sentimientos y el cauce de nuestra extraña relación. Comemos charlando de cómo nos ha ido el día. Le hablo de lo contenta que estoy con mis niños, de que había estado con su hermana hasta que llegué a casa y que habíamos hecho quedada para mañana con todas las niñas. Él me cuenta en profundidad lo que le había pasado; resulta que un par de gilipollas habían entrado montando gresca en el bar donde estaban y que intentaron sobrepasarse con unas muchachas que estaban sentadas cerca de ellos, él quiso ayudarlas a quitarse a los tipos indeseables de encima y todo acabó en un lío de puñetazos.


    
      
    


    —Pero los otros dos acabaron peor que yo— dice mi orgulloso superhéroe.


    
      
    


    —Anda, anda... si es que eres demasiado bueno.


    
      
    


    Me levanto para recoger la mesa, metemos las cosas en el lavavajillas y nos vamos al salón a ver la tele un rato. Recojo los pies encima del sofá y me apoyo en el hombro de David; él me rodea con su brazo, acariciándome el hombro. Vemos la serie Modern Family y nos reímos, hacemos comentarios tontos sobre qué personajes nos gustan más. Obviamente, él es de Gloria. Cuando ya van a dar casi las once, me incorporo.


    
      
    


    —Voy a darme una ducha antes de dormir— me levanto—. Espérame aquí, si quieres— él me asiente sonriendo.


    
      
    


    En el baño, abro el grifo de la ducha para que se temple un poco mientras me quito la ropa, dejándola en el cubo de la ropa sucia. Me meto en la ducha debajo del chorro del agua, la dejo caer despacio sobre mi cuerpo con los ojos cerrados. De mi garganta salen sonidos de ligero placer; qué bien sienta una ducha cuando se está tan cansada. Cuando estoy cogiendo el bote del champú, escucho como se abre la puerta del baño y después se cierra. No me hace falta mirar para saber que ha cerrado la puerta con él dentro. Cierro los ojos y suspiro. Debería girarme y decirle que no es buena idea que haga lo que se dispone a hacer. Debería, pero en el fondo deseo que se quede y deseo que entre conmigo.


    
      
    


    Como si escuchara mis pensamientos, abre la mampara de la ducha y la cierra una vez que está dentro. Se acerca a mí por la espalda, acariciando mi cintura. Esa caricia me hace estremecer y sigo con los ojos cerrados, como si el abrirlos supusiera darme cuenta de la realidad, de que esto no debería estar pasando; o, lo que es peor, que al abrirlos me diera cuenta de que no es real, que David no está frotándome los hombros, pegándose más a mi cuerpo. Se agacha y da un beso en mi hombro, rodeándome con sus fuertes brazos la cintura desde atrás, y yo apoyo mis manos sobre sus brazos.


    
      
    


    Decido girar la cabeza para poder verle y confirmar que es real. Me devuelve la mirada y me pierdo en sus ojos, de un verde más intenso del que normalmente le suelo ver. Es su mirada perdida de deseo. No puedo resistirme más tiempo y le beso, él me corresponde a ese beso y yo me giro para poder agarrarme a su nuca, enredando mis dedos en su pelo. El agua nos cae despacio y templada por nuestros cuerpos, lo que hace que la sensación de calor aumente poco a poco. Nos seguimos besando entre sonidos de placer que salen de nuestras gargantas y recorremos la boca del otro con nuestras lenguas, intensificando cada vez más el beso, haciéndolo prácticamente salvaje.


    
      
    


    Sus manos suben desde mi cintura, pasando lentamente por mis costados hasta llegar a agarrar mis pechos de forma suave. Cuando se separa de mis labios, protesto por los kilómetros de distancia a los que ahora parece estar. Entonces, comienza a bajar por mi cuello y le doy acceso a él echando la cabeza hacia atrás, apoyándola en la pared de la ducha. Sigue bajando poco a poco hasta llegar a mis pechos, lamiendo las gotas de agua que me resbalan por la piel.


    
      
    


    —Son perfectas— succiona uno de mis pezones mientras le dedica atención al otro con sus dedos—. Tienes unas tetas perfectas.


    
      
    


    Soy incapaz de articular una palabra. Sólo intento disfrutar al máximo de sus caricias, de sus atenciones. Lo llevaba echando de menos tanto tiempo, que no quería perderme ni una sola sensación de sus manos, su boca o su cuerpo sobre el mío por estar intentando formar una frase que en estos momentos sería incoherente y seguro llena de palabras malsonantes.


    
      
    


    Noto como su entrepierna crece, rozándome justo por encima del pubis y, sin pensarlo, bajo una mano y lo agarro con firmeza. Está duro y comienzo a mover mi mano, masturbándolo despacio. Eso provoca que él comience a ahogar gemidos sobre mis tetas y me excita mucho más. Me hace desearlo más, si eso fuera posible. Casi por instinto, me separo un poco de él y comienzo a bajar, dando besos en su pecho, después en sus abdominales bien marcados, así hasta quedar de rodillas frente a él con su miembro agarrado entre las manos y mirándole a los ojos. Él cierra el grifo para que no me moleste el agua y me acaricia el pelo.


    
      
    


    Agarrando con firmeza el tronco de su polla hacia arriba, saco la lengua y lo lamo despacio, desde la base hasta la punta, saboreándolo, moviendo la lengua en el frenillo, lo que le hace soltar un fuerte gemido y eso me anima a seguir. Le doy besos en la punta y muevo la lengua sobre esta, provocándolo. Hago todo esto sin dejar de mirarle a los ojos que me devuelven una mirada de súplica. Entreabro los labios, rodeando su capullo con mi boca, haciendo una ligera presión y, agarrándolo por la base, comienzo a introducirlo en mi boca, poco a poco. Cuando la tengo por la mitad, retrocedo y me centro en la punta durante unos segundos, moviendo mi lengua en círculos.


    
      
    


    —Métetela hasta el fondo, nena,


    
      
    


    Me lo pide entre jadeos, agarrando mi pelo en una cola, empujando ligeramente mi cabeza hacia su cuerpo. Yo me dejo hacer, abriendo mi boca, rodeándole por completo, y empiezo a moverme dejándome guiar por él. Él marca el ritmo y yo voy moviendo mi lengua como puedo alrededor de su polla. Tengo una mano apoyada sobre su cadera mientras con la otra se la agarro para ir masturbándole a la vez que se la como. Sé que le encanta, se lo noto. Apenas es capaz de abrir los ojos y se le tensan todos los músculos del cuerpo. De pronto, abre los ojos y me mira fijamente con los ojos perdidos, como si fuera a perder la razón.


    
      
    


    —Me voy a correr como no pares, joder— murmura entre dientes, aguantando un poco más, haciendo que me separe un poco.


    
      
    


    —No quiero parar.


    
      
    


    Me quedo con la boca abierta y la lengua fuera, masturbándolo más rápido sobre mi lengua. Su garganta no para de emitir gemidos de placer y noto como se endurece más aún, justo cuando comienza a correrse. Yo recibo su semen con la boca abierta, recogiéndolo con la lengua y tragándolo poco a poco. Cuando termina de correrse, abre los ojos y me mira con ojos de agradecimiento mientras le doy un par de lametones más antes de volver a ponerme de pie.


    
      
    


    Vuelve a abrir el grifo y doy un respingo, porque al principio cae un poco fría, y él me abraza, pegándome a su cuerpo, para transmitirme un poco de su calor corporal; está ardiendo. Me mira y me limpia los restos de su corrida de la cara y vuelve a cerrar el grifo. Sale de la ducha y coge dos toallas; una se la pone en las caderas y con la otra me envuelve, secándome despacio el cuerpo y el pelo. Cuando ha terminado, me coge de la mano y me saca del baño, en silencio. Le sigo totalmente desnuda hasta mi cama, donde se para y se gira, cogiendo mi cara entre sus manos.


    
      
    


    —Lo he echado tanto de menos— me besa dulcemente en los labios—. He añorado tanto tu cuerpo y tus caricias— otro beso más—. Ahora no quiero parar, quiero volver a estar dentro de ti.


    
      
    


    —Yo también lo echo de menos— le correspondo a cada beso que me da con dulzura.


    
      
    


    Hace que me tumbe sobre la cama sin parar de acariciarme. Esta vez no estoy nerviosa. Siento que es realmente lo que tengo que estar haciendo en este momento. Necesito volver a hacerlo. Necesito a David dentro de mí una vez más. Necesito averiguar lo que realmente me hace sentir después de un año esperándolo. Porque, cuando lo sepa, quizás pueda aclararme en lo que siento. Espero que pueda aclararme.


    
      
    


    Comienza a besarme en cada rincón de mi cuerpo. Cara, cuello, clavícula... Se centra un buen rato en los pechos, por como los trata parece que realmente le encantan; los masajea, los besa, los lame, los muerde, y yo acepto cada gesto suyo con un ligero gemido. Me dejo llevar por el deseo mientras él sigue bajando por mi cuerpo hasta llegar a mi pubis. Lo besa con dulzura, pasando después a la cara interna de mis muslos. En todo ese trayecto por mi cuerpo, no para de decirme lo hermosa que soy, lo que desea cada parte de mí. Yo le contesto que soy toda suya, que puede hacerme lo que quiera, que lo necesito.


    
      
    


    Vuelve a mi entrepierna dando besos húmedos, ayudándose con los dedos a abrir mis labios vaginales, entre los cuales hunde su legua, en busca de mi clítoris, encontrándolo ya bastante hinchado. Lo lame con cuidado con un tortuoso y lento movimiento de su lengua, que hace que se me arquee la espalda del placer que siento. Estoy tan caliente que creo que no tardaré en correrme. Le aliento a que siga con su tortura, agarrándolo del pelo y tirando ligeramente de él para que me mire mientras me devora. Y esa mirada felina me hace perder totalmente los papeles y, sin apenas darme cuenta, me dejo caer en el abismo de un orgasmo fortuito, pero realmente increíble. Acepta mi orgasmo con una enorme sonrisa en los labios y sube por mi cuerpo hasta llegar a mis labios para poder besarme con ansia. Su boca sabe a mí, a mí mezclada con su sabor, y me encanta.


    
      
    


    Se mueve sobre mi cuerpo, acariciándome donde puede y noto como su entrepierna vuelve a estar lista para un segundo asalto. Así que, sin decir nada, hago que se gire colocándome a horcajadas sobre él y me inclino sobre la mesilla de noche para alcanzar un condón. Al hacerlo, mi pecho queda a la altura de su boca y aprovecha para darle ligeros mordiscos, lo que me hace dar un pequeño respingo.


    
      
    


    —Estate quietecito o te quedas sin premio— le señalo con el dedo y él se ríe.


    
      
    


    —Es que me gustan demasiado tus tetas…— me agarra las caderas y me atrae hacia sí mismo.


    
      
    


    —Ya veo, ya.


    
      
    


    Me inclino sobre él y le beso rápido, antes de bajar hasta su entrepierna dura. Le pongo el condón con cuidado, acariciándole la polla mientras él emite sonidos de placer. Cuando ya lo tiene puesto, nos hace girar de nuevo, quedando entre mis piernas y, agarrando su polla, busca mi entrada. Se introduce dentro de mí despacio, notando y haciéndome notar como entra cada milímetro dentro de mí. Me lo hace despacio, sin parar de besarme, sin parar de tocarme, diciéndome lo especial que soy. Realmente creo que no llega a decirlo con palabras, simplemente lo siento con lo que me hace. Me está haciendo el amor. Esta vez lo sé, sé que me quiere y es diferente a la única vez que pasó antes. Yo le dejo que me haga el amor, porque lo deseo y realmente quiero volver a amarlo como creo que lo amé una vez.


    
      
    


    Seguimos unidos como si sólo fuéramos uno, sintiéndome llena cada vez que entra en mí y vacía que cada vez que sale. Me mira a los ojos cuando nota que mi cuerpo se tensa alrededor de él. Lo comprimo con mis músculos internos, estoy a punto de tener otro orgasmo que se avecina intenso, pero quiero que él llegue conmigo.


    
      
    


    —Córrete conmigo, por favor— le susurro sobre los labios.


    
      
    


    Y, como si obedeciera mis órdenes, aumenta el ritmo de sus embestidas y, con un simple gesto de su mirada, sé en el momento exacto en que tengo que correrme, y me dejo ir. Nos corremos a la vez, gimiendo nuestros nombres, jadeando. Para poco a poco dentro de mí, mientras ambos intentamos recuperarnos de todas esas sensaciones que nos acaban de causar nuestros orgasmos.


    
      
    


    Él se separa despacio de mí, saliendo de mi interior, y mi cuerpo ya lo extraña. Se tumba de lado junto a mí y yo hago lo mismo mientras lo miro a los ojos.


    
      
    


    —Te quiero— me dice en un susurro.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Pero no es suficiente— cierra los ojos agachando la cabeza.


    
      
    


    —David, tienes que darme tiempo— le acaricio la mejilla, donde tiene el moratón—. Sabes lo mal que lo he pasado con respecto a las relaciones, me cuesta confiar.


    
      
    


    —Pero yo no soy él— abre los ojos mirándome con tristeza—. Yo no soy Lucas.


    
      
    


    —Entiende que necesite tiempo. Tú te fuiste justo cuando empecé a olvidarlo y empecé a enamorarme de ti. Después tuve que asimilar que tú no estabas y que no podía seguir adelante mientras siguiera enamorada de ti; me sentí abandonada de nuevo y me convencí de que no era amor lo que sentía. Y ahora, tú vuelves y me declaras tu amor, pero yo necesito más tiempo para confiar.


    
      
    


    —Ya te dije el otro día que esperaría lo que fuera necesario.


    
      
    


    —No puedo pedirte que esperes, porque no sé si llegaré a lograrlo.


    
      
    


    —Esperaré.


    
      
    


    Antes de que yo pudiera decir otra palabra más, me pone dos dedos sobre los labios para hacerme callar. Me envuelve en sus brazos tapándonos con una sábana y acaricia mi pelo.


    
      
    


    —Buenas noches, mi vida— besa mi frente.


    
      
    


    —Buenas noches, feo— cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño.
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    Cuando me despierto con el sonido de mi despertador, estoy sola en la cama, y por un momento pienso que todo ha sido un sueño; pero, al girarme en la cama, capto su olor en mis sabanas. Inspiro profundamente, agarrándome a ellas sonriendo. Pero, ¿dónde se ha metido? Me levanto de la cama, salgo de la habitación y lo busco. No está en el salón, ni en el baño. Un pellizco se me coge en el corazón cuando, al entrar en la cocina, veo la nota de Nico pegada en la nevera. ¡Mierda! No estaba ahí, la dejé guardada en un cajón de la cocina.


    —¡Joder! La has cagado bien cagada, Nina.


    
      
    


    Cojo la nota y las lágrimas comienzan a salir de mis ojos cuando leo lo que hay en el reverso.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Y soy yo el que tiene que ganarse tu confianza? Cuando hayas decidido cuál de los dos folla mejor, avísame.


    
      
    


    D.G.


    
      
    


    


    
      
    


    Me dejo caer en una de las sillas de la cocina, con el corazón encogido. Le he hecho daño a una de las personas que más quiero en este mundo y no sé cómo voy a poder solucionarlo. La alarma de mi móvil vuelve a sonar y reacciono. No puedo seguir auto compadeciéndome eternamente. Dejo la nota sobre la mesa y me dirijo hacia el baño, donde me doy una ducha rápida, quitándome los restos de sexo de mi cuerpo, y me visto para ir al trabajo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Seño, ¿me abres el zumo?— la vocecilla de Daniel me hace reaccionar.


    
      
    


    —Sí, cariño— me agacho frente al niño y hago lo que me pide.


    
      
    


    —Gracias— me da un beso y se marcha corriendo mientras se ríe.


    
      
    


    Estoy vigilando el patio a la hora del recreo, con el móvil en la mano, en el que he escrito y borrado veinte veces un mensaje de disculpa para David. Seguro que me odiaba en ese momento, ¿qué podía decirle para que supiera que no había jugado con él? Lo nuestro había sido diferente a lo que había pasado con Nico. Entre David y yo hay sentimientos, algo parecido a lo que podía ser el amor. Entre Nico y yo... No tengo ni puta idea de lo que hay entre Nico y yo, pero puedo asegurar que no es amor. Quizás atracción, deseo...


    
      
    


    ¿Es eso suficiente? ¿Prefiero la seguridad de un revolcón pasajero, a sabiendas de que es solo eso y que nunca podrá hacerme daño? ¿O prefiero la seguridad que me da tener al lado una persona que me quiere y en la que sé que puedo confiar? Pero, ¿a quién quiero engañar? Las dos opciones me dan un pánico horrible. Yo no soy chica de revolcones pasajeros y si te he visto, no me acuerdo —por eso mi vida sexual es tan pobre—; sé que tarde o temprano me acabaré pillando de Nico y que acabará partiéndome el corazón como lo ha hecho con todas. Sin embargo, sí confiaba en David. Nos conocíamos demasiado bien y sabíamos perfectamente que podíamos confiar el uno en el otro; hasta esta mañana, en la que creo que todo ha cambiado en el momento en que mi amigo descubrió esa puta nota. Dicen que del amor al odio, hay un solo paso y creo que, al descubrir esa nota, David lo ha dado. Al pensar que he podido perderlo, una lágrima me cae por la mejilla y me la seco enseguida, antes de que mis niños se den cuenta.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sigo con mi día como puedo, dándole vueltas al coco sin parar, y cuando llego a casa, me desnudo, me doy una ducha rápida y me pongo ropa ligera para estar en casa. Hoy no me ha tocado turno en el comedor, así que me preparo una pechuga de pollo acompañada de una ensalada de tomate picado y bocas de mar; me lo como sentada en el sofá, delante de la tele.


    
      
    


    Sigo pensando en lo estúpida que he sido y en cómo la he cagado sobre manera con David, y todo por culpa de un gilipollas del que no se nada desde el martes, después de haberme echado tres polvos —por lo menos habían sido buenos— y haberme mandado una tarta con una estúpida nota; nota que era la causante de que, probablemente, mi mejor amigo no quisiera saber nunca más de mí. Cuando estaba reproduciendo mentalmente por enésima vez el momento en el que había encontrado por la mañana la nota de David en mi cabeza y reprochándome a mí misma todo el daño que le estoy causando, suena el teléfono de casa y lo cojo sin mirar quién está llamado.


    
      
    


    —¿Preparada para la súper fiesta de esta noche?— la voz emocionada de mi amiga se escucha al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Amiga...


    
      
    


    —De amiga, nada— me interrumpe—. Lo tengo todo planeado. Primero vamos a ir a cenar a Dibocca, después a tomar la o las primeras al ATresMediaCafé y por último vamos a ir a un local que...


    
      
    


    Mi amiga comienza a relatar todos los sitios que vamos a visitar esta noche con una ilusión abrumadora y yo no sé cómo decirle que no me apetece para nada salir esta noche. Ni siquiera me estoy enterando demasiado bien de lo que me está contando, porque mi mente sigue en la nota de la discordia, simplemente asiento de vez en cuando a lo que me está diciendo. Lo que me hacía caer en que, si Vicky estaba así de contenta, era que David aun no le había contado nada. A ver, no es que se lo contaran todo, pero suponía que él habría llegado a casa hecho una furia y que ella —con sus dotes de periodista de investigación— se lo habría sacado hasta con un sacacorchos si hubiera sido necesario. Si ella estaba tan dicharachera en lugar de estar echándome la bronca... ¿dónde estaba David?


    
      
    


    —...y resulta que me he quedado preñada de sextillizos de Paquirrín!


    
      
    


    —¿Qué dices, Vic?


    
      
    


    —Es que no me estás haciendo caso. ¿Se puede saber qué coño te pasa?


    
      
    


    —Nada, sólo un poco cansada... Quizás no debería salir hoy para no chafaros la fiesta.


    
      
    


    —No digas tonterías, tú te vienes esta noche como yo me llamo Victoria Granados. Además, ya he contratado la limusina que nos va a llevar esta noche para que podamos beber todo lo que queramos. Así que vienes, sí o sí. He dicho.


    
      
    


    —Bueno, supongo que echándome una siesta antes de la gran noche, me repondré.


    
      
    


    —Eso, eso; pero a las nueve y media te quiero lista en tu puerta.


    
      
    


    —Vale. Oye, ¿has visto a tu hermano hoy?


    
      
    


    —No, me mando un whatsapp esta mañana que se iba a pasar el finde a casa de un amigo. ¿Pasa algo, Nina?


    
      
    


    —No, no... Es solo que le mandé un mensaje y no me contestó aun— miento, porque en realidad no he tenido el valor de mandarle ese mensaje.


    
      
    


    —Estará de charla con los colegones— se ríe alegre—. Nos vemos luego, Nina. Ponte sexy.


    
      
    


    —Hasta luego.


    
      
    


    Cuelgo el teléfono de casa y reviso el móvil, a ver si tengo algún mensaje.


    
      
    


    Decido hacer lo que le había dicho a mi amiga que iba a hacer. Las siestas siempre ayudan a relajar el cuerpo y la mente. Como dice el gran Dani Rovira: ninguna sesión de yoga relaja más que siete horas de siesta. Así que, me voy a la cama, me tiro espatarrada, pongo la alarma del móvil y me abrazo a la almohada. La almohada huele a él, ¡joder!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Apenas he cerrado los ojos cuando escucho el timbre de la puerta y doy un salto de la cama para ver quién es. Cuando veo quien es, más bien quienes son, mi cuerpo se tensa como una piedra y dudo si abrir o no.


    
      
    


    —Sabemos que estás ahí. Abre— la voz de David se escucha a través de la puerta.


    
      
    


    —Sólo queremos hablar contigo— esta vez es la de Nico.


    
      
    


    Hecha un manojo de nervios, abro la puerta y me quedo mirando a los dos hombres que no paran de dar vueltas en mi cabeza desde hace casi una semana. Sin decir nada, me aparto de la puerta y los dejo pasar. Ellos pasan y me dan cada uno, un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Hola, fea— dice David.


    
      
    


    —Hola, preciosa— prosigue Nico.


    
      
    


    —¿Qué hacéis aquí… ¡juntos!?


    
      
    


    —Pues nada, resulta que tú no eres lo único que compartimos este y yo— David señala a Nico con el pulgar.


    
      
    


    —Resulta que también hemos elegido el mismo gimnasio— se encoge de hombros Nico.


    
      
    


    Se sientan los dos casi a la vez en el sofá y me miran fijamente. Nico esta recostado en el respaldo, con un brazo sobre este y otro sobre el brazo del sofá, con el tobillo derecho apoyado en la rodilla izquierda. David está con las piernas entreabiertas, inclinado hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas y las manos juntas. Yo los miro desde la puerta, que ahora ya está cerrada, apoyándome en ella.


    
      
    


    —No entiendo nada— me echo las manos a la cabeza, revolviéndome el pelo.


    
      
    


    —No hay mucho que entender. Hemos estado hablando todo el día, intentando decidir cuál de los dos debería quedarse contigo— comienza Nico.


    
      
    


    Los miro mal. ¿Piensan que soy un objeto que se puede repartir según ellos quieran?


    
      
    


    —No pienses mal, fea. Es sólo que, como se ve que tú no consigues decidirte, te podemos echar una mano para que te decidas— continúa David.


    
      
    


    —Pero...— no sé qué decir.


    
      
    


    —Pero nada— me interrumpe David.


    
      
    


    —Ven aquí, preciosa— Nico me hace una señal para que me acerque y me siente entre ellos dos.


    
      
    


    No sé por qué, pero acepto esa invitación y me encuentro sentada entre estos dos hombres. Con los que he disfrutado de un sexo increíble; sin saber por cuál de los dos decidirme, la seguridad y confianza de David o la pasión y desenfreno de Nico. Ellos se han girado hacia mí. David juega con un mechón de mi pelo, mientras Nico acaricia mi rodilla.


    
      
    


    —Hemos decidido que debes acostarte con los dos a la vez para poder decidir— las palabras de David me hacen levantarme de un bote.


    
      
    


    —El que no sea elegido, aceptará tu decisión, sin volver a entrometerse en la relación— continúa Nico.


    
      
    


    —¿Vosotros dos estáis locos o qué coño os pasa? ¿Habéis perdido la puta cabeza?


    
      
    


    Nico se levanta y se acerca a mí, despacio. Se coloca a mi espalda, agarrando mi cintura y agachando la cabeza para quedar a la altura de la mía. Mientras tanto, David ha seguido los pasos de Nico, pero para ponerse por delante de mí acariciando mis brazos, como hace siempre que quiere hacer que me relaje.


    
      
    


    —Sólo tienes que dejarte llevar, nena— David sube sus manos para agarrarme la cara y clava su profunda mirada, de un verde ahora más espectacular que nunca, en mis ojos.


    
      
    


    —No haremos nada que tú no quieras— susurra Nico en mi oído.


    
      
    


    Yo estoy tan alucinada que mi cuerpo está bloqueado. No sé qué hacer, ni que decir. Tengo a dos hombres dispuestos a hacer lo que sea para que elija a uno de los dos. Me están proponiendo un trío. No me lo puedo creer. No es que no haya fantaseado nunca con hacer uno; a decir verdad, se me había pasado por la cabeza más de una vez, incluso lo llegué a planear con Lucas una vez, pero nunca cuajó. Aunque, al parecer, lo de él con la chica con la que habíamos contactado para hacerlo, si cuajó. Con esa y con medio Madrid, incluido hombres.


    
      
    


    Pero, volviéndome a centrar en lo que tenía entre manos... Bueno, más bien quienes me tenían entre sus manos. ¿De verdad pensaban que montándomelo con los dos a la vez podría decidirme? ¿Sería capaz de soportar el que no eligiera que me fuera con el otro? Un millón de preguntas de ese tipo se comenzaron a pasar por mi cabeza.


    
      
    


    Los labios de Nico se posan en la curva entre mi cuello y mi hombro y ese gesto me hacer cerrar los ojos ante un escalofrío que me pasa por todo el cuerpo. Entonces, David aprovecha para juntar sus labios con los míos y de repente me encuentro correspondiéndole a ese beso. Sólo mis labios consiguen moverse, el resto de mi cuerpo está rígido, las manos pegadas al cuerpo con los puños cerrados.


    
      
    


    —Relájate, preciosa.


    
      
    


    La profunda voz de Nico es como una orden para mí y todo mi cuerpo se relaja. Noto como unas manos suben por mi cintura, supongo que son las de Nico, porque aun siento las de David en mi cara, acariciando mis mejillas con los pulgares mientras nos devoramos la boca. Las manos de Nico siguen el ascenso por mi cintura llegando hasta mis pechos, agarrándolos y pegando mi espalda a su pecho. Está duro como una piedra, y no sólo los abdominales y pectorales. En mi espalda noto como una erección comienza a formársele mientras me sigue besando y mordisqueando el cuello y el lóbulo de la oreja, a la vez que pellizca mis pezones. Eso me hace emitir un gemido de placer que me hace separar mi boca de la de David, momento que aprovecha para quitarme la camiseta. Creo perder la razón en el momento que David mete su mano dentro de mis pantalones cortos y acaricia mi sexo sobre las braguitas.


    
      
    


    Entre besos y roces de ambos, me llevan hasta la cama donde, cuidadosamente, entre los dos me terminan de desnudar, sin parar de acariciarme. Cierro los ojos y, cuando los vuelvo a abrir, ellos también están desnudos sobre mi cama. Nico es ahora el que me come la boca, mientras David baja con la suya por mi cuerpo, disfrutando de esos pechos que tanto parecen gustarle.


    
      
    


    Ambos me hablan, susurrándome cosas sin parar. Las palabras de David son dulces y tiernas, las de Nico son más sexuales y morbosas.


    
      
    


    Ambos me tocan, acariciándome sin cesar. Las manos de Nico son firmes, con la seguridad de estar tocando algo que es de su propiedad; las de David, cuidadosas, como si estuviera tocando algo tan delicado que se pudiera romper si no demostraba que estaba en buenas manos.


    
      
    


    Poco a poco, yo también comienzo a dejarme llevar por las caricias, besos, mordiscos y pellizcos que me hacen sentir realmente deseada.


    
      
    


    —Así me gusta, preciosa. Déjate llevar.


    
      
    


    —Eso, fea. Relájate y disfruta.


    
      
    


    Ahora, David se encuentra entre mis piernas, acariciándome con sus dedos entre mis pliegues. No veo cuando posa sus labios sobre mi coño porque me encuentro con Nico de rodillas junto a mi cabeza, con la polla agarrada con una mano mientras la acerca a mis labios. Un gemido de placer, cuando David comienza a lamerme, me hace abrir la boca, gesto que aprovecha Nico para hacer que entre su polla, la cual acepto de buena gana. La chupo y lamo al mismo ritmo que lo hace David con mi coño. No puedo evitar ahogar gemidos de placer, arqueo la espalda cuando los espasmos de un orgasmo que se avecina empiezan a llenar mi cuerpo. De pronto, noto como David se separa de mí haciendo que esa sensación desaparezca, remplazada por la desesperación de volver a sentirlo.


    
      
    


    Me saco la polla de Nico de la boca, pero sin dejar de acariciarla, y miro a David, que me devuelve la mirada con una sonrisa picarona mientras lo veo colocarse un condón. Sin más demora, vuelve a colocarse entre mis piernas de rodillas y, colocando mis pies apoyados en sus hombros, me la mete hasta el fondo, haciéndome soltar un grito que se ahoga con una embestida de Nico en mi boca.


    
      
    


    Ambos me están follando a su manera. Me llenan por completo. Y yo estoy disfrutando dándoles placer, mientras ellos me lo dan a mí. Todas esas sensaciones que me están provocando me están haciendo perder la razón. No puedo parar de moverme debajo de ellos, de acoger sus miembros dentro de mi cuerpo. Y ahí están de nuevo, los espasmos que preceden al orgasmo, pero esta vez ninguno de los dos cesa lo que está haciendo y, sin poder evitarlo, me corro con una fuerza increíble que me hace gritar y sacarme la polla de Nico de la boca.


    
      
    


    Cuando aún no me he recuperado de este orgasmo, David sale de mí, tumbándose bocarriba y quitándose el condón. Noto que las manos de Nico me manejan como a una muñeca de trapo colocándome de rodillas, a cuatro patas, con la cabeza a la altura de la cintura de David, observando su enorme erección mientras él se masturba. Sin pensarlo, aparto su mano y comienzo a acariciarlo yo mientras miro hacia atrás para ver como Nico ya se ha colocado un preservativo y me agarra las caderas, embistiéndome con firmeza a la vez que se agacha sobre mí y frota mi clítoris sensible.


    
      
    


    Dejando de mirar hacia atrás, me vuelvo a centrar como puedo en la polla que tengo en mi mano, la de David. La lamo desde la base hasta la punta, empapándola bien con mi saliva. Una vez que está bien mojada, la masturbo un poco más y acabo metiéndomela hasta el fondo de mi garganta.


    
      
    


    La habitación se llena de gemidos. Los tres nos estamos volviendo locos de placer, disfrutando al máximo de esta aventura en la que nos hemos embarcado. Cuando estoy a punto de correrme de nuevo, separo mi boca de David y grito.


    
      
    


    —¡Me corro otra vez joder!


    
      
    


    —Vamos Nina, hazlo— me anima David.


    
      
    


    —Déjate ir— continúa Nico, sin dejar de chocar contra mis caderas.


    
      
    


    Y, sin más, vuelvo a correrme. Este orgasmo me deja desmadejada; soy incapaz de moverme y noto como me tumban en la cama, colocándose los dos de rodillas, cada uno a un lado de mi cuerpo. Los miro con los ojos perdidos de deseo, sé lo que viene ahora y lo necesito. Me agarro a ambos apoyando una mano en cada uno sobre el culo mientras ellos se masturban con rapidez cerca de mi cabeza. Yo abro la boca para recibirlos, doy pequeños lametones en cada una de las puntas y saco la lengua esperando. Ellos tienen los ojos cerrados, haciendo un esfuerzo y, a los pocos segundos...


    
      
    


    

    


    
      
    


    Mi despertador suena y me hace dar un bote en la cama. Estoy sobresaltada, excitada y mojada. No me puedo creer lo que acabo de soñar. Esto no debe ser sano; tengo que solucionar esto lo antes posible, antes de que pierda la cordura del todo y acabe cometiendo más locuras de las que he cometido hasta ahora.


    
      
    


    Pero antes... La noche es joven y esta siesta, con su sueño tan retorcido, parece haberme animado un poco. Así que, me meto en el baño para convertirme en una diva para esta noche. Una hora y media después estoy en mi portal esperando a que lleguen a por mí.


    
      
    


    Cuando llega la limusina, me río sin poder evitarlo. Como no, es una Hummer rosa. Vicky y su obsesión por ese color. Mis amigas Patty, Lucy, Carla y Vicky, se bajan de la limusina y me miran alucinadas. Me acerco a la limusina y le doy dos besos a cada una.


    
      
    


    —Estás imponente, cari— dice Lucy, haciéndome girar sobre mi misma. Y todas la secundan echándome un piropo.


    
      
    


    Llevo puesto una minifalda vaquera negra, con una blusa blanca sin mangas y transparente con un sujetador negro, y unos zapatos de infarto. El pelo he decidido dejarlo suelto, pero con espuma y gel moldeador, para crear un efecto rizo mojado. El maquillaje, como siempre, es muy suave en la cara, pero los ojos los llevo bien enmarcados con sombras oscuras y llevo los labios rosa chicle oscuro.


    
      
    


    En la limusina, charlamos, cantamos y bebemos champan. Como siempre, Vicky todo lo hace a lo grande. No quiero ni imaginar lo que le ha costado alquilar este trasto durante toda la noche. Siempre dice: “Papá nos quiere mucho, Nina; él paga mis caprichos con gusto”. Pero hoy no le protesto. Necesito despejarme y olvidar todas las meteduras de pata que llevo haciendo toda la semana. Eso me hace recordar que tengo que buscar un hueco durante la noche para contarle a Vic lo que me ha pasado con su hermano. O quizás espere a otro día. Lo sé, soy una pésima amiga; pero no quiero fastidiarle la noche a ninguna y, siendo sincera, tampoco quiero fastidiármela a mí.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegamos al restaurante, que está situado en la Gran Vía, todos los que pasan nos miran y nos hacen fotos saliendo de la limusina. Parecemos un grupo de famosas y nos animamos poco a poco, cada vez más. Nos llevan hasta nuestro sitio en un reservado.


    
      
    


    —Señoritas, soy Luis, esta noche seré su camarero. ¿Qué desean tomar de beber?— nos dice un apuesto chico muy sonriente.


    
      
    


    —¿Os parece bien si pedimos espumoso, niñas?— nos pregunta Vicky, y todas asentimos—. Puedes ir trayendo una botella de Cavalleri Franciacorta Collezione Rosé de 2005, gracias.


    
      
    


    —Enseguida, señoritas— se aleja de la mesa con una inclinación de cabeza.


    
      
    


    —Caris, ¿os habéis fijado en lo bueno que está el camarero?— nos dice Lucy a todas hablando bajito, inclinándose sobre la mesa.


    
      
    


    —Está para cogerlo un viernes y soltarlo un domingo, vamos— le sigue Carla.


    
      
    


    —Yo me lo trincaba otra vez— suelto yo riéndome.


    
      
    


    —Ninita, eres un caso— me reprende Patty.


    
      
    


    —Sí, hija mía— me dice Vicky—. ¿No tienes suficiente con el morenazo?


    
      
    


    Ya tardaba en sacar el tema. Todas las miradas se centran en mí.


    
      
    


    —¿Quién es el morenazo?— me preguntan todas a la vez.


    
      
    


    —Si te callas, revientas, ¿verdad?— fulmino a Vic con la mirada, que se encoge de hombros.


    
      
    


    —Tienen que estar informadas. Veréis chicas, se llama Nicolás, es muy muy muy rico, y esta zorrita se lo ha beneficiado.


    
      
    


    —Pero no sé nada de él desde el lunes, así que... A otra cosa, mariposa.


    
      
    


    —¿Qué te has trincado a un millonetis y no nos has contado nada?— me regaña Patty.


    
      
    


    —Es que no hay mucho que contar, niñas. Lo conocí en la fiesta del sábado pasado en casa de Vic, y bueno...


    
      
    


    —El domingo durmió en su casa— suelta mi amiga antes de que yo siga—. Pero no se lo tiró, estaba medio comatosa por la cantidad ingente de alcohol que habíamos consumido ese día con David.


    
      
    


    Al menos tiene la delicadeza de no contar también lo de que me he tirado a su hermano, ya que entonces sí que no me libraría de un tercer grado por parte de todas. David siempre ha sido el deseo de todas las amigas de Vicky, incluida yo, claro.


    
      
    


    Cuando nos traen el vino y nos lo sirven, pedimos y mi amiga sigue relatando por mí todos los hechos acontecidos esa semana con Nico, incluida la dichosa nota.


    
      
    


    —¿Que te mandó esa nota y después no has vuelto a saber de él?— dice, muy molesta, Patty.


    
      
    


    —Nada de nada— me encojo de hombros.


    
      
    


    —Será capullo. Es que no se puede confiar en nadie— sigue, muy enfadada.


    
      
    


    —Bueno, no quiero pensar en eso.


    
      
    


    Omito que no quiero pensar en esa nota porque me recuerda a la otra nota que me he encontrado esta mañana, escrita detrás de la original. Eso me hace sentir súper mala amiga por no contárselo a Vic, él es su hermano y debería saber lo que le he provocado. ¡Joder! Me bebo toda la copa de una vez y me sirvo más.


    
      
    


    —¿Brindamos?— levanto mi copa.


    
      
    


    —¿Por qué brindamos?— dice Carla y el resto levanta sus copas.


    
      
    


    —Por la buena amistad y las noches de nenas— dice Lucy.


    
      
    


    Todas asentimos y chocamos nuestras copas con cuidado, bebiendo un poco después. Cuando nos traen la comida, parece que el tema Nico se ha olvidado, de momento. Cada una nos hemos pedido un plato principal y compartimos una ensalada César. Me concentro en mis spaghetti con gambas y tomate, que están deliciosos. Durante el resto de la cena, cada una de las chicas cuenta sus anécdotas en el trabajo, con alguna cita que han tenido; Vicky repite una y otra vez lo enamorada que está de Toni, y todas nos reímos de la cara de tonta que pone cuando habla de él. Cuando terminamos la cena, han caído cuatro botellas de vino y andamos algo achispadas.


    
      
    


    Cuando salimos del restaurante, a eso de las once y media, vemos como Carla le pasa su número de teléfono al camarero en un papel y le guiña un ojo mientras nos alcanza. Caminamos hasta el ATresMediaCafé, que se encuentra a unos pocos metros del restaurante, y entramos bailando al son de la música. Allí también nos han dejado una mesa en la zona VIP con una botella de champan, regalo del local, que cae en menos que canta un gallo. Pedimos una copa cada una y bailamos ya bastante achispadillas.


    
      
    


    A las doce y media, cuando cada una estaba en una punta de la zona VIP, nos avisa Vic de que tenemos que salir, que la limusina nos está esperando para llevarnos a otro local. Al parecer, es uno que se inaugura hoy y va a estar toda la jet set de la ciudad. No me hace mucha gracia ese tipo de eventos, sobre todo no teniendo a David cerca, pero no se lo digo a mi amiga, porque está tan emocionada con esta salida que no la quiero chafar.


    
      
    


    Cuando llegamos al lugar, aquello parece un estreno de Hollywood. Alfombra roja, photocall, fotógrafos, famosos...


    
      
    


    —¡Joder!, ¿ese es Mario Casas?— grita Patty cuando salimos de la limusina.


    
      
    


    —Dios, cómo está de bueno, el cabrón— le sigue Carla con la boca abierta.


    
      
    


    —Chicas, sonreíd a las cámaras y disfrutad de la noche— nos dice Vicky, y todas la seguimos.


    
      
    


    Nos hacen parar en el photocall para hacernos unas cuantas fotos. No termino de acostumbrarme a que, cuando voy a un evento así, me paren para hacerme fotos, pero es lo que tiene ser la mejor amiga de un magnate inmobiliario que estuvo liada con un actor famoso durante un tiempo. Sí, Vicky estuvo liada con Miguel Ángel Silvestre durante un par de meses, justo antes de que empezara con Blanca Suárez. Cuando conseguimos librarnos de los fotógrafos, en la puerta nos cobran treinta y cinco euros por la entrada.


    
      
    


    —¿Qué nos van a servir, oro líquido o qué?— protesta Lucy y todas le damos la razón.


    
      
    


    Pero, al entrar, comprendemos un poco más el coste de la entrada. Hay camareros con copas de cerveza, vino y champan por todo el local; también reparten canapés. El local es enorme, con dos barras a los lados y un escenario en el fondo, donde ahora mismo hay situada una cabina de DJ. La zona central es una pista de baile donde la gente está bailando ahora mismo al son de Monster de Rihanna y Eminem; en las esquinas, hay una especie de jaulas donde están bailando gogós con muy poca ropa, y, en el piso de arriba, se ven unos palcos llenos de gente. Miro hacia todos lados, alucinando con todo lo que veo. Patty me pasa una copa de Barceló con cola light y me pega un empujoncito para hacerme salir de mis pensamientos.


    
      
    


    —Es alucinante todo, ¿verdad?— me dice muy emocionada.


    
      
    


    —La verdad es que sí; el que haya montado, esto sabía lo que se hacía— le contesto.


    
      
    


    Carla, Lucy y Vicky nos arrastran hacia el centro de la pista de baile donde bailamos imitando a los gogós y riéndonos.


    
      
    


    —Me alegro mucho de haber decidido salir al final esta noche, porque lo estoy pasando en grande— le digo a Vic casi gritando al oído—. Gracias, amiga— la abrazo y se me escapa una lagrimilla. Yo y mi vena llorona cuando bebo.


    
      
    


    —No me des las gracias, para estas cosas están las amigas.


    
      
    


    Su contestación me hace llorar más y entonces todas nos abrazamos. Nos reímos de lo tontas que nos ponemos cuando bebemos y seguimos bailando.


    
      
    


    —Voy al baño, que tengo que tener el maquillaje hecho un desastre— les digo a mis amigas, y me alejo en busca del baño.


    
      
    


    La cola del baño es interminable, como siempre en estos sitios, así que reviso el móvil mientras voy avanzando en ella. Cuando me toca, entro en uno de los cubículos para hacer pis y escucho la conversación de unas chicas fuera.


    
      
    


    —Joder, tía, ¿has visto lo bueno que está el dueño del local?


    
      
    


    —Sí, está buenísimo. Tiene un aire a Henry Cavill que te mueres. ¡Qué ojos!


    
      
    


    Esa conversación me hace acordarme de Nico. Recuerdo que cuando lo vi la primera vez sí que me recordó bastante a ese actor. Mi mente vuelve a aquella noche, a aquellas palabras que me dijo. Recuerdo su olor en su cama y en la mía; recuerdo sus manos tocándome. Y esos recuerdos me hacen enfurecer. Porque resulta que, por ese capullo que me cameló hasta poder follarme y luego desaparecer, había provocado que probablemente mi mejor amigo dejara de hablarme.


    
      
    


    Salgo del cubículo y me retoco el maquillaje; un poco de polvos de sol, rímel y toque de rosa a los labios. Salgo del baño en busca de mis amigas. Las veo rodeadas de unos chicos, intentando ligar con ellas.


    
      
    


    Es gracioso ver como cada una reacciona de una manera totalmente diferente. Vicky se los quita de en medio enseñando el anillo que le regaló Toni por su aniversario, no es de compromiso, pero ellos no lo saben. Patty es más tímida y se toca el pelo mientras habla con ellos. Carla va a saco si el chico está bueno, que en este caso tiene pinta de que sí. Y Lucy se los quita de encima con un par de borderías. Yo observo la escena desde la barra, donde me estoy pidiendo otra copa, y vuelvo a la pista con mis amigas, que me presentan a los chicos con los que están hablando, a los que saludo con la mejor de mis sonrisas.


    
      
    


    Uno de ellos me agarra para bailar y yo le sigo el ritmo, pero no demasiado pegada, porque no quiero que piense que quiero rollito. Lo que menos me hace falta ahora mismo es otro hombre en mi vida. A los cinco minutos, un gorila vestido de negro con pinganillo en el oído se acerca a nuestro grupo y nos invita a las chicas y a mí a ir a uno de los reservados. Cuando los chicos pretenden seguirnos, el gorila les corta el paso.


    
      
    


    —Sólo están invitadas las señoritas— dice muy serio y nos escolta.


    
      
    


    —Menos mal, qué pesados— dice Lucy.


    
      
    


    —¿Por qué nos invitan al reservado?— pregunta Patty a la mole que nos lleva a través de unas escaleras que dan a parar a uno de los palcos.


    
      
    


    —Órdenes del jefe— contesta y cierra la puerta detrás de él.


    
      
    


    Todas alucinamos con la respuesta. Ninguna parece saber quién es el dueño de esta discoteca, pero ninguna protesta cuando ven que sobre la mesa hay varias botellas de champan, vodka y ron. A mi empieza a no gustarme un pelo todo esto y me inquieto. De pronto, la música baja de volumen y todo el mundo se fija en la cabina del DJ, el cual está cogiendo el micrófono para decir unas palabras.


    
      
    


    —Buenas noches a todos. Es un placer estar esta noche aquí. Quiero darle las gracias al artífice de toda esta fiesta por darme la oportunidad de pinchar para todos vosotros. Así que, os pido un fuerte aplauso para mi gran amigo, Nicolás Navarro.


    
      
    


    Me quedo de piedra al escucharlo. Lo veo subir al escenario con un traje de chaqueta negro, con camisa blanca sin corbata, sonriendo de lado y saludando a varias personas que se encuentra por el camino. Al llegar hasta el DJ, le da un gran abrazo y, al separarse mira hacia arriba, hacia nuestro reservado, y me lanza un guiño. Me caigo sobre el sofá del palco con los ojos muy abiertos y sin saber que decir.


    
      
    


    —¿Nina, estás bien?— me pregunta Patty, pero soy incapaz de responder.


    
      
    


    —Será cabrón— escucho decir a Vicky.


    
      
    


    —¿Qué pasa?— preguntan sin entender Carla y Lucy.


    
      
    


    —Ése es el hijo de puta de la nota— les explica Vicky a las demás.


    
      
    


    Todas alucinan y pasan la mirada desde el hombre que se disponía a hablarme a mí.


    
      
    


    —Buenas noches— el simple sonido de su voz me hace tener un escalofrío. ¿Qué coño me había hecho?—. En primer, lugar agradecer a todos los que han confiado en mí y me han apoyado en este proyecto. A mi amigo Abel Ramos, por haber hecho un hueco en su agenda para pinchar para nosotros esta noche. Y, por último, a una chica que es muy especial y que espero me pueda perdonar por haberla tenido un poco abandonada estos días— mira hacia donde nos encontramos—. Nina, gracias por venir esta noche. Disfrutad mucho y gracias.
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    No me lo puedo creer. Ahora todo me cuadra. La conversación de aquellas chicas en el baño, que un gorila nos quitara a unos chicos de encima metiéndonos en este reservado. El cabrón nos ha estado vigilando toda la puta noche. Me falta el aire y me levanto. Necesito salir de allí como sea.


    
      
    


    —¿A dónde vas, Nina?— escucho a una de mis amigas decir por detrás de mí, pero no contesto y salgo del palco.


    
      
    


    —Espera cariño, te acompañamos.


    
      
    


    —No, necesito estar sola. Me voy a casa— las interrumpo, sin dejar de bajar las escaleras.


    
      
    


    Hago caso omiso a las palabras de todas mis amigas, bajo las escaleras y serpenteo entre la gente, rezando por no cruzarme con el cabrón de Nico. Cuando y casi he llegado a la puerta, me alcanza Vicky.


    
      
    


    —Nina, espera; déjame que llame a la limusina y te recoja— insiste mi amiga y me giro hacia ella con lágrimas en los ojos sin saber que decir.


    
      
    


    —No hace falta que llames a ningún sitio, Victoria— su voz suena a mi espalda y noto como su mano se pone en mi cintura—. Yo me ocupo de ella.


    
      
    


    —Creo que debe ser ella quien lo decida, ¿no crees?— mi amiga lo fulmina con la mirada, mientras yo sigo paralizada.


    
      
    


    —Ella se viene conmigo— afirma rotundamente.


    
      
    


    Yo le hago un gesto a mi amiga para indicarle que estoy bien.


    
      
    


    —No te preocupes Vic, ve con el resto— ella no termina de estar muy convencida.


    
      
    


    —Dame un toque si necesitas algo.


    
      
    


    Y se marcha, no sin antes echarle una mirada matadora a Nico, al que aún no he tenido el valor de mirar a la cara. Me seco las lágrimas con las manos e inspiro profundamente antes de comenzar a apartarme de él en dirección a la puerta, pero su mano me coge de la muñeca, impidiéndomelo.


    
      
    


    —No te resistas, Nina. Te lo he dicho ya muchas veces— su voz me paraliza.


    
      
    


    No quiero mirarle a los ojos, porque sé que en cuanto lo haga, estaré perdida.


    
      
    


    —Déjame en paz, Nico. Quiero irme a casa.


    
      
    


    —Yo te llevaré— me responde y no puedo evitar girarme pero sin mirarlo a los ojos.


    
      
    


    —¿Quién coño te crees que eres? ¿Acaso por haber echado tres polvos conmigo te crees con el derecho de mandar sobre lo que puedo y no puedo hacer?


    
      
    


    —Nina, cálmate— me dice muy serio.


    
      
    


    —¿Que me calme? Viniste a mi casa, hiciste todo lo posible para conseguir meterte en mi cama y, una vez que lo conseguiste, desapareciste. Y ahora, resulta que me entero de que has estado vigilándome toda la puta noche. ¿Cómo coño quieres que me calme?— le grito y él me agarra de la mano, llevándome a una esquina donde nadie nos vea.


    
      
    


    —No es lo que crees, Nina— intenta tranquilizarme acariciándome la mejilla, pero le aparto de un manotazo.


    
      
    


    —¡No—me—toques!— recalco cada palabra—. Te crees que por tener dinero puedes controlarlo todo; pero, nene, conmigo estás muy equivocado.


    
      
    


    Se toca el cuello nervioso y se acerca a mí, acorralándome contra la pared.


    
      
    


    —Nina, no he dejado de pensar en ti todos estos días. No he podido llamarte, no tenía tu número, y resulta que a Toni su querida novia le ha prohibido que me siga dando información de ti.


    
      
    


    —Sabes donde vivo— le reprocho.


    
      
    


    —He estado toda la semana ultimando todos los detalles de la inauguración. Estaba prevista para dentro de dos semanas, pero a Bárbara se le metió en la cabeza que fuera hoy— me acaricia la cara y se agacha sobre mí—. Perdóname.


    
      
    


    Ahora recuerdo que me estuvo comentando que estaba montando un local en el centro, pero no me dijo cuándo lo iba a abrir. Me hace mirarle a los ojos tirando de mi barbilla; eso me hace perder la poca fuerza de voluntad que tengo cuando él está cerca, y nos besamos. En la esquina de una discoteca como unos adolescentes. Y, en ese mismo momento, me doy cuenta que, haga lo que haga para evitarlo, estoy completamente perdida cuando él está cerca.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    —Dame tu móvil— me pide Nico, extendiendo la mano cuando paramos en un semáforo.


    
      
    


    —¿Qué pasa si no quiero?— ya estoy más relajada y el alcohol hace salir mi parte graciosa y rebelde.


    
      
    


    —No te resistas, Nina.


    
      
    


    Me mira con esos ojos que me hacen perder el poco juicio que tengo y le doy mi teléfono. Lo veo que apunta su número en la agenda y que le da al botón de llamada. Suena por el Bluetooth y le da a colgar.


    
      
    


    —Ya tengo tu número— me dice ladeando una sonrisa y pasándome el teléfono.


    
      
    


    —¿Y si yo no quería dártelo?— definitivamente, el alcohol que aún corre por mis venas, me hace ser una valiente, y él me lanza una mirada de advertencia—. Vale, vale; no me resisto...— me río y levanto las manos en señal de rendición.


    
      
    


    Me ha contado por el camino todo lo que ha hecho esta semana y lo que se ha acordado de mí, lo que me ha echado de menos. No sé si debo, pero yo le creo. Algo en su mirada me dice que debo creerlo, al menos en eso.


    
      
    


    Meto el móvil en el bolso y me recuesto en el asiento de su coche, mirándolo como conduce. Se le ve muy concentrado y sexy, eso me excita. Es otro de los efectos secundarios de la mezcla de vino, con champan y ron, que me hace estar caliente como una perra en celo. Me apoyo en su hombro e inspiro su olor. Huele exactamente igual que el primer día que lo conocí. No puedo resistirme y acaricio su pierna desde la rodilla hacia arriba. Él me mira de reojo sonriendo. Yo sigo subiendo hacia su entrepierna. Definitivamente, este hombre saca lo peor de mí.


    
      
    


    Me quito el cinturón y me inclino algo más sobre él, desabrochándole el pantalón mientras lo miro a los ojos; él se muerde el labio inferior.


    
      
    


    —¿Qué vas a hacer, preciosa?


    
      
    


    —Hacer ganchillo, ¿qué te parece?— meto la mano dentro de su pantalón y noto como se está poniendo duro por lo que le hago.


    
      
    


    —Estoy conduciendo— me dice pasando la mirada de lo que hago a la carretera.


    
      
    


    —Y lo haces muy bien.


    
      
    


    Bajo sus bóxers, sacando su polla ya dura y masturbándolo. Él jadea por lo que le hago y lucha por concentrarse en la carretera. Me agacho y la lamo desde la base hasta la punta por todos lados, para empaparla bien. Sigo masturbándole, ayudándome con mi propia saliva para que resbale mejor, y miro sus reacciones. Le succiono la punta lamiéndole el frenillo y eso le vuelve loco. Para en otro semáforo y aprovecho para metérmela hasta el fondo y luego la saco.


    
      
    


    —Joder, Nina.


    
      
    


    Vuelvo a metérmela en la boca y muevo la cabeza de abajo a arriba lentamente, rodeándole con mis labios y lamiéndolo con mi lengua.


    
      
    


    —Vamos a mi casa, que está aquí al lado. Necesito estar dentro de ti cuanto antes— me la saco de la boca y lo miro relamiéndome los labios.


    
      
    


    —También me puedes follar en el coche, los asientos de un Cayenne son muy amplios y tienen pinta de ser súper cómodos.


    
      
    


    No me hace falta decirle nada más, arranca el coche y lo aparca en un parking que hay un poco más para adelante mientras yo sigo chupándosela y, a la parar, me agarra la cabeza para que me la saque y me besa con ansia.


    
      
    


    —Ve atrás y quítate las bragas— me ordena y, sin salir del coche, hago lo que me dice—. Bien hecho, nena. Sin resistirte, como a mí me gusta.


    
      
    


    —No te acostumbres, es que cuando estoy tan cachonda, no sé lo que hago.


    
      
    


    Él se ríe, coge un condón de la guantera y pasa al asiento de atrás bajándose los pantalones y los bóxers hasta los tobillos, colocándose el preservativo mientras me mira.


    
      
    


    —Ahora te voy a echar un polvo rápido; pero, en cuanto acabemos, pienso llevarte a mi casa y follarte durante toda la noche, que lo sepas.


    
      
    


    —Menos lobos...— le contesto bromeando, pero mi coño se ha mojado nada más de escuchar sus palabras.


    
      
    


    —Calla esa sucia boca tuya y súbete sobre mí.


    
      
    


    Hago lo que me dice y él agarra mis caderas empujando hacia abajo, lo que hace que se hunda en mí hasta el fondo. Por un momento, me falta el aire al notar toda su longitud dentro de mi cuerpo y me agarro a sus hombros.


    
      
    


    —¿Echabas de menos mi polla?— dice entre dientes y me besa.


    
      
    


    —Joder, sí— lanzo un grito de placer y arqueo la espalda, comenzando a botar sobre él.


    
      
    


    —¿Te gusta follártela así, no?— sus palabras calientes me excitan más aún.


    
      
    


    —Me encanta como me follas, de todas las maneras.


    
      
    


    Mete su mano entre nuestros cuerpos y frota mi clítoris a la vez que eleva sus caderas cada vez que yo bajo las mías para entrar más hondo en mí. Estoy mojadísima y su polla resbala dentro y fuera de mí, como si fuese lo único que tuviera que hacer, como si se hubiera creado para follarme.


    
      
    


    —Voy a correrme, Nico...— ahogo gemidos contra sus labios.


    
      
    


    —Y yo, joder.


    
      
    


    Sin parar de movernos y arqueando nuestros cuerpos, nos lanzamos a la vez hacia un orgasmo que nos hace ver las estrellas. Paro poco a poco, apoyando mi frente en la suya intentando controlar la respiración. A los dos minutos, me levanto y me dejo caer en el asiento junto a él; todavía está algo duro cuando se quita el condón, haciéndole un nudo y metiéndolo dentro del envoltorio.


    
      
    


    —Vamos a mi casa— me dice y se pasa al asiento delantero.


    
      
    


    Quiero llevarle la contraria, decirle que quiero ir a la mía, que esto que está pasando entre nosotros es producto del exceso de alcohol. Pero no puedo, me quedo recostada en el asiento trasero mientras el conduce hasta llegar al garaje de su casa.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de bajarme del coche, voy a ponerme las bragas; pero, en el último momento, no lo hago y las meto en el bolsillo de su chaqueta que había dejado en el asiento de atrás antes de conducir. Me abre la puerta y bajo del coche, aun algo temblona por el orgasmo que he tenido hace cinco minutos y, al cerrar la puerta, me acorrala contra el coche y me besa de nuevo. Yo le sigo ese beso agarrándome a su nuca, lamiendo cada rincón de su boca, y noto como presiona su miembro contra mi estómago.


    
      
    


    —Vamos arriba, si no quieres que te vuelva a follar rápido contra el coche— se separa de mí y yo protesto por la lejanía de su cuerpo.


    
      
    


    —Eres malo...— me cruzo de brazos y lo miro—. Quiero ir a mi casa.


    
      
    


    —No digas tonterías— me mira inquisitivamente, frunciendo el ceño—. Vamos.


    
      
    


    Le sigo hacia el ascensor con los brazos cruzados. No sé qué hago siguiéndolo, cuando realmente lo que quiero es irme a casa. Quizás sea que mis hormonas del síndrome pre—menstrual se han unido a la cantidad de alcohol en sangre y estoy deseando que cumpla la promesa que me hizo antes. Llevarme a su casa y estar follándome el resto de la noche.


    
      
    


    Nada más entrar en el ascensor, se pega a mí, acorralándome sobre la pared, y le rodeo con mis piernas. Nos besamos salvajemente, él aprieta mi culo y yo le tiro del pelo agarrándole por la nuca. Nuestras lenguas luchan por entrar en la boca del otro. Cuando llegamos a su planta, nos separamos a desgana de nuestros labios, pero no me suelta en el suelo, si no que camina conmigo en brazos hasta llegar a su puerta, donde me suelta y abre la puerta.


    
      
    


    —Adelante, señorita Aguilar— me hace un gesto para que pase yo primero.


    
      
    


    —Gracias, señor Navarro— paso haciendo una reverencia y miro a mi alrededor.


    
      
    


    Sólo el salón es casi tan grande como mi casa entera. La cocina es como la que siempre he deseado, con esa enorme isla central. Lo miro todo alucinada, aún no me acostumbro a tanto lujo.


    
      
    


    Sus manos me agarran la cintura por detrás y me besa el cuello, echo mi mano hacia atrás, agarrando su pelo mientras echo la cabeza a un lado para darle mejor acceso. Su mano baja desde mi cadera hacia mi sexo y yo entreabro las piernas para él.


    
      
    


    —No has vuelto a ponerte las bragas. Bien hecho, porque te iban a durar poco.


    
      
    


    —Soy así de práctica— me encojo de hombros y un gemido sale de mi garganta cuando mete sus dedos entre mis pliegues y pellizca mi clítoris.


    
      
    


    —Muy bien, pues mientras estés conmigo, no quiero que lleves bragas nunca— frota y me hace volver a gemir—. Es más, quiero que estés totalmente desnuda mientras estés conmigo.


    
      
    


    Saca su mano y me deja en medio de su recibidor, caliente como una perra, y se aleja por el pasillo hacia su habitación. Por un momento, se me pasa por la cabeza salir huyendo de aquella casa; pero, como siempre, hago todo lo contrario a lo que dicta la razón y lo sigo. Cuando entro en la habitación, le oigo que está en el baño, así que aprovecho para desnudarme completamente, doblando la ropa y poniéndola cuidadosamente sobre una silla. Después, miro la cama, en la que ya había dormido, sólo que ahora iba a estar consciente de lo que iba a hacer en esa cama.


    
      
    


    Me tumbo sobre la cama con los brazos y una pierna estirados y la otra pierna flexionada. La suavidad y el olor de las sábanas me envuelven, huelen a él, y esto me hace cerrar los ojos y relajarme. Sé que estoy perdiendo completamente el juicio, pero una parte de mi cuerpo me dice que aquí es donde debo estar. Quizás mi cerebro debería tener una conversación seria con esa parte para que entrara en razón de una puñetera vez.


    
      
    


    —Quiero tener esta visión cada vez que salga del baño— su voz me hace sonreír y abro los ojos para mirarlo.


    
      
    


    Está completamente desnudo. Esa visión hace que me cueste respirar. Es la perfección en persona. Cada centímetro de su cuerpo parece esculpido por un maestro de la escultura; cada vez que veo su desnudez, me parece menos real. Que un hombre como él se haya fijado en una mujer como yo, parece algo imposible. No es que no me quiera a mi misma, no. Soy una chica guapa, no tengo un cuerpo escultural ya que me hicieron más bien bajita, tengo mis curvitas y tal. En definitiva, no era el tipo de chica en la que un hombre como el que tenía ahora mismo delante solía fijarse. Pero él es diferente, sus ojos me miran cada vez con más... no sé... ¿deseo? Sé que es una auténtica locura, pero es mi locura.


    
      
    


    —Lo que yo veo tampoco está mal— alzo las cejas, picarona, intentando sonar más segura de lo que realmente estoy.


    
      
    


    Él se acerca a la cama, se sube y camina de rodillas hacia mí. Me besa, primero despacio, apenas rozándome los labios, y yo le respondo ese beso sin cambiar mi postura, incapaz de moverme. Se separa un poco y me mira a los ojos.


    
      
    


    —Creo que hoy tengo una misión que cumplir— atrapa uno de mis pechos con una de sus manos.


    
      
    


    —¿Cuál?— le pregunto inocente.


    
      
    


    —Follarte durante toda la noche— se coloca entre mis piernas y vuelve a besarme, pero esta vez más intensamente.


    
      
    


    Sus manos están por todo mi cuerpo acariciándome, mientras su lengua recorre toda mi boca. Muerde mi labio inferior de vez en cuando, tirando de él hasta soltarlo, y me mira. Consigo mirarle a los ojos, cada vez me cuesta menos trabajo. Noto como se roza contra mí, noto su miembro duro contra mi sexo, buscando un camino para entrar.


    
      
    


    —Ponte un condón, Nico— me mira con ojos de deseo.


    
      
    


    —¿No tomas anticonceptivos?— me pregunta mientras me besa el cuello.


    
      
    


    —No, hace dos años que no los tomo.


    
      
    


    Dejé de tomarlos cuando, en un intento de solucionar nuestra relación, Lucas y yo decidimos buscar un hijo. Yo siempre he deseado ser madre, pero doy gracias por no haberme quedado embarazada entonces. Seis meses después, me enteré de que llevaba un año y medio con otra cuando me dejó.


    
      
    


    —Además, aunque los tomara, no sé dónde has tenido metido el rabo, nene— le digo algo seria.


    
      
    


    —Creo que tienes una idea equivocada de mí— frunce el ceño apoyando las manos a ambos lados de mi cuerpo.


    
      
    


    —Equivocada o no, si pretendes follar conmigo, ponte gomita— elevo mi cadera para que me note mojada—. Estoy esperando que cumplas tu promesa.


    
      
    


    —Joder, Nina.


    
      
    


    Se estira en la cama y saca una caja de doce a estrenar. Saca uno, se lo coloca y en un tiempo récord está dentro de mí haciéndome soltar un gemido. Y con esa embestida, empieza lo que denominamos: “La maratón de sexo”. Él encima, de lado, de espaldas, debajo... Hacemos un breve recorrido por el Kama Sutra, según Nico. Me chupa, le chupo. Pierdo la cuenta de las veces que me corro con su boca, con sus manos o con su polla. Este tío es un auténtico Dios del sexo.


    
      
    


    Después del segundo polvo en la cama, decidimos darnos una ducha, donde decido dedicarle una mamada, la cual me compensa con otros dos orgasmos increíbles, uno sobre el lavabo y otro sobre el diván de su habitación.


    
      
    


    Me lleva de vuelta a la cama donde sigue dedicándome caricias, pero ahora más lentas y tiernas. Lo miro perderse en mi cuerpo. Yo estoy completamente agotada.


    
      
    


    —Sí que sabes cumplir tus promesas— digo mientras enredo mis dedos en su pelo—. Ya está casi amaneciendo.


    
      
    


    Estamos tumbados de lado, él por detrás de mí, y miramos hacía la ventana que tiene las persianas levantadas y sonreímos como tontos.


    
      
    


    —A partir de hoy, el amanecer es mi parte favorita del día— susurra contra mi cuello.


    
      
    


    —¿Por qué?— giro ligeramente la cabeza para poder verle los ojos.


    
      
    


    —Porque recordaré haberlo pasado contigo— me besa dulcemente y me derrite.


    
      
    


    Le sigo el beso girándome completamente, pero es un beso diferente. Es dulce y tierno, no salvaje y sexual. Nos perdemos en ese beso durante mucho tiempo, lo vuelvo a notar duro contra mí y esta vez soy yo la que coge un preservativo y se lo pongo en silencio, acariciando toda su longitud mientras le miro a los ojos. Volvemos a hacerlo, pero esta vez es diferente. Me subo sobre él con cuidado, entrando poco a poco, sintiéndonos. Él me recibe de buen grado y lo hacemos despacio, disfrutando de nuestros cuerpos de forma diferente. Acariciando cada parte de nuestros cuerpos, cambiando lentamente de posición, besándonos lento pero con besos llenos de deseo. Seguimos así hasta que nos deshacemos en un orgasmo simultáneo, pero silencioso. Si no supiera que es imposible, diría que acabábamos de hacer el amor.


    
      
    


    Me quedo dormida entre sus brazos, pensando en lo rara que es toda esta situación. Estoy en la cama de prácticamente un desconocido, pero con el que me siento tan segura que creo que me asusta. Yo no estoy preparada para esto. No necesito un hombre en mi vida. Quiero auto—convencerme de ello, pero mi cerebro se ríe de mí en toda mi cara.


    
      
    


    “No necesitas un hombre, pero tienes a dos comiéndote la oreja, chiquita”.


    
      
    


    Un rayo de sol me despierta dándome en medio de la cara y haciéndome girar. Observo el cuerpo del hombre que duerme plácidamente a mi lado, sin terminar de entender cómo he podido llegar hasta allí. Por un momento, pienso en despertarlo, pero se le ve muy tranquilo. Decido levantarme con cuidado y voy al baño, donde me pongo la camisa que él llevaba anoche y había dejado allí. Rebusco en los cajones y encuentro un cepillo de dientes sin estrenar; necesito lavarme los dientes, tengo la boca como la suela de un zapato. La resaca me está matando y tengo todo el rímel corrido por la cara. Vamos, la viva imagen de la sexualidad. Menos mal que me he despertado yo antes. Me lavo la cara con agua fría y jabón y salgo a la habitación de nuevo.


    
      
    


    Él sigue dormido y espatarrado en la cama. Salgo de la habitación hacia la cocina. Necesito veinte litros de agua y una tonelada de ibuprofeno para poder superar esta resaca. Me siento una intrusa, rebuscando por todos los armarios hasta que logro encontrar dónde guarda las pastillas. Me tomo una y tres vasos de agua seguidos. Me siento en uno de los taburetes de la barra de la cocina observándolo todo, lo que me confirma que este chico está podrido de pasta. Siguiendo con mi intrusión, decido buscar en los armarios y hacerme un cola cao.


    
      
    


    Salgo de la cocina con mi taza y recorro el amplio salón. Yo no entiendo mucho de decoración, pero tiene pinta de que los muebles valen una millonada. Probablemente, el sofá sea más caro que todo el mobiliario de Ikea de mi casa. Tiene una televisión incluso más grande que la de Vicky. Eso me hace recordar una cosa que me dijo anoche Nico. No había podido averiguar mi número para llamarme porque ella le había prohibido a Toni que se lo diera. Él, hasta ahora, había averiguado cosas de mí a través de su amigo, pero le había sido imposible. ¿Cómo me había podido hacer eso? Ella sabía que estaba comiéndome la cabeza pensando en que me había usado y después se había olvidado de mí, había visto mi preocupación, ¿por qué no me lo dijo? No, ¿por qué había hecho esa prohibición? Vale, David es su hermano, pero eso no le da derecho a decidir quién puede y quién no puede hablar conmigo. Busco el bolso, que lo había tirado en el sofá, y cojo el móvil para escribirle un mensaje.


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy bien, he pasado la noche en casa de Nico, a pesar de tus intentos por mantenerlo alejado de mí. No me esperaba eso de ti, Vicky. Espero que me puedas explicar por qué lo hiciste.


    
      
    


    


    
      
    


    Sabía que intentaría llamarme, así que decido apagar el teléfono y tirarlo dentro del bolso. Ahora no tenía ganas de hablar del tema.


    
      
    


    Abro la amplia terraza del ático y dejo entrar la brisa. Hace un día estupendo, son las once y media de la mañana y ya se va notando que el verano acaba. Me siento en una de las hamacas, me recuesto dejando mi taza en el suelo y me relajo. Casi estoy dormida cuando escucho una voz estridente.


    
      
    


    —¿Quién eres, el nuevo capricho de mi hermano?


    
      
    


    Me levanto de un salto y veo a la rubia de bote que se lo llevó la semana pasada de mi lado.


    
      
    


    —Bárbara, supongo— la miro fijamente, haciendo caso omiso a la frase que ha dicho.


    
      
    


    —Sí—me tiende la mano y yo se la estrecho—. ¿Y tú eres…?


    
      
    


    —Soy Nina, encantada— digo falsamente. Esta chica no me gusta un pelo.


    
      
    


    —Ay, Nina, te veo muy resuelta por aquí— mira la taza que he dejado en el suelo—. Yo que tú, no me acomodaba demasiado. Mi hermano no suele tardar mucho en cansarse de sus caprichos.


    
      
    


    Las palabras de la hermana me hacen daño, pero intento que no se me note. En el fondo lo sabía, sólo soy una más en el palmarés, un polvo más con el que fardar ante sus amigos. Trago saliva y sonrío, enfrentándome a ella. Pero, antes de que pueda decir una palabra, la voz de Nico me interrumpe.


    
      
    


    —¿Qué coño haces aquí, Bárbara?


    
      
    


    —Buenos días, hermanito— se acerca y le da un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Déjate de buenos días y dime qué cojones haces en mi casa— le dice muy serio, apretando los puños.


    
      
    


    —Jo, solo venía a traerte el desayuno— levanta una bolsa de papel que lleva en la mano.


    
      
    


    —Te he dicho un millón de veces que no vengas a casa sin antes avisar.


    
      
    


    —Sí, vaya a ser que te interrumpa en una de tus conquistas— suelto sin más y salgo de la terraza, dando un leve empujón a Nico que está en la puerta.


    
      
    


    —Nina...


    
      
    


    Entro en la habitación de Nico y comienzo a vestirme. Joder, no tengo bragas. Busco en los cajones y me pongo uno de sus bóxers. Los escucho gritar en el salón y después un portazo. Las lágrimas de impotencia por ser tan sumamente gilipollas comienzan a salir de mis ojos y noto como agarra mi cintura e intento apartarme, pero me sujeta con fuerza. Se agacha sobre mí y susurra.


    
      
    


    —No hagas caso de lo que dice mi hermana.


    
      
    


    —No hace falta que me lo diga otra persona para saber lo que soy para ti. ¿Crees que no conozco a la gente como tú?— afloja sus manos y consigo separarme para seguir vistiéndome.


    
      
    


    —No tienes ni puta idea.


    
      
    


    Termino de vestirme y lo miro a los ojos.


    
      
    


    —Eres el típico niño rico de papá, que está acostumbrado a conseguir todo lo que se le antoja, incluyendo a las personas, sin importar el daño que se pueda hacer por el camino. Ya has conseguido lo que querías, follarme durante toda una noche, así que ya puedes estar tranquilo. Ya puedes pasar al siguiente capricho.


    
      
    


    Salgo de la habitación en busca de mi bolso y él me sigue, agarrándome del brazo.


    
      
    


    —No puedes estar más equivocada— me dice muy serio.


    
      
    


    —Yo ya lo sabía, pero tu hermana me lo ha confirmado— intento aguantar las lágrimas que quieren seguir saliendo—. Suéltame.


    
      
    


    —¿Vas a hacer caso de lo que diga una niñata celosa? ¿No te demostré anoche que no eres una más?


    
      
    


    —Anoche sólo me demostraste que eres bueno en la cama, lo que no hace sino demostrar que tienes mucha experiencia— tiro del brazo—. Suéltame, me haces daño.


    
      
    


    Él me suelta y yo aprovecho para dirigirme a la puerta.


    
      
    


    —No te vayas, por favor— me dice con la mirada suplicante.


    
      
    


    —Adiós, Nico— abro la puerta y salgo cerrando detrás de mí.


    
      
    


    Necesito llegar a casa lo antes posible, antes de que rompa a llorar, así que cojo un taxi. Llego a casa echa un mar de lágrimas y me meto en la ducha. Me froto todo el cuerpo, porque en esos momentos me siento sucia y utilizada. Sé que yo solita me lo he buscado, pero no esperaba estrellarme tan pronto. Aunque, pensándolo bien, mejor ahora que más tarde, cuando la cosa pudiera haber ido a más.


    
      
    


    Salgo de la ducha y me visto. No puedo quedarme en casa, pero tampoco puedo ir a casa de Vicky por dos motivos, el primero es que aún estoy molesta por evitar que Nico contactara conmigo, aunque ahora que lo pienso habría sido lo mejor; y segundo, probablemente David estaría allí, y ya tenía suficiente drama por hoy.


    
      
    


    Miro el reloj, ya son las cuatro y media y ni siquiera he comido, pero tampoco tengo nada de hambre. Preparo una mochila con una muda y un pijama, bajo al garaje, monto en mi coche y conduzco hacia el único sitio donde puedo esconderme sin que me acribillen a preguntas sobre el morenazo buenorro que me sacó ayer de la discoteca.
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    —Hola, mamá.


    
      
    


    —Hola, cariño— mi madre está muy contenta de verme y me abraza efusivamente—. ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Pues que no tenía ningún plan interesante este finde y pensé en acampar aquí— me encojo de hombros.


    
      
    


    —Vaya— me mira de arriba a abajo—, no tienes buena cara, ¿estás enferma?


    
      
    


    —No, no. Es sólo que anoche trasnoché. Hicimos reunión de nenas.


    
      
    


    —Me alegro, cariño— me besa la mejilla y nos sentamos en la cocina—. Lo que pasa es que tu padre y yo nos vamos a una reunión de su empresa esta tarde/noche.


    
      
    


    —Bueno, puedo quedarme igual y así no tenéis que llamar a una niñera para Hugo.


    
      
    


    —Había pensado en mandarlo a casa de Alejandro, pero... Vamos a ver que dice él. Está en arriba, voy a llamarlo.


    
      
    


    —No, mamá— la interrumpo—. Subo yo y así coloco mis cosas en mi habitación.


    
      
    


    A los pies de la escalera, me encuentro con mi padre.


    
      
    


    —Hola, papá— le beso en la mejilla.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí, pitu?— me devuelve el beso y me mira sorprendido.


    
      
    


    —Vengo a acampar el fin de semana, ¿puedo?— le hago ojitos.


    
      
    


    —Claro que puedes venir a casa cuando quieras. ¿Va todo bien? Te veo tristona.


    
      
    


    —Sí, papi, sólo que dormí poco anoche, no te preocupes.


    
      
    


    —Tienes que descansar más.


    
      
    


    —Lo intentaré, papá. Voy a ver a Hugo.


    
      
    


    Me despido saludando con una mano, subo las escaleras de mi antigua casa y suelto mi mochila en mi antigua habitación. Sigue estando igual que la dejé. Con los mismos posters de los Backstreet Boys y de Leonardo DiCaprio en la pared, los cuales me hacen sonreír por primera vez desde que salí de casa de Nico. Entonces, escucho a mi hermano en la habitación de juegos, voy hacia allí, abro con cuidado para que no me escuche y lo observo; está jugando a la Play con El Libro de Hechizos de Harry Potter —qué bien lo tengo enseñado, igual de friki que sus hermanas—. Él siempre me ha hecho sonreír por más decaída que estuviera, es puro nervio y amor. Lo quiero con locura.


    
      
    


    —Wingardium Leviosa...— mueve el mando imitando el movimiento de ese hechizo.


    
      
    


    —Hola, pequeño— le digo riendo y se gira mirándome sorprendido.


    
      
    


    —¡Ninaaaaaaaaaaaa!— me reprende con la mirada— ¡Me has hecho fallar!


    
      
    


    —Oye, ¿no te alegras de verme?— me cruzo de brazos fingiendo enfado.


    
      
    


    —Pero si te vi el martes en el cumple de papá— pone los ojos en blanco. En eso también se parece a mí.


    
      
    


    —Bueno, pues si quieres, me voy...— descruzo los brazos y señalo con el pulgar a las escaleras.


    
      
    


    —¡¡Noooooo!!


    
      
    


    Suelta el mando de la consola y corre hacia mí, colgándose de mi cuello. Ya no es tan pequeño y me cuesta más cogerlo, pero aún le dejo que lo haga. Me da besos por toda la cara diciéndome “Te quiero hermanita” y me tiro al sillón para jugar con él en brazos y hacerle cosquillas. Se revuelve y grita, quejándose.


    
      
    


    Le digo que voy a quedarme en casa y que si él quiere quedarse conmigo haciendo maratón de pelis o prefiere irse a casa de su amigo; se lo piensa un momento y decide quedarse conmigo.


    
      
    


    —Pero me tienes que dejar comer todas las palomitas que quiera.


    
      
    


    —Claro, haremos un tanque de palomitas.


    
      
    


    Nos ponemos a jugar con la Play hasta la hora de la merienda. Bajamos y le preparo un sándwich doble de jamón y queso y un cola cao gigante. Yo sigo sin tener demasiada hambre, así que solo picoteo un poco de jamón, pensando en las musarañas.


    
      
    


    En realidad, no paro de darle vueltas a toda esta situación tan surrealista que estoy viviendo. Hace una semana, estaba tan tranquila sin ni siquiera querer saber de los hombres, centrada en mi trabajo y en mis amigos y, de pronto, me encuentro en un follón de mil pares de narices. Necesitaba olvidarme de todo, en especial de Nico. Él me hará daño como no me olvide pronto de él. No es el primer tío que conozco así y yo siempre he huido de tíos como él. La única vez que no hui, estuve embarcada en una relación de casi tres años, tan dañina para mí que, aun ahora, casi dos años después, me hace tener ese miedo constante a la soledad.


    
      
    


    Intento aguantar las ganas tremendas de llorar que tengo para no preocupar a mi familia. ¿Cómo he dejado que todo esto llegue tan lejos? Nina, pon los pies en el suelo de una puta vez y mira hacia delante. Para atrás ni para coger impulso, como decía una amiga mía.


    
      
    


    —Chicos, nosotros ya nos vamos— nos dice mi madre desde la puerta del salón, donde estamos tirados mi hermano y yo viendo la tele.


    
      
    


    —Qué guapa vas, mamá— la miro sonriendo—. Y, papá, tú como siempre, tan elegante.


    
      
    


    —Anda, anda— mi padre pone los ojos en blanco. Ya sé a quién hemos salido Hugo y yo.


    
      
    


    Ambos se acercan al sofá a darnos un beso a cada uno en la mejilla.


    
      
    


    —Portaos bien— dice mi padre.


    
      
    


    —Sí, papi— repetimos al unísono.


    
      
    


    —No os acostéis muy tarde, tenéis que descansar— dice mi madre casi saliendo del salón.


    
      
    


    —Vale, mami— contestamos a la vez.


    
      
    


    Cuando mis padres salen por la puerta, comenzamos a reírnos. Sé que no debería consentirlo tanto, pero lo veo muy poco y así sigo ocupando el lugar de hermana prefe. Aunque, cuando Laura viene en vacaciones, intenta arrebatarme el puesto. Laura es nuestra hermana mayor, vive en Málaga con su marido Carlos, que es piloto, y su hijo Andrés, de dos añitos. Ella se quedó en Málaga porque ya estaba trabajando cuando nos mudamos. Cuando vivíamos juntas, siempre andábamos peleadas, pero, desde que estamos lejos, procuro hablar cada poco tiempo con ella para preguntarle por el pequeño y ver cómo le van las cosas. Por cierto, hace mucho que no hablo con ella.


    
      
    


    Me levanto del sofá, dejo a Hugo viendo una serie de Disney Channel y busco mi móvil en mi bolso. Aún está apagado desde que esta mañana le mandé el mensaje a Vicky. Lo miro fijamente durante un rato, pensando si debo encenderlo o no; sé que voy a tener un millón de llamadas y mensajes de mis amigas. Lo enciendo y automáticamente me llegan quince mensajes de llamadas perdidas. Sólo dos son de Vicky, el resto son de... ¿Nico? Joder, no recordaba que anoche me había apuntado su número en mi móvil para poder tener el mío. ¡Joder, joder y joder! Lo que me faltaba, tenerlo todo el día llamándome. Miro el Whatsapp, donde tengo doscientos cincuenta y tres mensajes en el grupo de amigas que, directamente borro sin ni siquiera mirarlos, no me apetece leerlos; también leo la contestación de Vicky al mensaje de esta mañana.


    
      
    


    


    
      
    


    Sé que no he sido buena amiga, pero ese tío no es bueno. Hizo daño a mi hermano. Espero que lo puedas entender. Llámame cuando quieras hablar.


    
      
    


    


    
      
    


    No le contesto. Ahora mismo no puedo hacerlo. Sé que tiene razón, que Nico no es bueno, pero ahora mismo me duele demasiado admitirlo. Por supuesto que entiendo, en parte, que lo haya hecho por David; si yo no hubiera estado tan ciega, también lo hubiera hecho.


    
      
    


    También veo veinte mensajes de Nico, pero ahora mismo no tengo ni fuerzas ni ganas de leerlos. Los dejo sin leer, quizás más tarde, cuando Hugo esté dormido y no me vea llorar como una puñetera magdalena.


    
      
    


    Cierro el Whatsapp y voy a la agenda para marcar el número de mi hermana. Coge a los dos tonos.


    
      
    


    —¿Qué haces, totuelo?— me contesta muy risueña.


    
      
    


    —Hola, hermana— le contesto intentando sonar contenta—. Nada, es que estoy en casa de papá y mamá pasando el finde y me acordé de ti. Hace mucho que no hablábamos.


    
      
    


    —Anda, mira qué bien vives, aprovechándote de tus padres aún— se ríe—. Sí que hacía tiempo que no hablábamos. ¿Cómo va el inicio de curso?


    
      
    


    —Va de lujo, hermanita. Mis niños son un amor— una sonrisa sincera se forma en mis labios cuando hablo de mis niños—. Estoy súper contenta.


    
      
    


    —Yo me alegro— contesta, y noto como cambia el tono cuando sigue—. Pero algo te pasa, te lo noto en la voz.


    
      
    


    —Naaa... Es solo resaca, hermana.


    
      
    


    —A mí no me engañas. Desembucha.


    
      
    


    Esa es mi hermana, a ella nunca le he podido ocultar lo que me pasaba, nos llevamos sólo tres años y siempre hemos sido confidentes. Así que, sin más, se lo cuento todo. Desde la primera vez que me acosté con David, que al parecer algo sospechaba, no sé como pero todo el mundo parecía saber de aquel acontecimiento. También le conté lo de Nico, como lo conocí, la nota que me dejó y que luego David descubrió después de que volviera a acostarme con él, y su reacción ante la nota. El abandono de Nico durante toda la semana y cómo descubrí el motivo por el que no se había puesto en contacto conmigo. Mi hermana se molestó bastante con Vicky por ello, pero cuando le conté los motivos que la habían llevado a ello, lo entendió, ella hubiera hecho lo mismo por mí. Y terminé contándole mi última noche con Nico —sin entrar en detalles, claro— y cómo me había estrellado al despertarme y encontrarme con la bruja de su hermana. Laura me escuchó atentamente y, finalmente, dio su veredicto.


    
      
    


    —Hermana, sólo tú puedes decidir sobre ti misma. No te dejes guiar ni por tus amigas, ni por ningún hombre. Sólo mira dentro de tu corazón y síguelo.


    
      
    


    —¿Y si mi corazón no sabe lo que hacer?


    
      
    


    —Sólo date tiempo, el tiempo acaba poniendo todo en su lugar.


    
      
    


    —Gracias, hermana. Te quiero.


    
      
    


    —Yo también te quiero, enana.


    
      
    


    Nos despedimos prometiendo que nos tenemos que llamar más a menudo y sonrío. Al colgar, mi sonrisa desaparece. Veo que me llega un email de alguien que no esperaba.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De: Lucas Rivas


    
      
    


    Para: Martina Aguilar


    
      
    


    Asunto: Mucho tiempo sin saber de ti...


    
      
    


    


    
      
    


    Después de tanto tiempo sin tener noticias tuyas, mira de lo que me entero. Al final te ha podido la fama. Enhorabuena.


    
      
    


    


    
      
    


    http://www.revistalove.es/nicolas—navarro—y—su—nueva—conquista/


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No me lo puedo creer. Si mi día estaba siendo horrible, recibir un mensaje del hijo de puta de mi ex, no mejora la cosa. ¿De qué cojones estará hablando el gilipollas este? Le doy al enlace que me aparece al final del correo y la página a la que me redirige hace que mi mundo se termine de desarmar.


    
      
    


    Es la portada de una revista del corazón, en su edición digital, con una foto a todo color de Nico, con una chica. No puedo creer lo que ven mis ojos. La chica está contra la pared, agarrada a la cintura de Nico, tirando de su chaqueta, y él está agarrando su cuello mientras se besan. ¡Joder! Soy yo, la chica que sale comiéndole la boca a Nico soy yo en el momento que bajé la guardia anoche y nos besamos en la discoteca. Me cuesta hasta respirar. El titular de la portada es: EL SOLTERO DE ORO TIENE NUEVA CONQUISTA.


    
      
    


    Hago click en la portada y trago saliva para intentar leer toda la noticia.


    
      
    


    


    
      
    


    “Nicolás Navarro, uno de los solteros más codiciados de Madrid, parece que no ha perdido el tiempo desde su llegada a España hace escasas dos semanas. No se le veía con ninguna mujer desde que hace año y medio rompió su compromiso con la modelo y actriz londinense Claire Stevens, después de que salieran a la luz unas fotos de ella con su guardaespaldas en una actitud bastante íntima. Muchos creían que Navarro no iba a conseguir seguir adelante, ya que se le vio bastante afectado por los hechos y que se apartó casi del todo de la vida social. Pero anoche fue visto con una misteriosa chica, de la que aún no podemos asegurar la identidad, aunque sí su nombre. La afortunada se llama Nina, como él mismo nos hizo saber en su discurso de inauguración de su nuevo local, New Moon. A Nina se la vio en uno de los exclusivos palcos reservados del local, dedicándose miraditas con Navarro durante el mencionado discurso, y acompañada por Victoria Granados, hija del magnate inmobiliario Pedro Granados. No podemos negar que la nueva chica del millonario sabe a quién arrimarse.


    
      
    


    En definitiva, ¿será ésta la nueva prometida de Navarro? ¿O sólo será el capricho pasajero con el que abrir una serie de nuevas conquistas?”


    
      
    


    


    
      
    


    Esparcidas por la página, hay diferentes fotos de mí. En el photocall con las chicas antes de entrar en la discoteca, siendo acompañadas por el gorila al reservado... Incluso hay una foto dividida en dos en la que sale en una mitad Nico dando su discurso y guiñando un ojo hacia nuestro palco, y en la otra mitad salgo yo con cara de alucinada en el momento que mencionó mi nombre. Menudo hijo de puta, todo había sido un montaje para darle publicidad a su nueva discoteca. Me ha usado más de lo que yo creía.


    
      
    


    Estoy completamente paralizada, no sé qué hacer, ni que decir, ni que cojones pensar. Yo siempre he procurado evitar todo el famoseo que rodea la vida de algunas de mis amigas, nunca me ha gustado mezclarme ni relacionarme en ese ámbito. Y ahora, sin comerlo ni beberlo, me encontraba metida hasta el fondo. ¿Qué pensarán de mí las madres de mis alumnos cuando lean las revistas? ¿Qué pensará mi madre o mi padre? ¡Cabrón, hijo de puta! Esto no va a quedar así.


    
      
    


    En ese momento, mi teléfono comienza a sonar, miro la pantalla y aprieto los dientes cuando veo quién es. Nico.


    
      
    


    —¿Dónde estás?— digo muy cabreada al descolgar.


    
      
    


    —Preciosa, tranquilízate, yo...


    
      
    


    —Ni preciosa, ni pollas— le interrumpo—. ¿Dónde coño estas, hijo de puta?


    
      
    


    —Dime dónde estás tú, Nina, que voy a por ti— intenta tranquilizarme—. Te he mandado un millón de mensajes para poder explicártelo. Tenemos que hablar.


    
      
    


    —Claro que tenemos que hablar, pero quiero que me mires a la cara antes de que te parta la tuya, cabrón.


    
      
    


    —Joder, Nina... Estoy en el trabajo, pero puedo ir donde me digas, iré a por ti.


    
      
    


    —En tu casa, en cuarenta minutos.


    
      
    


    —Voy para allá. Nina, de verdad que lo siento, yo no sabía...


    
      
    


    Cuelgo sin dejarle decir nada más. Todo lo que tenga que decirme, lo tendrá que hacer mirándome a la cara. Tomo aire profundamente, guardo el móvil en el bolso y me dirijo hacia el salón.


    
      
    


    —Pequeño, ¿qué te parece si cenamos en el centro y hacemos la sesión de pelis en mi casa?— le digo a mi hermano todo lo sonriente que puedo.


    
      
    


    —¡Siiii!— pega botes en el sofá dando palmas— ¿Me llevas a McDonald?


    
      
    


    —¡Vale! Ve arriba y prepara una mochila con tu pijama y ropa para cambiarte mañana, y de paso baja la mía que la dejé en mi habitación. Yo mientras le mando un mensaje a mamá y papá para avisarles.


    
      
    


    Mi hermano se va escaleras arriba, muy risueño, para hacer la mochila para lo que él considera una aventura. Vuelvo a coger el móvil y miro por encima los mensajes de Nico.


    
      
    


    


    
      
    


    No hagas caso a mi hermana, solo está celosa.


    
      
    


    


    
      
    


    Vuelve, por favor.


    
      
    


    


    
      
    


    Nena, necesito hablar contigo, lo siento.


    
      
    


    


    
      
    


    De verdad que yo no tenía ni idea.


    
      
    


    


    
      
    


    Cógeme el teléfono, joder.


    
      
    


    


    
      
    


    He ido a buscarte a casa y no estás. ¿Dónde estás, nena? Necesito verte.


    
      
    


    


    
      
    


    Por favor...


    
      
    


    


    
      
    


    Decido no seguir leyendo, porque a cada mensaje que leo me pongo más furiosa aún. ¿Cómo puede ser tan falso, canalla y rastrero? Les mando un mensaje a mis padres avisándoles del cambio de planes y que mañana traería de vuelta a Hugo después de comer. Al que me contestan que no hay problema, que tengamos cuidado y que no le de mucha coca cola al niño porque, si no, no duerme. Voy al despacho de papá e imprimo tanto la noticia como cada una de las fotos que salen en el reportaje. Quiero hacérselas tragar una a una.


    
      
    


    —Hugo, venga, que se hace tarde— le grito a mi hermano desde el hueco de la escalera.


    
      
    


    —¡Ya, yaaaa!— grita mi hermano mientras baja las escaleras dando saltos, con las dos mochilas dando tumbos.


    
      
    


    Cojo las mochilas, salimos de casa y nos montamos en mi corsita rumbo al centro. Llegamos al barrio de Nico, el barrio de Salamanca, donde doy un par de vueltas para conseguir aparcar lo más cerca posible de la Calle Goya, que es donde vive Nico. Mientras, le explico a mi hermano que primero tenemos que ir a casa de un amigo a darle unos papeles —en eso no le miento—, él protesta un poco pero, en cuanto le hablo del tamaño de la televisión de Nico y que seguro que él le deja jugar a la Play en esa súper pantalla mientras arreglamos estos papeles, acepta con ganas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Y allí estoy, en el portal del cabrón que me tiene amargado el día. Le digo al portero mi nombre y me indica que puedo pasar, que el señor Navarro ha dado aviso de que me deje pasar.


    
      
    


    —Jolín, Nina, tu amigo tiene que tener mucho dinero— mi hermano lo mira todo con los ojos como platos, alucinado.


    
      
    


    —Pero el dinero no hace ser buenas personas a la gente, Hugo.


    
      
    


    Mi hermano me mira sin entender por qué estoy diciendo eso de un supuesto amigo. Bendita inocencia infantil. Llamo a la puerta y la abre casi de inmediato.


    
      
    


    —Joder, Nina— se me acerca agarrándome la cara, como si fuera a besarme, yo me aparto dándole un ligero empujón.


    
      
    


    —No he venido sola— me aparto y señalo a mi hermano—. Este es Hugo, mi hermano.


    
      
    


    —Hola, campeón— lo saluda sonriendo.


    
      
    


    —Hola— le contesta mi hermano.


    
      
    


    —Le he dicho que tú me habías prometido que le dejarías jugar a la Play en tu pantalla plana mientras hablamos de los asuntos que tenemos pendientes— le miro con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —Oh, claro. Pasad— se aparta y entramos.


    
      
    


    Mi hermano sigue flipándolo cada vez más y corre hacia la televisión con la boca abierta.


    
      
    


    —Halaaaa, que pasada... ¿De verdad puedo jugar aquí?


    
      
    


    —Claro— le contesta Nico.


    
      
    


    Se acerca al mueble de al lado de la televisión, de donde saca la PlayStation 4, un mando y varios juegos.


    
      
    


    —Nunca he jugado con la Play 4.


    
      
    


    —¿Prefieres fútbol o coches?— le muestra los juegos.


    
      
    


    —Fútbol— asiente mi hermano sentándose en el sillón como si estuviera en su propia casa.


    
      
    


    —Ten cuidado, no vayas a manchar ni romper nada, Hugo— le digo mirando la escena con los brazos cruzados.


    
      
    


    —No te preocupes, preciosa— me guiña un ojo y se pone a explicarle a mi hermano el funcionamiento básico del juego—. Cuando acabe de hablar con tu hermana, si quieres, echamos una partidita juntos.


    
      
    


    —Joe, Nina, que amigos más guay tienes. No es a tu novio, digo a David, al único que le gusta jugar conmigo.


    
      
    


    Cuando mi hermano menciona a David, a Nico se le cambia la cara. Frunce el ceño y se levanta del sofá, haciéndome una señal para que le siga. Entramos en la habitación que hay junto a la suya. Es un despacho, con una estantería que recorre tres de las cuatro paredes, llena de libros. Junto a la pared del fondo hay un escritorio moderno con una silla de despacho grande y un Mac Book abierto sobre él. En uno de los laterales, hay un sofá de dos plazas con una mesita baja de centro justo delante; y al otro lado, una pequeña barra de madera detrás de la cual se encuentra un mueble bar.


    
      
    


    —¿Cuándo pensabas decirme que tenías novio?— se gira hacia mí después de cerrar la puerta.


    
      
    


    —David no es mi novio, es sólo un amigo— le explico, a pesar de que no debería darle explicaciones.


    
      
    


    —Pero te lo follas— no es una pregunta, es una afirmación.


    
      
    


    —No creo que sea de tu incumbencia a quien me follo o me dejo de follar— me acerco a él, enfrentándome—. Además, no he venido aquí hablar de mi vida sexual. Bueno, en realidad, parece ser que sí.


    
      
    


    Saco de mi bolso todos los papeles que he impreso y se los estampo uno a uno sobre el pecho.


    
      
    


    —¿Podrías explicarme qué cojones es todo esto?— le espeto casi gritando.


    
      
    


    —Joder, Nina. No tenía ni idea de que te estaban haciendo esas fotos, te aseguro que las habría interceptado.


    
      
    


    —Sí, claro. Y perder la oportunidad de darle más promo a tu nuevo negocio, evitando que salga su nombre en cada una de las putas fotos. ¿Cómo has podido jugar conmigo de esta manera?


    
      
    


    —No es lo que parece, preciosa.


    
      
    


    —¡Que no me llames preciosa!— le grito.


    
      
    


    Él se acerca a mí con cuidado, intentando agarrarme por la cintura, pero yo me aparto y le miro a los ojos. No consigo descifrar lo que veo en ellos. ¿Dolor? ¿Tristeza? Su mirada es tan diferente a la que me dedicaba anoche... Pero seguía siendo profunda y eso me daba escalofríos.


    
      
    


    —Odio que me rechaces así— agacha la cabeza y se mete las manos en los bolsillos.


    
      
    


    —¿Qué esperabas, que te siguiera el rollo un tiempo y que así pudieras darte más promoción? ¿O quizás que concediera un par de entrevistas para que tú pudieras sacar tajada de ello? ¿Tienes idea de lo que esas putas fotos pueden influir en mi trabajo?


    
      
    


    Me dejo caer en el sofá rendida y con las lágrimas a punto de salir. Me mira cada vez con menos brillo en los ojos, se saca las manos de los bolsillos y se las pasa por el pelo, nervioso.


    
      
    


    —Te juro que encontraré al hijo de puta que hizo esas fotos y lo machacaré por ello. Pero tienes que creerme, Nina, de verdad que no tenía ni idea. Me he enterado esta mañana cuando mi hermana me ha mandado un mensaje después de irte con el enlace a la revista. Te he llamado mil veces y te he mandado un millón de mensajes. Estaba preocupado por ti. Fui a buscarte y no estabas. Llamé a tu amiga Vicky y ella tampoco conseguía localizarte. Me estaba volviendo loco— se arrodilla delante de mí, cogiendo mis manos—. Tienes que creerme, lo juro, tienes que perdonarme.


    
      
    


    No sé qué pensar, ni qué decir. Me quedo en silencio, con la cabeza agachada porque soy incapaz de mirarlo ahora mismo. Sé que si lo miro, me dejaré llevar por sentimientos que quizás no sean reales, o quizás sí. Lo peor que puede haber en una relación es la desconfianza en la otra persona. Yo nunca he sido celosa —así me fue en la relación— porque siempre confío en las personas pero, en el momento que empecé a vivir con desconfianza, mi vida se destruyó, prácticamente dejé de ser yo misma para convertirme en un espectro que se parecía ligeramente a mí. ¿Cómo podía empezar una relación con Nico si empezaba desconfiando de él? O, más bien, la pregunta correcta sería ¿cómo podría acabar esa relación? La respuesta es clara, conmigo con el corazón aplastado de nuevo, y no sé si podría resistirlo otra vez.


    
      
    


    Ese pensamiento me hace recordar una de las cosas que ponía en el reportaje, él había roto su compromiso, se iba a casar, había confiado tanto en una persona como para prometerle una vida, juntos; y esa persona le había fallado, le había engañado y había roto su confianza. Él sabía perfectamente como yo lo que se sentía cuando te traicionaban, sabía lo que dolía. ¿Me estaba pidiendo perdón ahora por sentirse culpable al haberme traicionado o realmente él no sabía nada y me pedía que confiara en que él lo solucionaría?


    
      
    


    —Por favor, Nina, di algo— sube una de sus manos y me acaricia la mejilla—. No soporto verte así...


    
      
    


    Me levanto del sofá, dejándolo a él en la misma posición que estaba, cabizbajo.


    
      
    


    —Mi hermano tiene que cenar, le he prometido que lo llevaría a McDonald’s y yo cumplo mis promesas— me dirijo a la puerta sujetándola entreabierta. Quizás me arrepienta de lo que voy a decir ahora—. ¿Vienes?


    
      
    


    Le miro de reojo y veo como él se pone de pie de inmediato, se acerca a mi espalda, sujetando mi cintura y agachándose sobre mi hombro.


    
      
    


    —Gracias por darme una oportunidad— susurra y me besa en la mejilla.


    
      
    


    Cierro los ojos con un suspiro y, al abrirlos, me encuentro con sus ojos azules fijos en mí y sonriendo. Su mirada ha cambiado de repente, ahora está iluminada y con brillo, hasta le ha cambiado ligeramente el color, ahora sus ojos son de un azul más claro. Está feliz, realmente feliz de que le dé esta oportunidad. Quizás no sea un error total el que se la esté brindando.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Bajamos en el ascensor directamente hacia el garaje. Yo voy en silencio, pensando en todo lo que ha pasado entre Nico y yo desde el primer momento. Nunca me ha dado motivos reales para que desconfíe de él. Sí, vale, desapareció durante cuatro días, pero tuvo un motivo y Vicky me había confirmado que era verdad. Bueno, después tenemos la escenita que había salido en todas las revistas del corazón, que casualmente daba bastante publicidad a su nuevo garito, pero dicen que los ojos son el espejo del alma y cuando lo miraba a los ojos mientras me decía que él no tenía nada que ver con eso, que ojalá hubiera podido evitarlo, cuando me pedía perdón, algo me decía que no mentía.


    
      
    


    Nico y Hugo van todo el camino hablando de videojuegos y de lo “molón” que es su coche; no sé por qué pero sabía que al pequeñajo le iba a gustar este coche. Yo sigo callada, observando al hombre que había desmontado mi vida interactuar con mi hermano. Se reía y hacía reír a Hugo y eso me hacía sonreír a mí. Entre los dos, consiguieron hacer que olvidara durante un rato toda la movida que me estaba rondando por la cabecita y que casi me divirtiera. Incluso consiguieron que, después de veinticuatro horas, hiciera una comida en condiciones. Bueno, si se le puede llamar comida en condiciones a un menú CBO —sin B y sin O— con patatas Deluxe y Coca Cola light.


    
      
    


    Cuando terminamos de comer y estoy a punto de explotar, Hugo me mira con carita inocente, la que pone siempre que quiere pedir algo.


    
      
    


    —¿Qué quieres, granujilla?— le pregunto medio seria.


    
      
    


    —Hermanaaaa...— abre mucho los ojos para hablar—. ¿Puedo jugar un rato en las bolas?


    
      
    


    —Es tarde, Hugo— niego con la cabeza.


    
      
    


    —Jooo...— se enfurruña y se cruza de brazos.


    
      
    


    Nico me pone la mano en la rodilla, acariciándola, y me mira sonriendo, se inclina hacia mí acercándose a mi oreja para que Hugo no escuche.


    
      
    


    —Anda, hermanita— susurra bromeando—. Déjalo ir un ratito y, mientras, nosotros hablamos más tranquilos.


    
      
    


    —Dios los cría y ellos se juntan— hago un gesto de rendición levantando las manos—. Anda, pequeño, ve a jugar; pero sólo diez minutos.


    
      
    


    —O quince— dice Nico riéndose.


    
      
    


    —¡Gracias, Nina!


    
      
    


    Mi hermano sale escopeteado hacia la zona de juegos, que está a rebosar de niños, y enseguida le veo jugar con varios de ellos.


    
      
    


    —Es un encanto de niño— dice Nico, y me vuelvo hacia él—. Tiene a quién parecerse.


    
      
    


    —Sí, se parece mucho a mi padre.


    
      
    


    —Me refería a ti, preciosa.


    
      
    


    Levanta la mano y me acaricia la mejilla con el dorso de sus dedos. Un escalofrío recorre mi cuerpo y él se inclina para besarme, pero me aparto en el último momento.


    
      
    


    —Hacía años que no me hacían la cobra— se ríe a carcajadas.


    
      
    


    —Hugo nos puede ver— señalo con la cabeza hacia donde se encuentra mi hermano.


    
      
    


    —Vale, no sabía que fuera tan malo que tu hermano nos viera darnos un simple beso— se recuesta en su asiento.


    
      
    


    —Contigo nunca es un simple beso— frunzo el ceño mirándolo—. Además, está comprobado que besarte en público, no es nada seguro.


    
      
    


    Resopla y se lleva las manos a la cabeza, revolviéndose el pelo. Me vuelve a mirar con ojos suplicantes.


    
      
    


    —Tienes que creerme, nena— coge mis manos por encima de la mesa—. Te juro que yo no sabía nada. De verdad que...


    
      
    


    —Te creo— le interrumpo.


    
      
    


    —¿Me crees?— me mira fijamente sonriendo y yo le asiento—. Me crees.


    
      
    


    —No me preguntes por qué coño te creo, pero lo hago.


    
      
    


    —Gracias— se inclina y besa mis manos.


    
      
    


    Nos pasamos un buen rato así, con las manos cogidas, sin decirnos nada, sólo mirándonos a los ojos. Ya consigo mirarlo a los ojos sin echar a temblar, esa mirada ahora me da el valor para dejar de hacerlo. Perdida en su mirada, estaba segura de que nada me podía pasar, algo me decía que él me protegería de todo.


    
      
    


    —Averiguaré quién hizo las fotos, lo juro— estaba muy serio ahora, pero una seriedad que me inspiraba confianza—. Y mis abogados están intentando hacer que retiren la foto de la revista. En el contrato que firmó la prensa para cubrir la inauguración, había una cláusula de confidencialidad en la que indicaba que sólo se publicarían fotos autorizadas y con consentimiento, y la revista que ha publicado las fotos había firmado ese contrato. No puedo hacer retirar las fotos del exterior en el photocall, porque os las hicisteis con consentimiento. Pero en la que estamos los dos dentro del local, creo que podré retirarla y meterles un paquete por ello.


    
      
    


    —Gracias— y, cuando lo digo, lo digo de corazón—. Tengo miedo a que eso pueda influir en mi trabajo. El colegio donde doy clases es muy selecto y los padres pagan una pasta para que sus hijos estudien allí. Y si ahora una de sus profesoras, y siendo de infantil, va dándose lotes por las esquinas de las discotecas con famosillos, ya me dirás tú la gracia que les puede hacer.


    
      
    


    —Si es necesario, hablaré con la dirección del colegio— me agarra la barbilla para que le mire—. No dejaré que esto estropee nada, lo juro.


    
      
    


    Sonrío y le dejo que me eche el brazo por los hombros, pegándome a su cuerpo, y me besa en la cabeza mientras acaricia mi brazo y yo cierro los ojos suspirando.


    
      
    


    —¿Nos vamos?— me susurra—. Os podéis quedar en mi casa.


    
      
    


    —No creo que sea buena idea, Nico.


    
      
    


    —Vamos, seguro que al pequeñajo le encantaría echar un par de partiditas conmigo— me mira con los mismos ojos que me miraba Hugo antes—. Además, no quiero separarme de ti, te he echado demasiado de menos. Tienes dos opciones, u os venís a mi casa o me voy yo a la tuya con vosotros.


    
      
    


    —¿Enserio?— le miro incrédula.


    
      
    


    —El sofá del despacho es un sofá cama, Hugo puede dormir allí.


    
      
    


    —Dirás que podemos dormir allí él y yo— afirmo.


    
      
    


    —No, tú duermes conmigo— me corrige—. Ya te he dicho que no pienso separarme de ti— me interrumpe antes de que proteste—. Prometo portarme bien. Sólo necesito sentirte cerca, creí que te había perdido.


    
      
    


    Y de nuevo, su mirada me hace creer en lo que dice. Le creo porque, en cierto modo, yo también había temido perderle. Hoy hace tan sólo una semana que conozco a este hombre, pero tengo la sensación de que lo conozco de hace años y se ha ganado algo que no le doy a cualquiera, mi confianza. Cosa que, tal y como habíamos empezado nuestra relación, creí que nunca conseguiría.


    
      
    


    Por supuesto, Hugo no pone ninguna pega a volver a casa de su nuevo amigo. Por el camino, voy más participativa en la conversación y me río con ellos. Aún me sorprendo de la forma en la que trata Nico a mi hermano. Para mí, es muy importante que la persona que esté conmigo trate bien a mi familia. Lucas ni siquiera se hablaba con mis padres y, cuando yo empecé con él, Hugo apenas tenía tres añitos, era prácticamente un bebe, y él odiaba a los bebes, no sé cómo pude plantearme siquiera el hecho de tener un hijo con él. Todo eso provocó que yo me alejara de mi familia, cosa de la que me arrepiento cada día más. Me perdí muchas cosas de mi hermano, porque él apenas me permitía ver a mi familia. Menos mal que dejé todo eso atrás y había jurado que nunca volvería a permitir que alguien controlara así mi vida. Aunque, después de dos años, él se empeñaba en reaparecer de vez en cuando, como esta tarde con el dichoso mail con las fotos.


    
      
    


    Después del quinto partido que Nico se deja ganar por mi hermano, el pequeño cae rendido en el sofá mientras vemos una peli, los tres juntos con Hugo en medio, abrazando a Nico, como una familia feliz.


    
      
    


    —Voy a llevarlo a la cama— bajo los pies del sofá para levantarme.


    
      
    


    —No, preciosa— se levanta con cuidado de no despertarlo—. Ya lo llevo yo.


    
      
    


    Me quedo sentada mirándolo, sin parar de sonreír. Él me devuelve la sonrisa, coge a mi hermano sin ningún esfuerzo y camina descalzo hacia el despacho donde le había preparado la cama. Cuando vuelve, me está mirando con ojos picarones.


    
      
    


    —Prometiste que te ibas a portar bien— le señalo con el dedo, acusándolo.


    
      
    


    —Y nadie ha dicho que me vaya a portar mal— sigue acercándose ladeando una sonrisa.


    
      
    


    —Nico, para...— me levanto y me separo de él.


    
      
    


    —Es inútil que huyas— se ríe y me hace reír aunque intento no hacerlo.


    
      
    


    Él se acerca, yo me alejo. Damos vueltas al rededor del sofá como los que están jugando a un pilla—pilla, y yo no puedo evitar reírme. Salgo corriendo hacia el pasillo, intentando llegar a la habitación antes que él para que no me pille. Pero, como él ha dicho, es inútil. Me alcanza a mitad de camino entre el salón y la habitación, me agarra de la cintura por detrás y se agacha sobre mi hombro, besándolo.


    
      
    


    —Te pillé— dice divertido.


    
      
    


    —Te he dejado ganar, como tú al pequeño— me rio y le doy un beso en la mejilla.


    
      
    


    —Que bobita eres, nena.


    
      
    


    Entramos en la habitación y, al cerrar la puerta, me aprisiona contra ella, cogiendo mis manos y agarrándolas sobre mi cabeza, y apoya su frente sobre la mía y suspira.


    
      
    


    —Sé que prometí que me portaría bien, pero necesito besarte.


    
      
    


    Me mira a los ojos, suplicante, y yo no me hago de rogar. Le beso y él responde a ese beso como esperaba, con pasión, como si nuestros labios estuvieran hechos para besar los del otro, saboreándonos cada rincón. Su cuerpo se pega al mío, reclamándolo. Nos besamos en esa posición durante un rato, hasta que sus manos bajan por mis brazos hasta mi cintura, rozando mis pechos al pasar. Yo me agarro a su nuca, intensificando el beso, y él me levanta del suelo con la misma facilidad que cogía a un niño de ocho años hace diez minutos —aun me sorprende la fuerza que tiene en los brazos—, yo me agarro con las piernas a sus caderas y le dejo que me lleve a su cama, sin separarme de sus labios en ningún momento.


    
      
    


    Una vez en la cama, seguimos nuestros besos y caricias, que son intensos pero contenidos. Ambos somos conscientes de que esta noche no va a ocurrir nada entre nosotros, más allá de los besos que nos estamos brindando. Y alargamos el momento todo lo que podemos.


    
      
    


    Cuando dejamos de besarnos, con las correspondientes protestas de ambos, nos tumbamos de lado, mirándonos a los ojos. Yo acaricio su costado y él mi mejilla y ambos nos sonreímos.


    
      
    


    —Eres tan bonita...— susurra—. Hoy hace una semana que te lo dije por primera vez y espero que me dejes decírtelo muchas veces en el futuro, porque te aseguro que quiero hacerlo.


    
      
    


    —Ha sido una semana muy larga— susurro—. Todo esto es una locura.


    
      
    


    —Pero es nuestra locura.


    
      
    


    Me da un casto beso y tira de mí para que me apoye en su pecho. De repente, quiero saber más cosas de él.


    
      
    


    —¿Cuántos hermanos tienes?— le pregunto lo primero que se me viene a la mente.


    
      
    


    —Bueno, está Bárbara, que realmente es mi hermanastra, es la hija de la segunda mujer de mi padre. Y después está Alberto.


    
      
    


    —¿Qué edad tienen?— le pregunto interesada.


    
      
    


    —Barbi tiene veinticinco. Y bueno, Alberto...— duda un poco a la hora de seguir hablando, poniéndose algo serio—. Él cumpliría treinta y tres, el veintiocho de octubre. El tres de Mayo hizo diez años que murió.


    
      
    


    —Oh, cariño— me incorporo y le cojo la cara—. No lo sabía, lo siento.


    
      
    


    Él niega con la cabeza y besa una de mis manos, sonriendo.


    
      
    


    —No pasa nada, preciosa.


    
      
    


    —Si quieres hablar de ello...— me inclino y le doy un beso—. Estoy aquí para escucharte.


    
      
    


    Me mira fijamente a los ojos y da un suspiro antes de comenzar a hablar.


    
      
    


    —Él era mi hermano gemelo. Bueno, mellizo; yo era el guapo— bromea un poco al ver mi cara de alucine—. Teníamos veintidós años y muchas ganas de juerga. A los dos nos encantaban las motos, así que decidimos ir al Campeonato del Mundo de Jerez en las nuestras. Eran nuevas, porque papá nos las acababa de regalar por habernos graduado en la carrera, yo en empresariales y él en turismo. Mi padre nos insistió en que hiciéramos una carrera que nos permitiera seguir adelante con su negocio. Nos lo pasamos en grande ese fin de semana. No sé si has ido alguna vez a ese campeonato— yo asiento con la cabeza sin querer hablar para no interrumpirlo—, pero es una auténtica fiesta. Música, fiesta, alcohol y el sonido de los motores de las motos acelerando. Un auténtico paraíso para los amantes del mundo del motor.


    
      
    


    Él se queda pensativo, como recordando aquellos momentos, y una pequeña sonrisa se le dibuja en los labios.


    
      
    


    —Cuando acabó la última carrera el domingo por la tarde, salimos del circuito con la adrenalina aún corriendo por la sangre. Alberto era uno de los conductores más prudentes que he conocido en la vida, siempre andaba regañándome cuando yo hacía mis locuras con la moto— habla de su hermano con auténtica devoción—. Decidimos ir por la ruta de Córdoba, era la misma distancia que tomando la de Sevilla, pero esa ya la habíamos hecho a la ida— toma aire para continuar y yo le animo, acariciándole el brazo—. A la altura de Aranjuez, casi llegando a Madrid, íbamos los dos casi a la misma altura, aunque yo un poco más por delante, y un borracho en su Mercedes se nos cruzó en la carretera. Yo pude esquivarlo y al hacerlo me caí de la moto, pero Alberto no tuvo tiempo— ahora habla en tono más enfadado—. Aquel hijo de puta triplicaba la tasa máxima de alcoholemia y simplemente decidió que era mejor darse un paseo en su coche nuevo para fardar con la prostituta que llevaba con él, que irse a su casa a dormir la mona.


    
      
    


    —Dios mío, Nico— limpio una lagrima que le ha caído por la mejilla y no puedo evitar que se me escapen un par de ellas a mí—. No puedo ni imaginar lo horrible que sería para ti.


    
      
    


    —Me dijeron los médicos que nos atendieron que no sufrió, que había muerto prácticamente en el acto. Al tío que le mató, lo condenaron a prisión, porque no era el primer accidente que provocaba en ese estado. Tres meses después de ingresar, se suicidó.


    
      
    


    —Encima de hijo de puta, cobarde— digo en tono enfadado.


    
      
    


    —Ya...— se encoge de hombros—. Al año de morir mi hermano, mis padres decidieron que nos mudáramos a Londres, pensaron que un cambio de ciudad nos ayudaría a soportar un poco más la pérdida. Mi madre aún no lo ha superado, se separó de mi padre hace cinco años y ahora mismo está ingresada aquí, en Madrid, en una clínica psiquiátrica. Ese es el principal motivo por el que volví a Madrid. Mi padre rehízo su vida con Clara, la madre de Bárbara, con la que se casó hace tres años.


    
      
    


    Me mira aún con los ojos vidriosos de las lágrimas por el recuerdo de su hermano, pero me sonríe ampliamente.


    
      
    


    —Hala, ya sabes mi historia— me da un pico y me mira—. Algún día me tienes que contar tú la tuya, eehhh...


    
      
    


    —Uy, mi vida es muy aburrida— me rio bromeando y me apoyo en su pecho acurrucándome.


    
      
    


    —Hoy te vas a librar porque es muy tarde y prometí portarme bien, si no...


    
      
    


    —Si no, ¿qué?— me rio.


    
      
    


    —Te sacaba tu historia a polvos.


    
      
    


    Se ríe a carcajadas y me besa. Cuando se separa de mis labios, vuelvo a acurrucarme entre sus brazos acariciándome el pelo.


    
      
    


    —Buenas noches, preciosa— besa mi frente—. Duerme y descansa.


    
      
    


    —Buenas noches, precioso.


    
      
    


    Cierro los ojos y me duermo pensando en todo lo que me ha contado, sin exigir nada a cambio. Ese era otro motivo por el que me animaba a confiar en él.
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    Un estruendo me despierta y me hace dar un salto en la cama. Miro a mi lado y veo que Nico no está, eso me extraña y me incorporo un poco. Por las rendijas de la persiana entra algo de luz, por lo que deduzco que ya es de día. Alcanzo el bolso y cojo el móvil, son las nueve y diez de la mañana. Joder, es domingo, debería ser ilegal estar despierto a esta hora un domingo. ¿Qué estará haciendo mi chico tan temprano? ¿Lo acabo de llamar mi chico? Nina, definitivamente estas tarada perdida. Me froto la cara y, antes de salir de la habitación, voy al baño a lavarme los dientes —no quiero que se asuste con mi aliento matutino— y la cara.


    
      
    


    Cuando salgo de la habitación y me asomo al pasillo, la imagen que veo, me hace dibujar una enorme sonrisa en mi rostro. No es sólo mi chico el grande el que está haciendo el ruido, es mi chico el pequeño también. Nico y Hugo están en la cocina, llenos de harina y masa hasta las cejas, y no paran de reírse. Por el olor, parece que están haciendo tortitas y...


    
      
    


    —¡Chocolate!— digo en voz alta, relamiéndome.


    
      
    


    Ellos miran hacia donde yo me encuentro, Nico se ríe, pero mi hermano pone mala cara y se cruza de brazos como enfadado.


    
      
    


    —Joe, hermana— dice enfurruñado—. No vale, te queríamos dar una sorpresa.


    
      
    


    —Cierra los ojos, preciosa— dice Nico y se acerca a mí, tapándome el campo de visión—. Señorita, usted se va a ir a la habitación para que los hombres terminemos de hacerle el desayuno y vayamos a servírselo a la cama, como se merecen las princesas.


    
      
    


    —¿Soy una princesa?— sonrío abiertamente.


    
      
    


    —Eres mi princesa— me susurra muy cerca de los labios, acariciando mi cintura.


    
      
    


    —Aggghhh... ¿os vais a besar?— se oye a mi hermano desde la cocina.


    
      
    


    —No, campeón. Es que la princesa está un poco sorda esta mañana, por eso se lo digo más cerca— me gira y me da una palmada en el culo—. Hala, a la habitación he dicho.


    
      
    


    Les echo una mirada matadora a los dos antes de entrar en el pasillo desde donde les escucho hablar.


    
      
    


    —¿Eres el novio de mi hermana?


    
      
    


    —¿Te gustaría que fuera el novio de tu hermana?


    
      
    


    —Eres muy guay, me mola mucho tu casa y tu coche y tu Play— como no, mi hermano y sus prioridades—. Sí, me gustaría que fueras el novio de Nina para poder venir mucho a tu casa.


    
      
    


    —Bueno, pues resulta que aún no sé si tu hermana quiere ser mi novia.


    
      
    


    ¿Novios? Creo que la sola mención de la palabra me hace temblar. Aunque yo hace cinco minutos lo estaba llamando “mi chico”.


    
      
    


    —Joe, qué tonta— le oigo chasquear la lengua.


    
      
    


    —Pero, oye, que aunque no sea mi novia, tú puedes venir cuando quieras a jugar.


    
      
    


    Me meto en la habitación y me tumbo en la cama con el móvil en la mano. Le echo un vistazo a los mensajes pendientes. De nuevo, chorrocientos mil mensajes en el grupo que, por supuesto, no me entretengo en leer. Esta vez hay unos cuantos de Vicky.


    
      
    


    


    
      
    


    Nina, he visto la revista. ¿Estás bien?


    
      
    


    He ido a tu casa y no estabas, ¿dónde te metes?


    
      
    


    Enserio, me tienes preocupada. ¿Podrías contestar a mis mensajes o mis llamadas?


    
      
    


    


    
      
    


    Sí, tenía dieciséis mensajes de llamadas perdidas de mi amiga. Por una vez, había sido inteligente y había desconectado el teléfono después de ponerme en contacto con Nico.


    
      
    


    


    
      
    


    Sé que no he sido buena amiga con lo de Nico, pero tía, perdóname.


    
      
    


    Vas a hacer que tenga que llamar a tus padres. ¡CONTESTAAAAAA!


    
      
    


    


    
      
    


    Joder, espero que no se le haya ocurrido llamarlos, mi madre sospecharía. Decido contestarle para que no acabe llamando a la policía.


    
      
    


    


    
      
    


    Vic, estoy bien. Ayer me fui a casa de mis padres, tenía ganas de verlos. No los llames, porque al final me vine con Hugo para el centro y dormimos aquí. Entiendo por qué lo hiciste, te perdono.


    
      
    


    


    
      
    


    Obvio decirle que hemos dormido en casa de Nico, no quiero que empiece a acribillarme de nuevo. Son las nueve y media de la mañana de un domingo, dudo mucho que mi amiga vea ese mensaje hasta por lo menos el medio día.


    
      
    


    Me tumbo en la cama mirando al techo y pienso en la conversación que estaban teniendo mis chicos. Parecía que Nico quería algo serio, pero quizás sólo lo había dicho para no confundir a mi hermano de ocho años con el concepto de: “No, tu hermana es sólo una follamiga”. Aunque, en realidad, nosotros no podíamos ser follamigos porque, para serlo, primero deberíamos ser amigos y nosotros hemos empezado por ser personas que follan como salvajes para después conocernos un poco más. Si eso me confunde a mí, que tengo casi veintisiete años, imaginaos a un niño que no creo que aún tenga claro el concepto del sexo. Mejor no hablarle de ello.


    
      
    


    Quizás no debería haber traído a Hugo aquí. Esto podría confundirle mucho y además seguro que iba a contárselo a mis padres nada más cruzar la puerta de casa; él no podría callarse que había montado en un Cayenne o que había jugado a la Play 4 en una pantalla de chorrocientas pulgadas. Y, encima, Nico le había dicho que podía venir cuando quisiera y seguro que él se lo tomaba al pie de la letra, porque él no podía comprender que quizás Nico lo había dicho solo para que él estuviera contento y no protestara más. ¿O lo decía enserio? Me alucina que un hombre que apenas conoce a una mujer, sea capaz de levantarse un domingo demasiado temprano para prepararle el desayuno y llevárselo a la cama; pero, que lo haga con un personajillo que para la mayoría de los hombres sería un estorbo, me deja de piedra. Bueno, miento, me derrite totalmente.


    
      
    


    Oigo ruiditos por el pasillo y la puerta se abre despacio, yo me siento en la cama sonriendo como una tonta. Debo estar hasta babeando.


    
      
    


    —Buenos días, princesa— me sonríe Nico portando una bandeja con patas, con un plato lleno de tortitas, tres vasos de zumo, tres platos y tres juegos de cuchillo y tenedor.


    
      
    


    —Buenos días, hermanita— se le ve muy contento llevando en una mano una jarra con el chocolate fundido y en la otra un bote de nata montada.


    
      
    


    —Buenos días, mis príncipes— le guiño un ojo a Nico—. Gracias por el desayuno, chicos.


    
      
    


    Se sientan ambos en la cama, poniendo la bandeja en el centro, y mi hermano coloca las cosas sobre ella.


    
      
    


    —Qué buena pinta tiene todo— me relamo y froto las manos.


    
      
    


    —Las señoritas primero— Nico me hace un gesto pasándome un plato y un cubierto.


    
      
    


    Me lanzo a por una tortita, le echo un poco de nata montada y chocolate fundido como para acabar con la fábrica de Willy Wonka; cojo el tenedor y el cuchillo y corto un trozo. Los dos me miran expectantes, esperando mi veredicto. Me meto el trozo en la boca, saboreándolo. Cierro los ojos y me cuesta no gemir de placer, de lo bueno que está con todo ese chocolate. Esto es mejor que un orgasmo.


    
      
    


    —Mmmmmm...— abro los ojos y los miro muy sorprendida—. Están deliciosas, chicos.


    
      
    


    —¿Sí?— Hugo se pone muy contento—. Las he hecho casi yo solito.


    
      
    


    —¿Enserio?— me río al ver a Nico aguantarse la risa.


    
      
    


    —Síííí...— mira de reojillo— Bueno, tu nuevo novio me ha ayudado un poco.


    
      
    


    —Nico no es mi novio— no sé por qué lo he dicho tan rápido.


    
      
    


    Nico me mira fijamente, ahora algo más serio. De verdad parecía que quería serlo pero, si era así, estaba loco de remate. No podíamos llamarnos novios cuando hace tan solo una semana que nos conocemos y hasta ayer, no sabía ni qué edad tenía. Pero, ¿para qué comerse la cabeza tan pronto? Si esto seguía adelante, que a veces tenía mis dudas de que pudiera funcionar, ya le pondríamos un nombre.


    
      
    


    —Anda, comed un poco, que si no me lo zampo yo todo, que me muero de hambre— les digo sonriendo.


    
      
    


    Nos comemos el desayuno con ganas y entre risas. Como no, me pongo perdida de chocolate y Hugo también, así que lo mando al cuarto de baño del al lado del despacho para que se limpie y se cambie de ropa. Cuando nos quedamos solos, Nico me sonríe.


    
      
    


    —Tienes chocolate en la cara— me dice, quitando la bandeja de la cama y soltándola en el suelo.


    
      
    


    —¿Dónde?— me doy manotazos en la cara buscando la mancha.


    
      
    


    —Aquí.


    
      
    


    Alarga su mano y, con el pulgar, me limpia la comisura de los labios, después lo introduce en mi boca y yo lo chupo. No separamos nuestras miradas en ningún momento. Se acerca un poco más a mí boca con la suya.


    
      
    


    —Y aquí.


    
      
    


    Me pasa la lengua por el labio inferior, lamiendo los restos de chocolate. No puedo resistirme a eso y lo beso. Él también sabe a chocolate y me encanta. Es un beso lento, disfrutando de nuestro sabor. Ese beso se rompe antes de lo que me habría gustado y me mira a los ojos.


    
      
    


    —Tengo tantas ganas de ti…—susurra sobre mis labios.


    
      
    


    —Ahora tengo que llevar a mi hermano a casa de mis padres.


    
      
    


    —Déjame que os lleve.


    
      
    


    —Ni hablar— me niego en rotundo—. Mis padres me matarían si se enteran de que he traído a Hugo a casa de un desconocido.


    
      
    


    —Nina, yo no soy ningún desconocido— dice algo molesto.


    
      
    


    —Para ellos, sí.


    
      
    


    Me levanto y rebusco en mi mochila la ropa limpia para cambiarme y él me sigue hasta la puerta del baño, rodeando mi cintura con sus brazos.


    
      
    


    —¿Volverás luego?— me susurra al oído.


    
      
    


    —Necesitaría ir a mi casa— le miro de reojo.


    
      
    


    —Iré a verte— me da un beso y se separa dándome un cachete en el culo.


    
      
    


    Le miro intentando fingir enfado y entro en el baño, cerrando detrás de mí. Me apoyo en la puerta dando un largo suspiro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando estamos listos para irnos, cómo no, mi hermano empieza a protestar porque no se quiere ir. La casa de Nico es para él un paraíso, ya sabéis, las prioridades de un niño de ocho años. Antes de marcharnos, nos hace prometerle que le voy a traer otro fin de semana y que se traerá todos sus juegos para probarlos en la mega pantalla. Y Nico me hace prometerle que lo llamaré cuando vuelva de casa de mis padres para venir a mi casa. El domingo promete.


    
      
    


    Durante el camino, convenzo a Hugo de que no les cuente a mis padres que hemos dormido en casa de Nico, no puedo evitar que les cuente que ha estado allí por lo de la emoción de contarle sobre su nuevo compañero de juegos.


    
      
    


    Aunque parezca increíble, salgo de casa de mis padres antes de sufrir un tercer grado por parte de mi madre cuando Hugo empezó a contarle todo lo que había hecho; menos mal que ha cumplido su promesa de no decirle donde habíamos dormido, pero creo que es porque le había dicho que, si no decía nada, lo volvería a llevar muy pronto.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llego a casa y aparco en mi plaza de garaje, le mando un mensaje a Nico.


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy subiendo ya a casa. ¿Vas a venir al final?


    
      
    


    


    
      
    


    Eso Nina, tú hazte la dura y la interesante. Que no se te note que estás loca porque ese hombre aparezca en tu casa y te ponga mirando pa' Cuenca, pa' La Meca, pa' Melilla o pa' donde él prefiera, pero que te folle. Su mensaje llega casi de inmediato.


    
      
    


    


    
      
    


    Ni una catástrofe nuclear evitaría que fuera a tu casa para estar dentro de ti. Espérame desnuda, llegaré en veinte minutos.


    
      
    


    


    
      
    


    Su mensaje me enciende aún más y voy corriendo al baño, me doy una ducha rápida, pasándome la cuchilla por todo el cuerpo para quitar pelillos indeseables. Salgo de la ducha y me seco el cuerpo y el pelo con una toalla. Cojo del armario un quimono de seda corto en color rojo. Justo cuando voy a sentarme en el sofá a esperar, llaman a la puerta. Miro antes de abrir. Es Nico. Abro la puerta con gesto sensual y él me mira de arriba a abajo.


    
      
    


    —Creí que te había dicho que te quería desnuda— me reprende con la mirada.


    
      
    


    —¿Así mejor?— me desato el nudo del cinturón del quimono dejándole ver mi cuerpo.


    
      
    


    —Algo mejor— se quita la camiseta, dejando a la vista su increíble torso perfecto.


    
      
    


    Dejo caer el quimono por mis hombros, deslizándolo por mis brazos hasta dejarlo caer en el suelo. Él me mira con deseo y se va acercando cada vez más mientras se va quitando el cinturón y abriendo los pantalones. Debajo de estos se atisba un comienzo de erección bastante interesante.


    
      
    


    —Ponte de rodillas en el sofá, apoyándote en el respaldo. Voy a follarte ya.


    
      
    


    No hace falta que me lo repita. Me pongo como me indica y le miro por encima del hombro. Se quita los zapatos y los calcetines, seguido de los pantalones y los bóxers. Antes de soltar los pantalones, saca del bolsillo un condón y se lo coloca. Sin más preámbulos, me agarra las caderas y me embiste, quedándose dentro de mí, parado. No le ha hecho falta tocarme más para que esté tan mojada que su polla entre en mí. Soltamos un gemido ahogado al unísono.


    
      
    


    —Joder, nena— susurra entre dientes—. Me iba a volver loco si estaba más tiempo sin estar dentro de ti.


    
      
    


    —No más que yo si no tenía tu polla dentro de mí— muevo mis caderas en círculos para sentirla bien dentro.


    
      
    


    —¿Preparada?


    
      
    


    Asiento con la cabeza y comienza a penetrarme con firmeza, dentro y fuera, dentro y fuera, con un ritmo constante, dándome la dureza justa para proporcionarme un placer incontrolable. Echo la cabeza hacia atrás, jadeando, y él se agarra a mis pechos, masajeándolos y pellizcando mis pezones. Me susurra al oído entre dientes palabras obscenas, que me encienden más aún si se puede. Una de sus manos viaja hasta mi entrepierna y frota mi clítoris hinchado, y oleadas de placer comienzan a viajar por todo mi cuerpo, concentrándose donde él tiene sus dedos; sé que voy a correrme y sé que será increíble. Intento aguantarlo un poco más.


    
      
    


    —No te resistas, Nina.


    
      
    


    Pronuncia mi nombre entre dientes, con una voz tan llena de deseo que no puedo evitarlo más tiempo y me dejo caer en el abismo de un orgasmo brutal. Mis piernas apenas pueden sostenerme; de no ser porque él me está sujetando, creo que estaría tirada en el sofá. Sin salir de mi interior con la mano sobre mi sexo, me levanta y se sienta en el sofá, haciendo que yo apoye mi espalda en su pecho. Giro la cabeza y nos besamos con ganas.


    
      
    


    Cuando ya me he recuperado del orgasmo, comienzo a mover mis caderas en círculos y me muerde el labio inferior.


    
      
    


    —¿Aun tienes ganas de más?— me dice picarón.


    
      
    


    —Nunca me canso de que me hagas correrme con tu polla— le contesto.


    
      
    


    Me incorporo un poco, abro más las piernas y apoyo mis manos sobre tus rodillas. Elevo mi cuerpo hasta casi sacármela entera y, de un golpe, seco vuelvo a metérmela. Él gime y yo me muevo en círculos, dejándola bien adentro. Agarra mis caderas, ayudándome en el movimiento. Empiezo a sacarla y meterla más rápido y su respiración se acelera aún más.


    
      
    


    —Eso es, nena— me anima—. Fóllame como tú sabes.


    
      
    


    Doy botes sobre su polla sin parar de gemir, noto como se va endureciendo dentro de mí, me frota de nuevo el clítoris y, sin previo aviso, otro orgasmo me recorre el cuerpo entero a la vez que él también se deja ir.


    
      
    


    Me dejo caer sobre su pecho de nuevo, intentando recuperar la respiración. Durante unos momentos, sólo se escuchan nuestros jadeos. Con cuidado, me agarra las caderas para levantarme y para salir de mí; cuando lo hace, me siento vacía y protesto.


    
      
    


    —Tendrás más, tranquila— se ríe y se quita el condón, levantándose para tirarlo en la papelera del baño.


    
      
    


    Cuando vuelve, se sienta a mi lado y tira de mí para que me acurruque entre sus brazos. Yo accedo encantada y nos quedamos en silencio, tan sólo acariciándonos el cuerpo el uno al otro.


    
      
    


    —¿Quieres que vayamos a comer a algún sitio?— me susurra mientras juega con mi pelo.


    
      
    


    —Hmmmm...— estoy a punto de quedarme dormida—. Yo estoy muy agustito aquí.


    
      
    


    —¿Te gusta la comida china?


    
      
    


    —Me encanta— me incorporo un poco para mirarle, sonriendo.


    
      
    


    —Pues pidamos chino.


    
      
    


    Me deja en el sofá para coger su móvil de los pantalones, que andan tirados por medio del salón, y busca en internet el restaurante chino más cercano. Yo admiro su cuerpo casi babeando; está de espaldas a mí, totalmente desnudo, con las piernas entreabiertas, una mano en la cintura y otra con el teléfono. Aún no me puedo creer que este hombre me desee a mí, que me deje tener todo lo que estoy admirando ahora mismo.


    
      
    


    Me levanto y voy a coger el quimono para taparme.


    
      
    


    —Nadie te ha dicho que puedas taparte— se gira para mirarme y suelto el quimono de nuevo—. ¿Qué te gusta comer?


    
      
    


    —A ti— me río y me acerco mordiéndome el labio.


    
      
    


    —¿Y del chino?— se ríe y me acaricia el pelo.


    
      
    


    —Bueno, tallarines con gambas, gambas con salsa de ostras y rollito de primavera.


    
      
    


    Acaricio su pecho y lo beso. Bajo mi mano despacio, dibujando el contorno de sus músculos. Es prácticamente perfecto. Voy hacia su pubis y agarro su miembro, rodeándolo con mi mano. Me mira con las cejas arqueadas.


    
      
    


    —Nina, voy a pedir, ¿no puedes esperarte?— niego con la cabeza.


    
      
    


    —Tu ve pidiendo, yo voy a comenzar con el aperitivo.


    
      
    


    Definitivamente, este hombre había despertado en mí un apetito sexual que jamás recordaba haber tenido. A ver, no es que me disgustara hacer una mamada, pero tampoco era que me volviera loca. Pero es tenerlo delante y darme unas ganas tremendas de metérmelo en la boca. Para ser más concreta, me dan ganas de metérmelo por cualquier sitio; le dejaría hacerme de todo.


    
      
    


    Me arrodillo frente a él sin dejar de mirarlo a los ojos, ya tiene el teléfono en la oreja y se muerde el labio. Empieza a ponerse duro y yo lo agarro con firmeza hacia arriba, saco la lengua y lo lamo desde los huevos hasta la punta, mojándolo con mi saliva, dejando un hilillo al separarme, y lo masturbo despacio.


    
      
    


    —Alarga la llamada todo lo que puedas— le susurro, relamiéndome los labios.


    
      
    


    —Joder, nena— resopla—. Me vas a matar.


    
      
    


    Sin esperar más, abro bien la boca, saco un poco la lengua y me la meto hasta el fondo de la garganta. Cierro la boca, presionándole con mis labios, y comienzo a moverme hacia delante y hacia atrás. Noto como se va poniendo cada vez más dura y pone su mano sobre mi cabeza, guiándome en el movimiento. Habla de forma entrecortada y le escucho preguntar por cada plato del menú, si le puede quitar o poner ingredientes a algunos de los platos. Mis movimientos cada vez son más rápidos y me ayudo con la mano para hacer más presión. Le oigo soltar palabrotas, tapando el auricular del teléfono. Su respiración es cada vez más agitada y ahoga un par de gemidos.


    
      
    


    —Me voy a correr, nena— susurra separándose el teléfono de la oreja.


    
      
    


    Abro la boca y saco la lengua, golpeando su polla contra ella mientras le masturbo más rápido. Noto como se va poniendo cada vez más duro hasta que empieza a correrse, soltando grandes chorros de su leche dentro de mi boca y, automáticamente, me la voy tragando conforme va cayendo. Le doy un último chupetón y me levanto. Le doy un beso en la mejilla y voy al baño a limpiarme los restos que se han escapado.


    
      
    


    Cuando salgo del baño, me lo encuentro cruzado de brazos, con toda su hombría; aún no ha terminado de bajarse del todo. Parece enfadado.


    
      
    


    —¿Qué pasa?— le pregunto.


    
      
    


    —Te parecerá bonito lo que acabas de hacer— me reprende.


    
      
    


    —¿No te ha gustado?— levanto una sola ceja extrañada.


    
      
    


    —No— ahora sí que no entiendo nada—. Me ha encantado, nena. Pero ahora te debo un orgasmo.


    
      
    


    Me río a carcajadas y le abrazo, rodeándole por el cuello; me pongo de puntillas y tiro de el para llenarle la cara de besos, él me rodea la cintura con sus fuertes brazos y se ríe divertido.


    
      
    


    —Si es por número de orgasmos, yo te debo unos cuantos— le contesto.


    
      
    


    —Y los que me vas a deber...


    
      
    


    Me agarra por debajo del culo y me levanta del suelo, me lleva a la habitación mientras me besa devorándome la boca y yo me dejo devorar. Me suelta en la cama despacio, colocando su cuerpo sobre mí, entre mis piernas, apoya sus manos a ambos lados de mi cuerpo y me mira desde arriba, sin dejar caer su cuerpo sobre el mío. Yo me agarro a su nuca, enredando mis dedos en su pelo con una mano y con la otra, acaricio su cara en la que tiene una barba de tres días que me encanta. Nos miramos fijamente y cada vez lo deseo más, consigue que me excite sobre manera con tan solo mirarme. Tiro de su cabeza y subo la mía para poder besarle, pero él se aparta y niega con la cabeza.


    
      
    


    —¿Qué ocurre?— le pregunto extrañada.


    
      
    


    —Tan solo quiero admirarte en esta posición.


    
      
    


    Dejo caer los brazos por encima de mi cabeza. Levanta una de sus manos, dejando todo su peso sobre el brazo contrario, lo que hace que se le marquen mucho más los músculos, y me acaricia desde el nacimiento del cabello hacia la mejilla. Giro la cara para besarle la mano y me sonríe.


    
      
    


    —Te siento mucho más mía— me susurra, mirando por donde va acariciando—. Esta barbilla es mía— la acaricia y luego se agacha y la besa—, este cuello es mío...


    
      
    


    Va haciendo el mismo gesto, acariciar y besar, por todas las partes de mi cuerpo. Mis hombros, mis brazos, mis manos... Cuando llega a mis pechos, se apoya sobre los codos y me los agarra con ambas manos, apretándolos, besándolos, lamiéndolos, y pellizca mis pezones, tirando de ellos. Eso me provoca una ola de placer directamente en mi sexo que hace que me moje más aún. Cuando sigue bajando por mi tripa y llega a mi sexo, no puedo seguir negándolo, soy completamente suya en estos momentos, y de mi garganta se escapa un gemido que se lo hace ver.


    
      
    


    —Nico...— me tapo la cara avergonzada.


    
      
    


    —Dime...— dice pasando lentamente su lengua por mi pubis.


    
      
    


    —¡Soy tuya, joder!— grito, desesperada porque siga el camino que lleva su lengua—. ¡Haz conmigo lo que quieras!


    
      
    


    Sin esperar más, sus manos abres mis labios vaginales y me lame desde la entrada empapada de mi sexo hasta mi clítoris sobreexcitado. Intento controlarme, pero no tengo control ninguno sobre mi cuerpo en estos momentos. Noto su lengua recorrer cada rincón de mí, cómo dos de sus dedos se introducen en mi interior y se mueven haciendo presión. Succiona mi clítoris, mueve su lengua sobre él, le da pequeños mordiscos, y esto me hace perder la razón poco a poco. Cada vez que siento que se va acercando un orgasmo, parece que él también lo nota y cesa en sus movimientos o los ralentiza.


    
      
    


    —No seas tan impaciente, preciosa— me guiña un ojos.


    
      
    


    —Me vas a volver loca. Necesito correrme ¡YA!— lo miro con ojos desorbitados.


    
      
    


    —Está bien...


    
      
    


    Con una risa juguetona, vuelve a hundir sus dedos en mí y sigue jugando con mi sexo como quiere, como sabe que debe hacerlo para hacerme llegar a donde los dos queremos que llegue. Cada vez estoy más mojada y sus dedos resbalan en mí con más fuerza. Ahora une un tercer dedo a su tortura de placer, abriéndome más y más. Mi cuerpo comienza a vibrar sin control, elevo mis caderas para que se hunda más en mí y arqueo mi espalda, abandonándome a un orgasmo sin control.


    
      
    


    —¡Joder, Nico!— lo miro jadeante y él va parando poco a poco, hasta sacar sus dedos de mí, y se acerca a mis labios para besarme.


    
      
    


    —Me encanta como sabe cada parte de tu cuerpo— susurra sobre mi boca.


    
      
    


    No sé qué responder. Este hombre me confunde y me abruma más a cada momento. Le beso con avidez, recorriendo el interior de su boca con mi lengua, buscando la suya. Cuando se encuentran, comienzan a luchar una con la otra y nuestros cuerpos se rozan. Noto como su miembro comienza a endurecerse contra mi sexo, lo que vuelve a ponerme en órbita, deseando otra tanda de atenciones de Nico. Noto cómo su punta roza mi entrada resbaladiza; sé que debería decirle que parara para ponerse un condón, al menos mi cerebro lo sabe, pero mi cuerpo no quiere esperar ni un minuto más a sentirlo dentro de mí. Nos miramos excitados y sé que él está pensando en lo mismo que yo, pero en ese momento de locura, elevo mis caderas y entra completamente en mí. Los dos soltamos un gemido de placer al sentirnos tan unidos. Se queda en mi interior, disfrutando ambos de ese placer. Y entonces...


    
      
    


    ¡Ding dong! Suena el timbre y se queda mirándome con la respiración entrecortada.


    
      
    


    —¡Joder! Debe ser la comida— se levanta, abandonándome, dejándome vacía—. Abro yo, quédate aquí.


    
      
    


    Me siento en el filo de la cama, suspirando. Me levanto y busco el cajón una camiseta larga de tirantes de las de jugador de baloncesto y unas braguitas. Salgo al salón cuando oigo de cerrarse la puerta. Él lleva solo los bóxers puestos y aún se le nota la excitación.


    
      
    


    —Espero que fuera un chico y que no fuese gay, porque no me gustaría compartir ese cuerpo con nadie.


    
      
    


    Bromeo y entro en la cocina para coger platos y cubiertos, colocándolos sobre la mesa. Él entra detrás de mí, suelta las bolsas sobre la encimera y se acerca a mí agarrándome por la cintura.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Por qué te has vestido?— me mira inquisitivamente.


    
      
    


    —Vamos a comer, ¿no?— me encojo de hombros, sujetando sus brazos.


    
      
    


    —Te dije que te quiero desnuda— agarra mi camiseta y me la quita—. Quiero ver lo que es mío.


    
      
    


    —Bueno, pero si después me mancho de salsa, me lo limpias tú, ¿vale?


    
      
    


    —Trato hecho.


    
      
    


    Me termino de desnudar y nos sentamos a la pequeña mesa para comer. Ha pedido comida para un regimiento, pero es que al parecer él come como un regimiento entero y yo le acompaño. Parece ser que él sexo Made with Nico me ha abierto el apetito; menos mal que sé que luego lo vamos a quemar, si no estaba perdida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando acabamos de comer, vamos al salón a ver un rato la tele tumbados en el sofá, haciendo la cucharita. Me acaricia el pelo mientras yo le hago cosquillitas en el otro brazo.


    
      
    


    —Lo que íbamos a hacer antes...— susurro mirando hacia la nada.


    
      
    


    —Sé que no se va a repetir— me responde.


    
      
    


    —Es que es una locura, Nico— me giro para mirarle a los ojos.


    
      
    


    —Lo sé, pero quiero que sepas que me ha encantado sentirte así y que me gustaría poder volver a hacerlo, algún día.


    
      
    


    Esa expresión me hace temblar de miedo. Él está insinuando que pretende que lo nuestro se alargue en el tiempo y eso me da pánico. Sé que Nico no es un hombre del que me pueda fiar, es un mujeriego, hasta las revistas pensaban que yo era su nuevo capricho. Además, yo no quiero un novio ahora, estoy muy bien como estoy, soltera. Sí, puedo beneficiármelo de vez en cuando y disfrutar de una vida sexual plena, satisfactoria y segura, lo que implicaba seguir usando gorrito.


    
      
    


    —Bueno, disfrutemos de lo que tenemos ahora— le beso rápido—. Ya veremos lo que nos depara el futuro.


    
      
    


    —De acuerdo— me devuelve el beso y me sonríe—. Por cierto, se me había olvidado decírtelo. Te lo iba a decir antes cuando vi el correo en el móvil, pero me distrajiste y, ya sabes, a los hombres nos cuesta hacer varias cosas a la vez y más cuando nos están comiendo la polla tan bien— le miro interesada.


    
      
    


    —Suéltalo ya, joder.


    
      
    


    —Mis abogados no han conseguido quitar la foto que nos hicieron dentro del local besándonos, pero si que han conseguido que rectifiquen diciendo que no eras tú la de la foto, que solo eres una buena amiga y por eso te dediqué el discurso— abro mucho los ojos, sorprendida—. No he conseguido que quiten el resto porque alegan que son fotos casuales que se le podrían haber hecho a cualquiera para mostrar el local.


    
      
    


    —¿Enserio?


    
      
    


    —Sí, nena. No me hace mucha gracia que piensen que estoy con alguien que no eres tú, pero así los de tu trabajo vean ahora el reportaje, sólo verán unas fotos tuyas con tus amigas en la fiesta de un amigo y que las malas lenguas de la prensa rosa han sacado de contexto las palabras de mi discurso.


    
      
    


    —Oh, gracias, gracias— le lleno de besos.


    
      
    


    —Gracias a ti por no salir corriendo del todo.


    
      
    


    Nos volvemos a fundir en un beso muy apasionado y nos pasamos toda la tarde follando como conejos, pero con protección, claro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Estamos en la cama, estoy agotada después del enésimo orgasmo del día. Nos miramos a los ojos, jadeando y sonriendo.


    
      
    


    —Tengo que ir al local a hacer unas gestiones— me dice, acariciándome la mejilla.


    
      
    


    —¿Me vas a abandonar ya?— le pongo cara de pena.


    
      
    


    —No, vente conmigo.


    
      
    


    Me incorporo, apoyándome en el cabecero de la cama, y le miro; él está de lado con el codo apoyado en la cama y la mano sobre la cabeza. Da igual cómo se ponga, sigue estando totalmente sexy de todas las formas y es todo mío.


    
      
    


    —¿Qué pinto yo allí?— niego con la cabeza.


    
      
    


    —Será sólo un rato y podemos cenar algo allí mismo, que también tenemos servicio de cenas— me mira con ojillos de corderito.


    
      
    


    —Parece que te haya enseñado mi hermano a suplicar— me río y me inclino para besarlo— .Vale, pero sólo un rato; me traes pronto a casa, que mañana trabajo temprano.


    
      
    


    —¡Vale!— asiente contento y se levanta.


    
      
    


    Me levanto y voy al baño a darme una ducha rápida, a quitarme todo el olor a sexo que tengo pegado al cuerpo; cuando salgo, me lo encuentro ya vestido y sentado en la cama.


    
      
    


    —Tengo que pasarme por casa a ducharme y cambiarme de ropa.


    
      
    


    —Vale— le contesto sonriente.


    
      
    


    Me visto con unos pantalones de lino grises, unas manoletinas negras y una blusa de media manga del mismo color. Me echo espuma en el pelo húmedo y me maquillo ligeramente. Él me observa con detenimiento mientras hago todo el proceso y, cuando he terminado, noto como me agarra por detrás.


    
      
    


    —No te hace falta todo esto para estar preciosa, ¿lo sabes?


    
      
    


    —Bueno, pero si vamos a ir a un sitio público, más me vale estar preparada, vaya a ser que nos asalten los paparazzi— bromeo.


    
      
    


    —Nada de paparazzi, nena.


    
      
    


    Me besa en la mejilla y se separa para mirarme de arriba a abajo.


    
      
    


    —Preciosa.


    
      
    


    Sólo una palabra y ya me ha vuelto a excitar, esto es increíble. Me aguanto las ganas de arrancarle la ropa a trozos y cojo mis cosas para salir de casa, cogida de su mano.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Antes de ir al local, nos pasamos por su casa para que se duche y cambie de ropa, como ya me había indicado. Le digo que mejor me quedo en el coche esperando, pero insiste en que suba y, bueno, me he tenido que controlar las ganas irrefrenables de lamer las gotas de agua cayendo por su cuerpo cuando ha salido de la ducha. Y es que, parece que hasta las gotas de agua luchan por no separarse de ese cuerpo tan perfecto. Creo que él sabe el efecto que causa y se demora en exceso delante de su armario para decidir que ropa ponerse, porque no creo que para un hombre sea muy complicado decidirse por unos vaqueros desgastados, unas converse y una camisa negra con los puños recogidos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ya estamos en el local de Nico, el New Moon Club. No sé si será que hoy voy totalmente sobria (de alcohol, pero no de sexo), pero lo veo completamente diferente. En realidad es que está un poco diferente. Donde se supone que estaba la pista de baile, hay unas mesas, casi todas ocupadas; parece que está teniendo éxito el local. Huele a comida, está muy iluminado y la música queda reducida casi a un hilo musical, de modo que se escucha más a la gente charlando que la música.


    
      
    


    Cuando pasamos junto al guardarropa, el gorila que la otra noche nos escoltó hasta el palco, nos saluda con un gesto de la cabeza pero sin apenas sonreír.


    
      
    


    —Buenas noches, jefe— se dirige a Nico y después me mira a mí—. Buenas noches, señorita.


    
      
    


    —Buenas noches, Ric. Esta es Nina— tira de mi mano pegándome a él.


    
      
    


    —Hola, Ric— le saludo con la mano libre y hace una reverencia con la cabeza. Es todo simpatía, por lo que veo.


    
      
    


    —¿Cómo va todo? ¿Llegaron los pedidos bien?— se interesa Nico.


    
      
    


    —La jefa está que arde, así que creo que algo llegó mal— le responde.


    
      
    


    ¿Jefa? ¿No se supone que él era el dueño de esto? ¿A quién se refiere? Nico resopla y se gira hacia mí, me da un pico y se separa un poco, mirándome.


    
      
    


    —Tengo que arreglar unas cosillas, nena. Siéntate en una mesa y ve pidiendo lo que quieras. Estaré contigo en cinco minutos.


    
      
    


    —Vale— le contesto, no muy contenta de quedarme sola.


    
      
    


    —Eres un cielo— vuelve a darme un pico y se marcha hacia una puerta que supongo que será el almacén.


    
      
    


    Yo busco una mesa libre que esté un poco apartada, para evitar miradas indiscretas. Al momento, llega una camarera muy guapa y sonriente. No es la primera que veo que parece estar sacada de una revista. ¿Acaso hace Nico un casting de belleza para dar trabajo en su local?


    
      
    


    —¿Qué desea tomar, señorita?— me pregunta muy amable, agarrando su PDA.


    
      
    


    —Una Coca Cola light, por favor— toma nota.


    
      
    


    —¿Algo más?— me sonríe.


    
      
    


    —No, esperaré a mi acompañante, gracias— le devuelvo la sonrisa.


    
      
    


    —De acuerdo, enseguida le traigo su bebida.


    
      
    


    Se marcha, contoneándose en exceso. Definitivamente, parecen todas sacadas de un desfile de modelos.


    
      
    


    Aprovecho mi momento de soledad para echarle un vistazo a mi teléfono; llevo todo el día desconectada, disfrutando de mi dios del sexo particular. Vuelvo a tener un millón de mensajes en el grupo de las compañeras de trabajo y decido dar señales de vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Yo: Niñas, ¡mira que habláis! Llevo un fin de semana algo desconectada; si habéis dicho algo interesante o importante, decídmelo por privado, porque me es imposible leerlo todo.


    
      
    


    Lidia: Sí, muy ocupada con Nicolás Navarro, por lo que parece.


    
      
    


    Sara: ¿De verdad te lo estás tirando?


    
      
    


    Yo: He estado con mi hermano pequeño. No hagáis caso a todo lo que oigáis, a la gente le gusta mucho rajar. Os dejo, que estoy cenando. Lo dicho, si queréis algo importante, mandarme privado, que no tengo tiempo de leer los grupos. Un besazo a todas.


    
      
    


    


    
      
    


    Les he mentido un poco; en realidad no sé exactamente lo que han llegado a ver, supongo que cuando mañana llegue al trabajo, tendré sesión de interrogatorio. Me río porque, antes de cerrar la conversación, leo un par de contestaciones por parte de mis queridas compañeras, como “PUTON” o “Cuando te pille te vas a enterar” o “¿Cómo nos vas a dejar con esa intriga?”


    
      
    


    Sigo leyendo mensajes. Contesto uno de mi hermana, en el que me pregunta si ando algo mejor, diciéndole que sí, que tengo muchas cosas que contarle pero que ahora no la puedo llamar, que un día de esta semana la llamo para contárselo todo. Ella era mi mejor consejera; bueno, ella y Vic, de la que tenía también cinco llamadas perdidas y otros cinco mensajes. Decido llamarla para calmarla un poco.


    
      
    


    —¿Se puede saber para qué coño tienes el puñetero teléfono?— me grita, antes de que pueda saludar.


    
      
    


    —Hola, amiga. Qué alegría escuchar tu dulce voz— bromeo.


    
      
    


    —Enserio, Nina, ¿sabes lo preocupada que me tenías?


    
      
    


    —Lo siento. Es que ha sido un fin de semana de locos.


    
      
    


    —Sí, tía. Vi la revista. ¿Cómo estás?


    
      
    


    —Ahora ya bien. Cuando lo vi, tuve ganas de asesinar a alguien, pero ahora que Nico ha conseguido que desmientan la noticia alegando que no soy yo la de la foto, estoy algo más tranquila.


    
      
    


    —¿Primero la cuela y luego hace que la desmientan?— pregunta Vic, con voz de extrañada.


    
      
    


    No me extraña que ella sospeche que haya sido él quien ha mandado la foto a la revista, yo también lo pensé.


    
      
    


    —No, no fue él, Vic— le informo.


    
      
    


    —Pero qué ingenua eres, cariño— me habla con ternura.


    
      
    


    —Ingenua, no. Tú no le viste la cara cuando le acusé de ser el que había enviado la foto. Era de auténtico dolor, te lo juro. No me preguntes por qué, pero confío en él.


    
      
    


    —¿Martina Aguilar, confiando en un tío?— se extraña mi amiga.


    
      
    


    —Es extraño, lo sé. No sé lo que es, pero algo en él, en su mirada, me indica que me dice la verdad en esto.


    
      
    


    Mi amiga se queda en silencio unos segundos, decidiendo qué contestar a mi declaración.


    
      
    


    —Bueno, Nina. Tú sólo ten cuidado, ¿vale? Hay algo que no me hace demasiada gracia de él…


    
      
    


    —Y lo entiendo. Eres mi amiga y sé que quieres lo mejor para mí. Pero yo simplemente estoy disfrutando de un buen sexo, nena. No aspiro a nada más. Ni creo que él tampoco. Por primera vez en mucho tiempo, me estoy dando la libertad de disfrutar, de divertirme de verdad.


    
      
    


    —Y sabes que si tú estás bien, yo me alegro muchísimo por ti.


    
      
    


    —Te quiero mucho, Vic.


    
      
    


    —Y yo a ti, cariño.


    
      
    


    Me cuenta que Toni ya ha vuelto de su viaje familiar y que ha quedado con él para cenar pero, le tiene tantas ganas, que no sabe si llegarán a la cena. Yo me río con las burradas que suelta por la boca mi amiga.


    
      
    


    —Oye, ¿sabes algo de tu hermano?— le pregunto preocupada porque no he tenido noticias de él.


    
      
    


    —Bueno, ha llegado hace un rato. Pero debe haberse pegado un festival de la hostia con los colegas, porque tiene la cara que le llega a los tobillos. Podrías pasarte a ver si se anima un poco.


    
      
    


    —Hoy no puedo, pero de todas formas, no creo que sea buena idea. Creo que tu hermano no quiere verme.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado?


    
      
    


    —Ahora no puedo hablar. ¿Quedamos y hablamos tranquilas?


    
      
    


    —Vale, mañana para un café. Te dejo, que me acaba de avisar Toni que ya viene en camino.


    
      
    


    —Hasta mañana.


    
      
    


    Guardo el móvil en el bolso y me quedo pensando en David. Quizás debería intentar hablar con él. Sé que no va a estar muy receptivo, conozco a mi amigo y, cuando se enfada, es muy difícil. Nos hemos peleado pocas veces pero, en esas ocasiones, me ha costado la misma vida conseguir volver a nuestra normalidad. Estoy pensando en la forma de hacer que mi mejor amigo vuelva a hablarme, cuando una vocecilla interrumpe mis pensamientos, sentándose a mi lado.


    
      
    


    —Hola. Pensé que habías salido huyendo.


    
      
    


    Es Bárbara, la hermanastra putón de Nico, que me sonríe de la forma más falsa que le sale. ¿Qué cojones hace la soplagaitas está aquí? Me pasa la Coca Cola que había pedido y yo miro el vaso y después a ella.


    
      
    


    —Tranquila, no la he envenenado, ni le he escupido— se ríe y su risa me crispa los nervios.


    
      
    


    —¿Qué quieres?


    
      
    


    —Creí que mi hermano se fijaría esta vez en alguien con más educación— yo la fulmino con la mirada.


    
      
    


    —No sé quién coño te piensas que eres para hablarme de educación, cuando se te ve a leguas que eres una niñata consentida que lo único que quiere es llamar la atención y que, cuando no la tiene, intenta dejar mal a los demás. Es muy triste, ¿lo sabías?


    
      
    


    La cara que se le queda a “Miss RubiaDeBoteEstupida” me indica que mis palabras han surtido el efecto que deseaba. Intenta disimular y se ríe.


    
      
    


    —No sé quién te crees que eres tú, pero alucinas si piensas que vas a conseguir algo más de mi hermano que cuatro buenos polvos. Porque, en cuanto encuentre otra mejor que tú, que no le será difícil, te dejará plantada como hace con todas.


    
      
    


    —¿Alguna como tú?


    
      
    


    Las miradas que nos echamos son matadoras y me dan ganas de tirarle de las extensiones para arrancárselas una a una. Definitivamente, tengo los nervios de punta y esta tía consigue sacar lo peor de mí.


    
      
    


    —¿Qué pasa, chicas?— oigo a Nico detrás de mí y se agacha para darme un beso en la frente.


    
      
    


    —Nada— levanto la mirada y le sonrío—. Sólo charlábamos sobre lo bien que queda el local así ambientado, ¿verdad?— la miro a ella.


    
      
    


    —Sí, claro. La verdad es que fue una buena idea hacerlo así— sonríe falsamente y se levanta—. Bueno, voy a ver si consigo arreglar algo del follón de allí dentro— señala al almacén.


    
      
    


    Se marcha contoneándose. A lo mejor era ella la que les había enseñado a las camareras a andar así. Nico se sienta a mi lado y me coge la mano.


    
      
    


    —¿Va todo bien?— yo le asiento sonriendo—. ¿Por qué no has pedido la cena?


    
      
    


    —Estaba esperándote— le contesto—. ¿Bárbara trabaja aquí?


    
      
    


    —Se encarga de toda la administración y el papeleo. Yo no puedo estar demasiado tiempo por aquí, porque también tengo la gestión de los hoteles de mi padre, así que le propuse ser mi socia.


    
      
    


    —Ahhh... Vale—le contesto.


    
      
    


    —¿Qué quieres comer?— me pregunta, echándole un vistazo a la carta.


    
      
    


    —No tengo hambre, la verdad. Me gustaría irme a casa. Si tienes que quedarte, lo entiendo; cogeré un taxi. De todas formas, creo que no voy a ser buena compañía esta noche.


    
      
    


    —¿Qué te pasa, preciosa?— me acaricia la mejilla— ¿Ha sido Bárbara? ¿Qué te ha dicho?


    
      
    


    —Nada que no supiera ya— digo muy bajito.


    
      
    


    —Nena...


    
      
    


    —Me voy a casa.


    
      
    


    Me levanto y me dirijo hacia la puerta, me agarra del brazo y me acerca a él, yo intento soltarme y le miro.


    
      
    


    —No me encuentro bien, algo debió sentarme mal. Sólo quiero acostarme cuanto antes.


    
      
    


    —Te llevaré— yo niego con la cabeza—. No te resistas.


    
      
    


    Me coge la mano, caminando hacia el exterior. Ha dejado el coche aparcado justo en la puerta del local y me abre la puerta, ayudándome a entrar.


    
      
    


    Yo voy todo el camino en silencio; cuando para en mi puerta, echa el freno de mano y se gira para mirarme.


    
      
    


    —¿Vas a contarme lo que te ha dicho mi hermana?— me dice serio.


    
      
    


    —Pues sólo la verdad.


    
      
    


    —¿Qué verdad?— está frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Pues lo que yo ya sabía, que estarás conmigo hasta que venga otra mejor para ti. Pero, tranquilo, que no me voy a traumatizar ni nada por el estilo, tampoco es que tengamos nada serio tú y yo. Sé que hay y habrá otras mujeres en tu vida y de verdad que no me importa. Eres libre y yo también— cojo la manilla del coche para abrir y me sujeta del brazo.


    
      
    


    —¿De verdad que piensas eso?


    
      
    


    Le miro a los ojos, pensando en que contestarle. Por un lado, confiaba en él, me lo había demostrado con lo que había pasado ayer. Pero por otro, estaba claro que era un mujeriego, que lo había sido siempre.


    
      
    


    —¿No es eso lo que haces siempre? ¿No es eso lo que le hiciste a Judith?


    
      
    


    —¿Quién es Judith?— me mira sin entender


    
      
    


    —¿Ni siquiera te acuerdas del nombre de las tías a las que te follas? Judith era la novia de David hasta hace año y medio, cuando apareciste, te la tiraste y, cuando ella lo dejó por ti, tú la dejaste tirada como una colilla. La tipa era una zorra, pero tampoco se merecía eso.


    
      
    


    Él me mira durante un minuto y suspira antes de contestar.


    
      
    


    —Nunca llegué a acostarme con ella.


    
      
    


    —¿A quién pretendes engañar?— me cruzo de brazos.


    
      
    


    —Conocí a Judith cuando vine a pasar un par de meses a España, después de romper con Claire. Nos veíamos mucho, me lo pasaba bien con ella. Pero Nina, sé lo que duele que te sea infiel; créeme que no se lo haría a nadie. Ella se enamoró de mí y un día vino contándome que lo había dejado, que podríamos estar juntos. Pero yo no sentía nada por ella y se lo dejé claro. A las dos semanas, volví a Londres. Reconozco que he tenido varias épocas en la que he sido un picaflor. Lo de Claire me hizo muchísimo daño, más del que te puedas imaginar. Me follaba a toda la soltera que se me plantaba por delante, aunque nunca le juré nada a ninguna. Las promesas que hago, las cumplo. Y te puedo asegurar que cuando alguien me gusta y estoy a gusto, no busco nada más. Y tú me gustas… mucho.


    
      
    


    Me quedo boquiabierta, sin saber que decir. Cada vez que este hombre me hace una confesión, me deja de piedra. Finalmente, le contesto.


    
      
    


    —Créeme que sé lo que duele cuando te traicionan de esa manera. No eres el único al que han engañado. Cuando lo dejé con mi ex, descubrí que llevaba un año y medio pegándomela con otra y yo estaba tan ciegamente enamorada, que no lo supe ver; todo el mundo lo vio menos yo. Por eso, ahora me cuesta tanto confiar y no quiero nada serio, ni ningún compromiso. Necesito mi espacio.


    
      
    


    —Te daré el espacio que necesites, Nina. Haré lo posible para que confíes en mí.


    
      
    


    Nos quedamos en silencio durante un rato. Ambos nos habíamos hecho confesiones muy íntimas y creo que las estábamos procesando. Durante todo ese tiempo, él me tiene agarrada la mano, acariciando el dorso con el pulgar, sonriéndome.


    
      
    


    —Ahora sólo déjame que suba a casa y me acueste. Necesito descansar, creo que estoy incubando algo y no puedo ponerme enferma.


    
      
    


    —¿Me prometes que me llamarás si necesitas algo?— levanta la mano y me acaricia la mejilla.


    
      
    


    —Lo prometo— le sonrío dulcemente.


    
      
    


    —Buenas noches— se acerca y me da un dulce beso en los labios, que yo le sigo un momento.


    
      
    


    —Buenas noches.


    
      
    


    Me separo y salgo del coche. Camino hasta el portal sin mirar atrás, porque algo me dice que si lo hago, él volverá a dormir en mi casa esta noche y de verdad necesito descansar, me siento agotada.


    
      
    


    Cuando entro en casa, me voy directamente para la habitación donde me quito la ropa, dejándola sobre la silla, y me coloco un pijama cómodo.


    
      
    


    Ya tumbada en la cama, no paro de darle vueltas a todo lo que me ha pasado este fin de semana, desde que me levanté el viernes. Me sale una mueca cuando recuerdo la nota de David; tengo que hacer algo para hacer las paces con él. Después estaba el reencuentro con Nico el viernes por la noche y la posterior maratón de sexo. Otra mueca me sale cuando recuerdo a la peli—teñida de su hermanastra cuando me levanté el sábado por la mañana. Menudos dos despertares. La gota que colmó el vaso de mi fin de semana fue la salida a la luz de mi vida sentimental (si se le podía llamar así) en las revistas de cotilleo. Al menos, algo mejoró cuando Nico me hizo ver que él no era el culpable y pasamos una noche estupenda. Se abrió a mí y eso me hizo confiar un poco más en él. El domingo había sido perfecto, desde el desayuno en la cama con Nico y Hugo, hasta la maratón número dos de sexo con Nico. En definitiva, que todo iba bien hasta que volvió a aparecer la “Miss Extensiones” de Bárbara. Sólo la había visto tres veces y un total de cinco minutos, pero ya no la podía soportar.


    
      
    


    Me revuelvo en la cama, incómoda, hasta que logro coger la postura para dormir. Cierro los ojos y dejo que Morfeo me arrastre al mundo de los sueños, donde espero que al menos estos sean agradables.
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    Si mi semana había acabado no muy bien, esta que empieza hoy no lo hace tampoco con buen pie. Cuando me levanto —de muy mal humor, por cierto— y voy al baño a ducharme y arreglarme para un día que se avecinaba terriblemente largo, descubro el porqué de mi excesivo deseo sexual durante el fin de semana, mis ligeros cambios de humor y mi malestar de anoche, cuando Nico me dejó en casa. Ha venido la prima, la del pueblo, esa tan pesada que viene todos los meses a dar por culo, básicamente, y que te jode la vida cuanto puede. Sí, señoras y señores, estoy en esos días que la mayoría de las mujeres se acuerdan de la santa madre que parió a la persona a la que se le ocurrió hacer esos anuncios de compresas en los que salen mujeres sonrientes y felices de ser mujeres —seguro que fue un hombre al que se le ocurrió la genial idea—. ¡Y un cuerno somos felices en esos puñeteros días! En los anuncios, deberían salir mujeres con mala cara, un humor de perros, odiando a la dichosa Eva por haber pecado al comer de la puta manzana y deseando tener un rabo entre las piernas, aparte de odiar a todo ser vivo que tenga dicho miembro. Porque, decidme si no es verdad, todas le deseamos que esas molestias las sufra toda la población masculina del planeta. ¡PUTA REGLA!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Después de tomarme una infusión y una tortilla de pastillas, termino de arreglarme. Bueno, si a lo que he hecho esta mañana se puede llamar arreglarse. Mi pelo está imposible esta mañana, las ojeras no se me quitan ni con el mejor maquillaje y tengo más mala cara que los pollos del Pryca. Me echo un último vistazo al espejo, en busca de que un milagro divino me haya hecho tener mejor cara —sí, estoy muy creyente yo esta mañana—; pero nada, sigo pareciendo la prima fea de Shrek.


    
      
    


    Al coger el móvil de la mesita de noche, veo que está encendida la luz que te indica que tienes mensajes. Menos mal que me he acostumbrado ya a quitarle el sonido por las noches. Me da miedo mirar, porque no estoy de humor para muchas tonterías esta mañana. Después de un largo suspiro, decido mirarlos durante el camino al trabajo. El primero que veo es de Nico, de las dos y media de la mañana.


    
      
    


    


    
      
    


    Hace tan sólo cuatro horas que te dejé en casa, cuatro horas llevo alejado de ti, y me parecen una eternidad. Como ya te dije anoche, tendrás el espacio que necesites. Llámame cuando me necesites. Espero que estés mejor.


    
      
    


    


    
      
    


    Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no marcar su número en ese mismo instante y pedirle que me ayudara a sobrellevar este horrible día, que me llevara a donde nada me pueda molestar, un lugar donde pudiera confiar realmente en él y me dijera que todo va a salir bien. Pero yo sabía que con Nico eso no podía ser. En lugar de llamarlo, le escribo un escueto mensaje.


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy bien, gracias. Era solo el periodo.


    
      
    


    


    
      
    


    Así mato dos pájaros de un tiro, le daba las gracias por preocuparse y le dejaba claro que si lo que pretendía con ese mensaje tan romántico/pasteloso era pinchar, la llevaba clara. A otra cosa, mariposa.


    
      
    


    Paso al siguiente mensaje. Es de Vicky, a las cinco de la mañana. Eso hace saltar mis alarmas. No es normal que Vic me mande un mensaje a esa hora, sabiendo que yo trabajo al día siguiente. Lo abro y lo que leo, me hace pararme de golpe, echándome la mano a la boca.


    
      
    


    


    
      
    


    No sé qué cojones te ha pasado con mi hermano, pero acaba de llegar a casa como una cuba, lleno de moratones y diciendo que ojalá no te hubiese conocido jamás. Sea lo que sea, ven y arréglalo cuanto antes, joder. Nunca lo había visto tan mal, Nina. Por favor, ven a verlo cuanto antes. Es tu amigo y te necesita.


    
      
    


    


    
      
    


    Las lágrimas se me escapan de los ojos sin control. Sé que en parte es culpa de la alteración de las hormonas, que me hace estar más sensible. Pero, por otro lado, como dice mi amiga, ante todo David es mi amigo y necesita mi ayuda. Sé que he sido la culpable de que se encuentre en ese estado y por eso tengo que hacer todo lo posible para arreglarlo. Decido que esa misma tarde, después del trabajo, iré a verlo. Decir que quizás no quiera verme es el eufemismo del siglo. Estoy cien por cien segura de que no querrá verme. Sé que me odia y lo entiendo. Yo también me odio a mi misma por lo que le he hecho. Le contesto al momento.


    
      
    


    


    
      
    


    Esta tarde, en cuanto salga de trabajar, voy para tu casa.


    
      
    


    


    
      
    


    —Nina, cariño, ¿estás bien?— oigo la voz de mi compañera Lidia detrás de mí y me limpio las lágrimas antes de mirarla.


    
      
    


    —Sí, es sólo que ando sensible con la dichosa regla y vi una noticia de unos niños enfermitos y ya sabes como soy con esas cosas.


    
      
    


    —Ay, Nina, ¡qué sensible eres!— me sonríe y me echa el brazo por los hombros—. Bueno, cuéntame que es lo que tienes con ese millonario de Nicolás Navarro.


    
      
    


    —No hay nada, sólo es un buen amigo. La prensa malinterpretó su discurso.


    
      
    


    Decido soltarle la mentira que me había sugerido Nico, aunque en realidad tampoco mentía en exceso. Entre él y yo no había nada, al menos nada serio. Sólo dos adultos disfrutando de un sexo increíblemente bueno. Aunque, eso jamás se lo iba a confesar a mis compañeras de trabajo, por mucho que las quiera. Hay pocas personas a las que les podría hacer ese tipo de confesiones.


    
      
    


    La mañana va mejor de lo que me esperaba. Las pastillas y las infusiones hacen el efecto deseado y ya no me siento tan incómoda como esta mañana al despertar. Además, mis niños me dan la vida con sus sonrisas y sus formas de ver la vida. Los hay que dirán que un profesor está para enseñar a los niños; pero yo soy de las que piensan que un buen profesor, y sobre todo los que trabajan con niños más pequeños, aprende cada día un poquito más de la vida. Viendo como un niño arregla sus disputas con otro niño con un simple abrazo o con un beso, te dan ganas de mostrarles esas imágenes a algunos dirigentes para que vean que, para arreglar conflictos, no harían falta bombas nucleares ni armas de destrucción masiva.


    
      
    


    Me paso todo el recreo y la hora del comedor evitando las preguntas de mis compis. No se les va a olvidar tan pronto lo de mi posible romance con el famoso de turno.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A las cinco en punto de la tarde, salgo escopeteada hacia la calle y camino deprisa hacia mi casa para coger mi coche e ir a casa de David. Al llegar a mi calle, no me puedo creer lo que ven mis ojos. Nico está apoyado en la puerta del copiloto de su coche con los pies y los brazos cruzados. Cuando me ve, sonríe y se pone derecho, dirigiéndose hacia mí.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?— le pregunto muy seca.


    
      
    


    —Tenía ganas de verte— me mira con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Ya te he dicho que estoy con la regla, no se para que has venido.


    
      
    


    —¿Acaso porque estés con la regla no puedo tener ganas de verte?


    
      
    


    —Si pretendes echar un polvo en estos días, búscate a otra, nene.


    
      
    


    Me giro para abrir el portal y me interrumpe agarrándome la mano.


    
      
    


    —¿De verdad piensas que es sexo lo único que busco de ti?— me pregunta, pareciendo ofendido.


    
      
    


    —No, no lo pienso, lo sé— le contesto cruzándome de brazos.


    
      
    


    —Estás muy equivocada, Nina.


    
      
    


    —O quizás sea yo la que busca sólo eso.


    
      
    


    La mirada que me dirige, me lanza una punzada al pecho que casi me duele. Ya empiezo a distinguir sus diferentes estados de ánimo por lo que veo en sus ojos y ahora sólo veo furia y dolor.


    
      
    


    —No tienes ni puta idea de lo que me puede llegar a costar confiar tanto en una persona como para confesarle algunas de las cosas de las que te he contado a ti. Creí que me dijiste que me entendías, que tú habías pasado por lo mismo y que eso nos ayudaría a abrirnos un poco más. Tú sabes perfectamente, aunque lo quieras negar, que entre nosotros no sólo hay un buen sexo. Te dije que te daría espacio, lo sé. Pero tan sólo necesitaba verte cinco minutos o el tiempo que tú quisieras o necesitaras, porque quiero que veas que estoy aquí a pesar de que sé que no podemos pasarnos la tarde follando como animales en celo. Simplemente podrías dejar que, por una vez en la vida, cuiden un poquito de ti.


    
      
    


    No sé qué responder a todo lo que me ha soltado de pronto. Realmente necesitaba dejarme cuidar por alguien, pero ¿era Nico esa persona? No tenía la cabeza para pensar en eso ahora, ni en eso ni en demasiadas cosas, la verdad.


    
      
    


    —Nico, lo siento— le pongo una mano en el pecho y le miro a los ojos—. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, no estoy nada centrada en estos momentos. Te agradezco muchísimo que te hayas abierto conmigo de esa manera, tú también has conseguido que confíe algo más en ti, y tengo muchas ganas de que cuides de mí. Pero hoy no puedo, tengo que ir a un sitio, me están esperando.


    
      
    


    Me pongo de puntillas para darle un beso en la mejilla; después me giro, abriendo la puerta mientras le miro por encima de mi hombro.


    
      
    


    —¿Vas a ver a David?— me paro en seco y me giro.


    
      
    


    —¿Cómo dices?


    
      
    


    —Anoche estuvo en el New Moon.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Qué le hiciste?— le miro de forma acusatoria.


    
      
    


    —Joder, nada.


    
      
    


    —Entonces, ¿por qué llegó a su casa lleno de moratones?


    
      
    


    —Él iba demasiado bebido, intentó sobrepasarse con un par de camareras.


    
      
    


    —¿¡Qué!?


    
      
    


    No me lo puedo creer, David nunca ha actuado así. ¿Qué coño le pasa?


    
      
    


    —Cuando fui a hablar con él para que se calmara, se puso hecho una furia. Empezó a gritarme que si no tenía suficiente con haberle quitado a Judith; pero, como ya te dije, yo nunca hice tal cosa.


    
      
    


    —Joder, joder, joder...


    
      
    


    —También me dijo que yo era un hijo de puta porque, cuando por fin había conseguido que tú cedieras a estar con él, había aparecido yo. Le pedí que se marchase y se fue armando jaleo. Yo no sabía que estabas con él, si no te juro que nunca me hubiera acercado a ti.


    
      
    


    —Yo no estaba ni estoy con David.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    —Él es mi amigo y ahora mismo me necesita— le miro a los ojos.


    
      
    


    —Sabes perfectamente que no es sólo un amigo. Por sólo un amigo, no huyes de una persona que te acaba de abrir su corazón. ¿Qué más quieres de mí?— me mira con ojos suplicantes.


    
      
    


    —Quiero que entiendas lo importante que es para mí David; la he cagado, y mucho, con él, pero necesito arreglarlo. Quiero que no me hagas elegir entre mi amistad con él y lo que tú y yo tenemos, sea lo que sea.


    
      
    


    —Nunca se me ocurriría hacerte elegir, Nina. Sería estúpido si lo hiciera, porque sé que perdería, sé que lo elegirías a él.


    
      
    


    —Pues no lo hagas, por favor. Quiero que algo me salga bien por fin en la vida, pero necesito tiempo para poder arreglar todas mis cagadas, ¿lo entiendes?


    
      
    


    Agarra mi cara, acariciando mi mejilla con el pulgar, y se agacha para quedar a mi altura.


    
      
    


    —Lo entiendo, Nina— me da un beso suave en los labios que yo le sigo y susurra sobre mis labios—. No voy a alejarme. Quiero que tengas claro que esperaré el tiempo que necesites. Llámame cuando necesites que alguien te cuide.


    
      
    


    —Gracias— esbozo una sonrisa.


    
      
    


    Nos despedimos con un largo pero suave beso y con la promesa de vernos pronto. Y sé que la cumpliré, porque algo me hace necesitarlo. Algo me hace saber que sí que cuidará de mí y eso es lo que necesito, que cuiden de mí.


    
      
    


    Pero, Nina, ahora no es momento de ser egoísta. David me necesita, tengo que ir a verlo y comprobar que esté bien, aparte de hacer que deje de odiarme y que deje de odiar a Nico. Aunque esto último, mejor lo dejamos para un poco más para delante.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Subo a casa a asearme, cambiarme de ropa y tomarme otra pastilla, que ya se me está pasando el efecto de la anterior y parece que estoy pariendo y el niño viene de canto. Cuando estoy lista, le mando un mensaje a Vicky aprovechando que la veo “En Línea”.


    
      
    


    


    
      
    


    Salgo ahora de casa. ¿Sigue ahí?


    
      
    


    


    
      
    


    A lo que me contesta rápidamente.


    
      
    


    


    
      
    


    No ha salido de su habitación en todo el día.


    
      
    


    


    
      
    


    Eso me hace sentir peor aún. Cojo mi bolso y las llaves del coche de la mesita de la entrada y salgo de casa, comiéndome la cabeza con lo que puedo hacer para arreglar todo este embrollo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llego a casa de mis amigos, me abre una Vicky ojerosa y con los ojos rojos; me abraza y solloza.


    
      
    


    —Tranquila, cariño. ¿Cómo está?— le pregunto.


    
      
    


    —Nina, nunca lo había visto tan mal. Ni siquiera ha querido comer lo que le hemos llevado— se separa de mí y va a sentarse junto a Toni, que está en el salón.


    
      
    


    —¿No os ha contado nada de lo que le pasó anoche?— les pregunto, sentándome en frente de ellos.


    
      
    


    —Nada— dice Toni acariciando las manos de Vicky—. Conmigo no quiere ni hablar. Me echa la culpa de algo.


    
      
    


    —Bueno, eres amigo de Nico...— me encojo de hombros— ¿Sabéis que ayer estuvo en el New Moon?


    
      
    


    Las caras de alucinados que ponen los dos, me hacen saber que no tenían ni idea del tema.


    
      
    


    —¿Lo viste?— me pregunta el novio de mi amiga.


    
      
    


    —No, me lo ha contado Nico hace un rato. Al parecer, llegó al local bastante bebido e intento sobrepasarse con dos de las camareras y cuando Nico se acercó para pedirle que se calmara...


    
      
    


    —¿Qué le ha hecho a mi hermano?— me interrumpe Vicky.


    
      
    


    —Nada, joder. Fue David el que empezó a insultarlo por todo lo que él cree que le ha hecho— ella me mira sin entender—. Nico nunca se acostó con Judith.


    
      
    


    —Y eso tú lo sabes por...— me pregunta ella desconfiada.


    
      
    


    —Nico me contó lo que pasó. Estaba prometido y la prometida le puso los cuernos, entonces rompieron y él se vino un par de meses aquí. Conoció a Judith y ella se pilló de él. Pero él nunca le haría a nadie lo que le hicieron a él. Yo sé lo que se siente y le creo cuando me cuenta que nunca quiso nada con ella, porque sabía que tenía novio. Incluso la intentó convencer de que volviera con él— miro a Toni—. Él es tu amigo, tú sabes que él no es de esos.


    
      
    


    Vicky mira a su novio, el cual asiente con la cabeza y ella suspira. Miro en dirección al pasillo, donde está la habitación de David, y suspiro.


    
      
    


    —Pero, ¿qué os ha pasado a vosotros dos? ¿Por qué decía anoche una y otra vez que ojalá no te hubiera conocido?— me pregunta mi amiga preocupada.


    
      
    


    Yo miro hacia Toni un momento, la verdad es que no me sentía nada a gusto hablando de ese tema con él allí. Al fin y al cabo, él es amigo de Nico y aunque yo pueda confiar en él para ciertas cosas, no quiero que sepa lo que le voy a contar a mi amiga. Él parece entender mi silencio y mi mirada, se gira hacia Vic y le besa en la sien.


    
      
    


    —Cariño, voy a la tienda a comprar un par de cosas, os dejo solas un rato. Si me necesitas, llámame.


    
      
    


    —Vale, amor.


    
      
    


    Se dan un beso cariñoso y él sale de la casa guiñándole un ojo a su novia. Siempre he envidiado la relación que tienen mi amiga y su novio. Se nota a la legua el amor que sienten el uno por el otro, de ese que se palpa en el ambiente. Ojalá yo pudiera encontrar algo así algún día.


    
      
    


    Mi amiga me echa una mirada matadora, esperando a que le cuente de una vez lo que ha pasado.


    
      
    


    —Me volví a acostar con tu hermano— me encojo, esperando su respuesta.


    
      
    


    —¡Joder, Nina!— grita.


    
      
    


    —No grites, Vic— le hago una señal para que baje la voz—. Vino a verme el jueves, cuando llegué de haber estado contigo; estaba sentado en mi puerta, medio borracho y con un puñetazo en la cara.


    
      
    


    —No sé en qué coño piensa mi hermano, él nunca ha sido de pelearse, joder.


    
      
    


    —Aquel día, me dijo que estaba celebrando su vuelta con unos amigos y que unos tipos entraron con ganas de bronca y molestando a unas chicas y que, al intentar defenderlas, se llevó un puñetazo.


    
      
    


    —Siempre tan heroico, él— resopla ella.


    
      
    


    —El caso es que le limpié la herida, le puse una pomada, le di de cenar para que se le pasara la borrachera y, bueno... pasó.


    
      
    


    Mi amiga se echa las manos a la cabeza, apoyando los codos en las rodillas, negando sin parar.


    
      
    


    —Cuando me desperté, él ya no estaba y me había dejado una nota.


    
      
    


    —¿Qué ponía en la nota?


    
      
    


    —Lo importante no es lo que ponía, si no dónde me la dejó escrita— trago saliva al recordarlo—. La escribió por la parte de atrás de la nota que me había mandado Nico con la tarta.


    
      
    


    —En la que decía que...— no termina la frase, pero yo asiento con la cabeza.


    
      
    


    —No sé nada de tu hermano desde entonces.


    
      
    


    —¿Y aun así, has pasado el fin de semana con otro?— me recrimina mi amiga.


    
      
    


    Entiendo que ella también esté enfadada. Yo soy su mejor amiga, pero él es su hermano. Yo sabía que había sido un error acostarme con él, incluso la primera vez que pasó, porque, en el momento que tuviéramos problemas, ella iba a estar en medio. Yo no quería eso, pero fui débil hace un año y he vuelto a ser débil ahora. Tengo que hacerles ver a los dos que no era mi intención dañarles.


    
      
    


    —Nico me gusta— susurro mirando hacia el suelo—. Mucho. Me hace sentir bien cuando lo tengo cerca. No es un capricho, creo que me está gustando demasiado. Quizás debería acabar con eso que tengo con él, sea lo que sea. Pero algo me dice que puedo confiar en él. Lo ha pasado muy mal en la vida. Pasó por lo mismo que yo con su prometida. Le ha costado mucho confiar en alguien y ese alguien soy yo. Y creo que se merece que yo también confíe en él.


    
      
    


    —¿Y qué pasa con David?— me pregunta dolida.


    
      
    


    —Entre tu hermano y yo sólo ha pasado algo que no debió pasar. No, siendo tan amigos; no, pudiendo hacer daño a tanta gente— me adelanto y le cojo las manos—. Sois como mis hermanos, Vic. Me moriría si algo estropeara nuestra amistad y creo que todos sabemos que la relación entre tu hermano y yo, está abocada a terminar mal.


    
      
    


    —Cariño, él está enamorado de ti.


    
      
    


    —Quizás sólo lo crea— le contesto.


    
      
    


    Nos quedamos en silencio durante un rato, con las manos cogidas. Pienso en la afirmación que ha hecho mi amiga: “Él está enamorado de ti”. Yo también lo estuve, quizás en parte aún lo esté. Pero, por una vez en la vida, tengo que ser razonable y coherente y dejar de cagarla de una vez por todas. Hacía un rato, Nico me había hecho ver que deberíamos intentarlo, él sabría cuidarme. Sé que David también lo haría, es lo que siempre hemos hecho, cuidar el uno del otro, pero precisamente por eso necesito que siga estando en mi vida. Eso es lo que necesito que él vea, que pase lo que pase, seguiremos estando ahí cuando el otro nos necesite.


    
      
    


    —¿Crees que querrá verme?— señalo con la cabeza hacia el pasillo.


    
      
    


    —Después de lo que me has contado, lo dudo. Pero yo ya no sé qué hacer. Sólo le había visto así cuando Judith lo dejó y fuiste tú la única que pudo hacerle salir de ahí.


    
      
    


    Me levanto, alisándome la camiseta, y doy un largo suspiro.


    
      
    


    —Iré a buscar a Toni y estaremos en la cafetería de abajo— me da un abrazo—. Llámame si me necesitas.


    
      
    


    —Vale— le devuelvo el abrazo—. Te quiero, amiga.


    
      
    


    Cuando llego a la puerta de su habitación, me paro en seco al escuchar la música que suena dentro.


    
      
    


    


    
      
    


    Cause it's you and me and all of the people

    with nothing to do, nothing to lose.

    And it`s you and me and all of the people,

    and I don`t know why,

    I can`t kepp my eyes off of you.


    
      
    


    


    
      
    


    No me puedo creer que esté escuchando nuestra canción. Eso me hace soltar unas lágrimas y que un nudo se me forme en la garganta. Cojo aire para tomar valor y llamo a la puerta, pero nadie responde. La música está alta, quizás no escuche, así que abro la puerta y, cuando la cierro detrás de mí, reacciona.


    
      
    


    —¡Te he dicho que no quiero hablar con nadie, Victoria!— grita tumbado en la cama, sin girarse para ver quien ha entrado.


    
      
    


    La habitación está prácticamente a oscuras, sólo la ilumina la luz del equipo de música donde sigue sonando nuestra canción. Despacio, me acerco a la cama.


    
      
    


    —Me encanta esta canción— le digo desde los pies de la cama.


    
      
    


    Entonces, él se gira y lo veo; no sólo tiene el moratón que le vi el otro día, tiene la cara llena de cortes y el ojo y el labio algo hinchados. Instintivamente, me acerco a él, que aún no me ha hablado.


    
      
    


    —Feo, ¿qué te han hecho?— me siento sobre la cama y él se aparta.


    
      
    


    —¿Qué coño haces aquí?— me mira furibundo—. Le dije a mi hermana que no te llamara.


    
      
    


    —Ella está preocupada. Y yo también.


    
      
    


    —¿Qué pasa, que ya te ha pegado la patada el señor VoyQuitandoNoviasPorLaVida?


    
      
    


    —No metas a Nico en esto— no voy a explicarle ahora mismo lo de que Nico no se acostó con su ex porque, aunque lo hiciera, sé que ahora mismo no me creería—. Esto es algo entre tú y yo, David.


    
      
    


    Me mira con dolor y eso me parte el alma. Adelanto una mano para acariciarle la mejilla, con cuidado de no hacerle daño. Él cierra los ojos sin querer mirarme directamente y bajo la mano, rendida.


    
      
    


    —¿Qué nos ha pasado, David?— pregunto más para mí misma que para él.


    
      
    


    —Que yo me enamoré de ti y tú de otro— se le quiebra la voz al hablar.


    
      
    


    —Yo no estoy enamorada de otro, David.


    
      
    


    Se incorpora y se apoya en el cabecero. Ahora sí me mira a los ojos; los suyos se han oscurecido, han perdido el verde que tanto me gusta. Cojo su mano con cuidado, sin saber cuál va a ser su reacción. No aparta la mano, sino que se agarra con fuerza a la mía. La canción acaba y nos quedamos un momento en silencio, hasta que vuelve a sonar de nuevo la música. Es de nuevo la misma canción.


    
      
    


    


    
      
    


    What day is it? And in what month?

    This clock never seemed so alive.

    I can't keep up and I can't back down,

    I've been losing so much time.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando ve mi cara de extrañada, estira el brazo y apaga el equipo de música.


    
      
    


    —¿Llevas todo el rato escuchando la misma canción?— asiente con la cabeza—¿Por qué?


    
      
    


    —Me recuerda a ti— ladea una sonrisa—. Es la canción que sonaba cuando...


    
      
    


    No termina la frase, pero no hace falta que lo haga. Yo sé perfectamente cuando sonaba esa canción. Nos volvemos a quedar en silencio durante un rato largo, sólo mirándonos a los ojos y acariciando nuestras manos. Hasta que decido romper nuestro silencio.


    
      
    


    —¿Me vas a contar qué te ha pasado?


    
      
    


    —Me metí con quien no debía— se encoje de hombros.


    
      
    


    —Eso no te pega. Tú no eres así.


    
      
    


    —Sólo quería olvidarte. Y me he dedicado a beber como un cosaco para intentarlo, pero no sirvió. Así que, probé con un poco más de adrenalina. Fui a un sitio donde sé que hacen peleas clandestinas y me apunté a una de ellas— me falta el aire sólo de pensarlo, no me salen las palabras—. Llevaba bebiendo desde que el viernes salí de tu casa por la mañana, sólo paraba para dormir; creo que ni siquiera he comido demasiado desde entonces. Así que, como te podrás imaginar, perdí. Y éste es el resultado— se señala el cuerpo—. Cuando salí de la pelea, seguí bebiendo para calmar el dolor y un colega que me encontró, me trajo a casa. Y desde entonces, llevo tirado aquí escuchando la misma canción una y otra vez. Nuestra canción.


    
      
    


    —Lo siento tanto...— susurro mirándole a los ojos.


    
      
    


    Me siento junto a él, apoyada en el cabecero de la cama, y hago que él apoye la cabeza en mi hombro con cuidado de no tocarle las heridas. Le acaricio la mata de pelo rubio, esa que siempre me ha gustado tanto, y eso me trae muy buenos recuerdos. De todas las noches que me he quedado a dormir en esta misma cama, de todas las veces que nos hemos acariciado de esta misma manera pero sin que pasara nada más entre nosotros. Eso es lo que quiero volver a sentir.


    
      
    


    —Va a ser verdad eso de que la única persona que te puede consolar es la que te hace llorar.


    
      
    


    Lo dice con la voz medio rota. Tengo miedo a mirarle por si está llorando, porque si lo está, no podré evitar llorar yo también. Y, si no recuerdo mal, una situación como esa es la que nos ha llegado a poner en ésta en la que estamos ahora.


    
      
    


    Después de un largo rato en la misma posición, me inclino para besarle la cabeza y él sonríe, lo que hace que le salga un gesto de dolor. Yo me levanto con cuidado y poniendo los brazos en jarra.


    
      
    


    —¡Vamos, arriba!— le cojo la mano con cuidado y tiro de él para que se levante—. Ahora mismo te vas a dar una buena ducha y...


    
      
    


    —¿Me estás diciendo que huelo mal?— me interrumpe.


    
      
    


    —Hombre, feo. Yo te quiero mucho, pero cantas una mijilla a zorruno— le digo riéndome, dándome un golpecito en la nariz.


    
      
    


    —Vale, vale— levanta las manos en señal de rendición.


    
      
    


    —Yo, mientras, voy a prepararte algo de comer. Hay que alimentar ese cuerpo serrano.


    
      
    


    Él me mira sonriente, vuelve a tener algo de brillo en los ojos, y se acerca a mí apretándome en un abrazo. Yo se lo devuelvo con cuidado, con miedo de hacerle daño.


    
      
    


    —Gracias por cuidar de mí— me susurra.


    
      
    


    —Te quiero, David. Y no voy a irme a ningún sitio, que lo sepas.


    
      
    


    —No le cuentes nada de esto a mi hermana, no quiero que se preocupe más.


    
      
    


    —No te preocupes, feito.


    
      
    


    Me separo de él y salgo de la habitación, guiñándole un ojo antes de volver a cerrar la puerta. Lo primero que hago es coger el móvil y me mensajeo con Vic.


    
      
    


    


    
      
    


    Yo: Cariño, he conseguido que se levante. Se está dando una ducha y ahora le voy a preparar algo para comer.


    
      
    


    Vicky: Menos mal. ¿Te ha contado algo?


    
      
    


    Yo: No mucho. No tiene demasiadas ganas de hablar; cuando subáis, no habléis del tema, no vaya a ser que se vuelva a cerrar.


    
      
    


    Vicky: Vale. Si eso, para darle un poco más de tiempo, voy a ir con Toni a cenar por ahí. No llegaré tarde. Gracias, Nina.


    
      
    


    Yo: De nada. Y no te preocupes por nada, pásalo bien. TQM


    
      
    


    Vicky: TQM


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando voy a guardarme el móvil en el bolsillo de atrás del pantalón, vuelve a vibrar con un mensaje.


    
      
    


    


    
      
    


    Nico: Preciosa, espero que David esté mejor. Y también espero poder volver a verte pronto.


    
      
    


    


    
      
    


    Le contesto al instante.


    
      
    


    


    
      
    


    Yo: Yo también lo espero. David está algo mejor, anoche le pegaron una buena paliza, pero está bien, dentro de lo que cabe. Gracias por entenderme y preocuparte.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿A qué viene esa sonrisita?— doy un respingo al escuchar la voz de David.


    
      
    


    —Joder, que susto— me pongo una mano en el pecho—. Mira que te he dicho un millón de veces que dejes las habilidades ninja cuando te acerques a mí.


    
      
    


    —Lo siento— me da un pequeño abrazo.


    
      
    


    Ya tiene mucho mejor aspecto. Va sin camiseta y con unos pantalones de deporte cortos. Se le ven algunas marcas también por el pecho, de la pelea, lo que me hace poner mala cara.


    
      
    


    —Parecen más de lo que realmente son— intenta tranquilizarme.


    
      
    


    —Anda, vamos a comer algo.


    
      
    


    Son las ocho, así que decido preparar ya algo de picoteo para cenar. Rebusco por la cocina y saco una bolsa de tostas, queso de untar, paté, algo de embutido y patatas y aceitunas.


    
      
    


    —Comida equilibrada, por lo que veo— se ríe al ver lo que llevo a la mesa.


    
      
    


    —¿Arguiñano prefiere cocinar?— le miro, levantando una ceja.


    
      
    


    Parece que está de mejor humor y comemos entre risas. Después de recoger la cocina, nos sentamos delante de la tele a ver Dos chicas sin blanca y nos reímos a carcajadas. Me alegra tanto verlo feliz que me quedo mirándole un rato.


    
      
    


    —¿Qué miras?— me pregunta pillándome in—fraganti.


    
      
    


    —¿Por qué no podemos estar siempre así?


    
      
    


    —Así, ¿cómo?


    
      
    


    —Disfrutando de un buen rato entre amigos, como siempre hemos hecho desde que nos conocimos. Sin tener que preocuparnos por si estamos demasiado cerca, por si podría pasar algo entre nosotros que haga explotar una bomba que lo mande todo a la mierda. Volver a tener nuestros momentos de confesiones y dudas. En definitiva, de ser lo que éramos hace un año, antes de que todo se fastidiara.


    
      
    


    Me mira durante un minuto, como procesando su respuesta.


    
      
    


    —Yo también lo echo de menos. Supongo que sólo tengo que hacerme a la idea de que lo nuestro no puede funcionar— me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.


    
      
    


    —David, pase lo que pase, yo nunca voy a dejar de quererte, ¿lo sabes?


    
      
    


    —Yo también te querré, pase lo que pase. Por y para siempre.


    
      
    


    Nos abrazamos, soltando unas cuantas lágrimas, pero sin dejar que el otro nos las viera, aunque ambos sabíamos perfectamente lo que estaba sintiendo el otro.


    
      
    


    Cuando vuelvo a mirar la hora, son casi las once de la noche.


    
      
    


    —Tengo que irme— le digo haciendo una mueca.


    
      
    


    —No te vayas, por favor— me mira suplicante—. Tienes ropa de sobra en el cuarto de Vic para cambiarte mañana. Dormiré en el suelo si hace falta, pero no te vayas hoy; te necesito aquí.


    
      
    


    No puedo negarle nada cuando me mira así, por lo que cedo a su petición. Le mando un mensaje a Vic para avisarla y que no se piense cosas raras cuando me vea durmiendo en su casa. Después de pasar por el baño de la habitación de mi amiga, para asearme y ponerme un pijama cómodo, entro en la habitación de David y lo veo con la almohada, tumbado en el suelo.


    
      
    


    —No seas tonto y sube a la cama ahora mismo.


    
      
    


    —Vale— se ríe y se lanza a la cama, lo que le hace soltar un aullido de dolor.


    
      
    


    —Que bruto eres— me tumbo de lado en la cama, mirando hacia él, y él hace lo mismo, mirando hacia mí.


    
      
    


    —Te quiero, Nina. Gracias.


    
      
    


    —Yo también te quiero. Por y para siempre.


    
      
    


    —Pase lo que pase—me responde él.


    
      
    


    Y así nos dormimos, mirándonos el uno al otro. Sé que nos costará adaptarnos a esta nueva situación, pero es lo mejor para todos.
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    Cuando me despierto, David está abrazándome por la espalda, en plan cucharita. Mi despertador no le ha despertado a él, así que me levanto con cuidado para dejarlo seguir durmiendo y me meto en el baño, con la ropa que había cogido de la habitación de Vicky (tengo casi más ropa aquí que en mi casa), y me ducho y me arreglo con el mayor silencio posible. Cuando salgo a la habitación, me encuentro a mi amigo sentado en el filo de la cama, algo sobresaltado, y me acerco para ver que le ocurre.


    
      
    


    —¿Qué pasa, David?— me agacho delante de él.


    
      
    


    —Me desperté y no estabas— me mira a los ojos—. Creí que te habías arrepentido de lo que hablamos anoche.


    
      
    


    —No seas tonto— me incorporo y beso su frente—. Por y para siempre; recuerda.


    
      
    


    Él sonríe y me da un abrazo muy fuerte.


    
      
    


    —¿Tienes que irte ya?— asiento con la cabeza—. Siento haber sido tan estúpido, pero es que cuando vi aquella nota...— le pongo un dedo sobre los labios.


    
      
    


    —No hablemos de eso— a mí también me dolía recordar aquella nota. Coge mi mano y la aparta, después de besarla.


    
      
    


    —Fui muy cruel con lo que te puse— cuando voy a hablar, me corta—. Déjame terminar, por favor— asiento—. Sé que no tengo derecho a haberte dicho lo que te dije; sé que, si te estás acostando con él, es porque sientes algo por él, por muy poco que te guste. Pero también sé que si te acostaste conmigo, es porque sientes algo por mí. Y te dejé aquella nota más enfadado conmigo mismo que contigo, por no poder ser lo suficiente para ti. Y ni que decir tiene que mi mayor enfado es con ese...— se corta para no ofenderme— Él me hizo mucho daño quitándome a Judith, y ahora tú...


    
      
    


    —Yo sigo aquí, no me voy a ir a ningún sitio— acaricio la mano con la que me tiene cogida la mía—. Y tienes que saber que él no te quitó a Judith.


    
      
    


    —¿Cómo qué no?— se separa un poco mirándome sorprendido—.Se tiró a mi novia, pero dices que no me la quitó; entonces, ¿eso qué es?


    
      
    


    —Nico nunca se llegó a acostar con Judith, aunque no por falta de ganas de ella.


    
      
    


    Le conté un resumen de la historia, desde el porqué de que Nico estuviera en España en esa época, pasando por lo de que Judith se había pillado de él y que, sabiendo lo que Nico pensaba a cerca de las infidelidades, rompió su relación para intentar conseguirlo, pero que él volvió a Londres para que ella se olvidara de él. La cara de David es indescifrable cuando termino de contarle todo. Se sienta en la cama y me mira.


    
      
    


    —¿Y por qué tengo que creerlo?— me pregunta muy serio.


    
      
    


    —Pregúntale a Toni, él sabe toda la historia. Lo que pasa es que él también está dividido entre uno de sus mejores amigos y su cuñado, así que por eso supongo que no habrá querido tomar partido y lo entiendo. Igual que entiendo que tu hermana se sienta entre la espada y la pared con nosotros dos; debes hablar con ella y contarle que te pasa, ella está muy preocupada.


    
      
    


    —Lo haré— dice mirando hacia el suelo.


    
      
    


    —Ahora, debo irme o llegaré tardísimo— me vuelvo a agachar delante de él—. ¿Me avisarás si necesitas algo?


    
      
    


    Asiente con la cabeza y le doy un abrazo antes de coger mis cosas y salir de su habitación. En el ascensor, me encuentro un mensaje de Nico que me hace sonreír.


    
      
    


    


    
      
    


    Buenos días, preciosa. No te imaginas lo que te estoy echando de menos. Dime que hoy podremos vernos, por favor. Te invito a comer.


    
      
    


    


    
      
    


    Le contesto nada más leerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Buenos días, precioso. Yo también te echo de menos. Intentaré cambiar el turno en el comedor. Te aviso un poco más tarde.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llego al coche, recibo su respuesta.


    
      
    


    


    
      
    


    Espero ansioso tu respuesta. ¿Te gusta la comida mexicana?


    
      
    


    


    
      
    


    Me rio y no le contesto, de vez en cuando me tengo que hacer de rogar. Cuando sepa si puedo quedar para comer, le contestaré.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Voy algo justa de tiempo para dejar el coche en casa e ir andando hasta el colegio, así que decido dejarlo en el aparcamiento de los profesores, que nunca uso. Mi compañera Lidia me mira extrañada cuando me ve llegar en coche.


    
      
    


    —¿Cómo que traes al chiquitín?— me pregunta.


    
      
    


    —Ayer me quedé en casa de una amiga y no me daba tiempo a dejarlo en casa.


    
      
    


    —¿De una amiga o de un maromo?— me dice riéndose.


    
      
    


    —¡Lidiaaaa!—le regaño.


    
      
    


    —Vale, vale— se rinde—. Oye, ¿te importa que yo te haga el turno hoy en el comedor? Es que mañana tengo comida familiar.


    
      
    


    —Claro, no hay problema.


    
      
    


    Al menos, me he librado de tener que pedírselo yo a ella y su consiguiente ronda de preguntas sobre con quién iba a comer y si tenía rabo entre las piernas. Antes de que lleguen los alumnos, le contesto a Nico.


    
      
    


    


    
      
    


    Lo siento, iba conduciendo y no podía contestarte. Me cambiaron el turno del comedor. ¿Dónde nos vemos?


    
      
    


    


    
      
    


    Me tiro toda la mañana mirando el puñetero teléfono a ver si recibo su respuesta y nada. Mi gozo en un pozo, seguro que le ha surgido una reunión de última hora y se ha olvidado de nuestra comida o se le ha presentado una rubia despampanante con mejores planes para él que una simple comida sin “postre especial”. Bueno, aprovecharé para dormir una siesta de las de calendario, veré series atrasadas y me beberé una botella de vino para ahogar las penas.


    
      
    


    Tengo un humor de perros; sé que en parte es por la regla, pero me jode un montón el que a la una del mediodía aún no haya dado señales de vida cuando sólo queda una hora y media para que salga de trabajar. ¿Esas eran las ganas que tenía de verme? ¿Eso es lo que me echaba de menos? ¡Maldito mentiroso!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A las dos y media, me despido de mi último alumno y comienzo a recoger mis cosas para marcharme a casa, con un enfado de mil pares de narices. Cuando me giro para salir por la puerta, me tropiezo con un cuerpo duro y no me hace falta mirar hacia arriba para comprobar quién es. Su olor impregna mis fosas nasales e inspiro profundamente, una gran sonrisa sale de mis labios y, cuando por fin le miro a los ojos, todo atisbo de enfado ha desaparecido de mi mente.


    
      
    


    Me lanzo a su cuello rodeándole con mis brazos y le beso, olvidándome por un momento de dónde estamos, pero lo necesitaba. Él me devuelve el beso como si hiciera un millón de años que no nos veíamos y como si fueran a pasar otro millón más antes de que pudiéramos volver a hacerlo. Cuando me separo, ambos protestamos, pero no quiero que mis compañeras me vean así con él o serán imposibles. Además, podría verme la directora y esa no era una buena actitud en un centro de trabajo y más habiendo aún alumnos en el centro.


    
      
    


    —¿Por qué no me has contestado al mensaje?— le digo intentando parecer algo enfadada.


    
      
    


    —Sólo quería darte una sorpresa, nena— se agacha y besa mi frente—. ¿Estás lista?


    
      
    


    —Sí, pero tengo que llevar mi coche a casa.


    
      
    


    Él me mira algo extrañado y parece algo molesto. Creo saber el porqué, así que me adelanto, respondiendo a su pregunta antes de que la formule.


    
      
    


    —Anoche era muy tarde cuando conseguí que David se terminara de calmar y se pudiera dormir y, como tengo mucha ropa en su casa, pues me quedé allí por si me necesitaban. Vicky lo está pasando también muy mal por su hermano, entiéndelo.


    
      
    


    —Lo entiendo, no te preocupes. Vamos, tengo mesa reservada a las tres. Luego vendremos a por tu coche, o ya lo recoges mañana.


    
      
    


    Salimos del colegio, cogidos de la mano, lo que provoca bastantes miradas de curiosidad por parte de los compañeros que aún andan por el colegio. Nos montamos en su coche y sortea el tráfico con facilidad mientras coge mi mano y la acaricia.


    
      
    


    —¿A dónde vamos?— le pregunto interesada.


    
      
    


    —Vamos a un restaurante mexicano que cerca del palacio de Vistalegre.


    
      
    


    No me pegaba mucho ver a Nico en un barrio como Carabanchel, la verdad. Lo veía más como de El Viso o del barrio de Salamanca, que es donde vivía.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegamos al restaurante, nos atiende un camarero muy amable y sonriente que nos guía hasta nuestra mesa. El local es muy acogedor, más bien pequeño, sólo hay unas doce o quince mesas, la nuestra está al fondo.


    
      
    


    —Gracias, Ramón.—le dice Nico antes de que él hombre se aleje para dejarnos elegir.


    
      
    


    —¿Vienes mucho por aquí?— le pregunto algo extrañada.


    
      
    


    —Bueno, Alberto y yo solíamos venir mucho por aquí cuando veníamos a ver los partidos de baloncesto al Palacio— su boca dibuja una ligera sonrisa.


    
      
    


    —¿Si? Es verdad, que aquí antes jugaba el Estudiantes— asiente con la cabeza—. Yo es que soy más del Unicaja, ya sabes.


    
      
    


    Nos reímos y pedimos la comida. Yo me pido una quesadilla de pollo y él un burrito y dos fajitas, aparte de compartir un bol enorme de nachos con queso.


    
      
    


    —Mmmm— me relamo los labios comiendo un nacho—. No había probado un queso tan bueno desde que fui a México. ¡Me encanta!


    
      
    


    —Me alegro que te guste el sitio— me coge la mano, pasándola por encima de la mesa—. Hacía mucho que no venía por aquí. La última vez que vine, fue una semana antes del accidente...


    
      
    


    La voz se le apaga al mencionarlo y eso me entristece. Me levanto de mi silla, colocándola junto a la suya, le abrazo desde el costado y me apoyo en su hombro.


    
      
    


    —Gracias— le digo, mirando hacia arriba para verle los ojos. De vez en cuando, aún me perdía en su mirada.


    
      
    


    —¿Por traerte a comer los mejores nachos con queso del planeta?— bromea dándome un golpecito en la nariz.


    
      
    


    —Tonto...— me rio levemente—. Gracias por compartir este lugar conmigo, aunque te traiga malos recuerdos.


    
      
    


    Él niega con la cabeza y me agarra la cara con las dos manos acercándose mucho a mis labios.


    
      
    


    —Yo no tengo ningún mal recuerdo de mi hermano, excepto del día en que murió— se le frunce el ceño al mencionarlo—. Y, si te he traído aquí, es porque quiero compartir este tipo de cosas contigo, quiero que me conozcas en todos los aspectos de mi vida.


    
      
    


    Me ha dejado noqueada con ese comentario; le beso, esperando que sea suficiente respuesta de agradecimiento a todo lo que está haciendo y que ese beso le diga lo que no soy capaz de expresar con palabras.


    
      
    


    —¿Tienes planes para el fin de semana?— me dice cuando por fin nos separamos.


    
      
    


    —A lo mejor quedo con un chico moreno de ojos azules, así muy alto— él se ríe.


    
      
    


    —Ah, ¿sí? Voy a tener que buscar a ese chico y pegarle una paliza.


    
      
    


    —En realidad, me cae muy mal, pero es rico y me invita a comer de vez en cuando, así que lo soporto.


    
      
    


    —¿Sólo por su dinero?


    
      
    


    —Ajam...


    
      
    


    Le miro intentando parecer seria, pero no aguanto y me río a carcajadas; cuando consigo parar, le miro sonriendo.


    
      
    


    —¿Qué tienes planeado?— le pregunto.


    
      
    


    —Quiero llevarte a otro sitio muy especial. ¿Vendrás?— me pone ojitos.


    
      
    


    —Juro que no voy a juntarte más con Hugo— le señalo con el dedo y sigue poniéndome ojitos—. Iré.


    
      
    


    Se pone muy contento con mi aceptación, pero se niega a darme detalles de dónde me va a llevar por mucho que intento sonsacarle.


    
      
    


    —Tú sólo ocúpate de llevarte al trabajo una maleta con un par de mudas y un pijama— se queda pensativo—. Bueno, el pijama no hace falta que lo lleves, no te lo dejaré puesto mucho tiempo.


    
      
    


    Entre el vino que he tomado durante la comida, las hormonas alteradas y sus insinuaciones, un escalofrío me recorre todo el cuerpo y me pego a él un poco más y vuelvo a besarle. Tengo que contenerme para no montar un escándalo en el restaurante; no había mucha gente, pero podían sentirse incómodos. Cuando me separo, se apresura a pagar la cuenta y a despedirse con efusividad del camarero, que al parecer también es el dueño del restaurante.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez que llegamos al coche, me acorrala contra la puerta del copiloto, poniendo las manos a ambos lados de mi cuerpo y se agacha sobre mí para besarme. Yo le correspondo ese beso, devorándolo, agarrándome a su nuca, tirando ligeramente de su pelo.


    
      
    


    Nuestros besos decían mucho. Decían lo que nuestros labios y lenguas se habían echado de menos. Decían lo que nos deseábamos y las pocas ganas que teníamos de separarnos.


    
      
    


    —Vamos a mi casa...— le susurro sobre los labios.


    
      
    


    Se separa de mí con pocas ganas y me abre la puerta del copiloto, ayudándome a entrar en el coche y al momento sube en su sitio.


    
      
    


    —Algún día me tienes que dejar conducir este coche— le comento mientras él conduce tranquilo.


    
      
    


    —Si quieres, el fin de semana te lo presto— me contesta sonriente.


    
      
    


    —¿Sí? ¿Enserio?— asiente con la cabeza— ¡Gracias!


    
      
    


    Le doy un beso aprovechando un semáforo, beso que dura más de la cuenta, porque nos separamos cuando escuchamos un claxon detrás de nosotros, avisándonos que ya podemos seguir circulando.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Dejamos su coche en mi plaza de aparcamiento, ya que he decidido recoger mi coche del colegio mañana. Mientras subimos las escaleras, nos vamos dando besitos y haciéndonos cosquillas. Al entrar, dejo caer el bolso sobre la mesa y cierro con un pie; mientras, seguimos besándonos hasta caer en el sofá, donde me siento a horcajadas sobre él. Me acaricia la espalda por debajo de la camiseta, subiéndola poco a poco hasta conseguir quitármela. Noto como su entrepierna me presiona y eso me hace soltar un jadeo y separarme de sus labios.


    
      
    


    —No puedo...— apoyo mi frente sobre la suya y los dos suspiramos— Necesito ir al baño a asearme.


    
      
    


    Se rinde y se deja caer sobre el respaldo del sofá y yo me levanto, le miro como pidiéndole perdón con la mirada y veo como se recoloca el paquete dentro de los pantalones. Eso me hace sentir súper mal. Lo acabo de dejar con un calentón de mil demonios.


    
      
    


    Entro en el baño, me desnudo y abro el grifo de la ducha. Justo antes de meterme debajo del chorro del agua, me giro hacia la puerta y la abro ligeramente.


    
      
    


    —¿Vienes?— le digo, guiñándole un ojo cuando me mira alucinado.


    
      
    


    No tarda ni un segundo en llegar a la puerta del baño, habiéndose quitado ya la camiseta y desabrochado los vaqueros. Bueno, al menos le puedo dedicar una mamada de consolación.


    
      
    


    Una vez debajo del grifo de la ducha, seguimos besándonos cual adolescentes calenturientos en plena ebullición hormonal. Me aprisiona los pechos con sus manos, agachándose de vez en cuando para lamerlos y morderlos, lo que me hace soltar unos cuantos gemidos de placer. El agua no para de caer por nuestros cuerpos, lo que me excita sobremanera y llevo mi mano hacia su polla, que ya está dura, y la masajeo. Eso le hace cerrar los ojos un momento, para luego mirarme con más deseo si cabe. Su mano baja desde uno de mis pechos, a través de mi tripa, hacia mi sexo. Se me cierran las piernas automáticamente y le miro negando con la cabeza. Él me acaricia la cara con la mano libre.


    
      
    


    —Nina, a mí no me importa, estamos en la ducha, nos podemos limpiar— intenta tranquilizarme.


    
      
    


    —Yo nunca...


    
      
    


    —No te preocupes— me interrumpe y me besa.


    
      
    


    Su mano busca un hueco entre mis piernas, que se abren un poco para recibirlo. Abre mis pliegues, rozándome el clítoris hipersensible en estos días, eso me hace echar la cabeza hacia atrás, la apoyo en la pared de la ducha y ahogo un gemido, dejando caer el agua por mi cara. A la vez que él me acaricia, yo muevo mi mano sobre su erección. Conforme nuestro beso se intensifica, el movimiento de nuestras manos también lo hace y esto nos hace gemir a la vez.


    
      
    


    Saca su mano de mi sexo y me agarra por debajo del trasero, pegándose a mi cuerpo más. Me levanta del suelo e instintivamente abro mis piernas rodeando su cintura. Su polla se roza contra mi entrada y nos miramos a los ojos.


    
      
    


    —Déjame que te folle, por favor— me suplica.


    
      
    


    —Los condones están en la habitación— resoplo.


    
      
    


    —Estás con la regla, aprovechemos. Sólo esta vez.


    
      
    


    Quizás sea una gran locura, pero asiento con la cabeza aceptando su propuesta. Con un solo movimiento certero, me penetra hasta el fondo, llenándome por completo. Sentirlo tan dentro de mí, sin nada de por medio, provoca un millón de oleadas de placer dentro de mí y en su mirada, veo exactamente lo mismo. Comienza a moverse despacio mientras me besa con delicadeza.


    
      
    


    —Me encanta sentirte así— jadeo sobre sus labios.


    
      
    


    —Es alucinante, nena.


    
      
    


    La suavidad da paso a la firmeza, convirtiendo las embestidas en algo más duro y más placentero, si cabe. Mi cuerpo acoge cada una de sus estocadas con sumo placer y, de pronto, noto como aparece un orgasmo repentino e inesperado, tanto para mí como para él.


    
      
    


    —¡Joder!— grito de placer al correrme.


    
      
    


    —Sí, joder, me encanta como me aprisionas la polla cuando te corres, nena.


    
      
    


    Baja un poco el ritmo y me deja en el suelo de la ducha, me gira de espaldas a él y hace que me incline levemente, apoyándome sobre los mandos de la ducha. Abre mis piernas, colocándose entre ellas y agarrando su erección contra mi entrada y empuja penetrándome hasta el fondo de nuevo. Ahora no se detiene, comienza a embestirme agarrándose a mis caderas, haciendo que nuestros cuerpos choquen haciendo un sonido hueco a causa del agua que sigue corriendo por nuestros cuerpos. Sé que hay escasez de agua, pero si en estos momentos no estuviera corriendo entre nosotros, creo que me consumiría en una combustión espontánea.


    
      
    


    Cada fibra de mi cuerpo siente placer por lo que me está haciendo. Va cambiando de ritmo, primero rápido y suave, luego lento pero firme, sacándola entera cada vez que va a volver a penetrarme. Vuelvo a sentir como mi cuerpo vibra, claro indicio de que un orgasmo me sobreviene.


    
      
    


    —Nico, me corro otra vez...— digo como puedo entre gemidos.


    
      
    


    —Yo estoy a punto, joder.


    
      
    


    Y, en cuatro fuertes embestidas más, se corre dentro de mí y, al notarlo caliente en mi interior, no puedo evitar dejarme ir con él, corriéndonos a la vez.


    
      
    


    Se queda dentro de mí durante un rato. Yo tampoco protesto, quiero sentirlo así durante todo el tiempo que pueda. Mientras, me da besos en la espalda y en los hombros y me acaricia el pelo, susurrándome las gracias una y otra vez.


    
      
    


    Pierdo la noción del tiempo estando en esa posición. Cuando él se separa, me siento vacía. Noto como parte de él se escapa de entre mis piernas y en silencio, nos lavamos el uno al otro, acariciando cada rincón de nuestro cuerpo y besándonos. Es un momento tan íntimo que no quiero que acabe jamás, así que lo demoro todo el tiempo que puedo. Cuando ya no lo podemos alargar más tiempo, salimos de la ducha. Le paso una toalla para que se seque y le pido que me deje a solas un momento para poder hacer mis cosas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A los cinco minutos, salgo con un pantalón corto y una camiseta de tirantes. Me lo encuentro tirado en el sofá, tan sólo con los bóxers puestos; se ha quedado dormido. Con cuidado, me coloco a su lado y, aún dormido, me echa el brazo por encima. Así, me quedo dormida sonriendo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando me despierto de la siesta, me encuentro en el sofá espatarrada, con un brazo caído y, al intentar recolocarme, ruedo sobre mi misma y me estampo contra el suelo.


    
      
    


    —¡Joder!— grito— ¡Cago en to’ lo que se menea!


    
      
    


    —Preciosa, ¿qué te ha pasado?— miro hacia la puerta de la cocina y veo a Nico intentando aguantarse la risa.


    
      
    


    —¿Te parece gracioso?— le echo una mirada furibunda y me intento levantar.


    
      
    


    —No, ni mucho menos— se acerca, me ayuda a levantarme y me da un pico.


    
      
    


    Me dan ganas de partirle la cara por ser tan guapo y hacerme imposible mirarlo enfadada. Huele a café y eso me trae recuerdos de David, es prácticamente el único que usa la cafetera en mi casa. Es más, la compré para él.


    
      
    


    —Veo que te has hecho café— señalo hacia la cocina.


    
      
    


    —Sí, espero que no te moleste, pero me desperté con mono— me tiene rodeada la cintura con sus brazos—. ¿Quieres uno?


    
      
    


    —No me gusta el café— niego con la cabeza haciendo una mueca de disgusto.


    
      
    


    —No te gusta el café, pero tienes una cafetera... — me mira extrañado.


    
      
    


    —No es mía. Bueno, técnicamente sí es mía porque la compré yo y está en mi cocina, pero no la compré para mí. David es casi el único que la ha usado.


    
      
    


    Hace un gesto de asentimiento y se agacha a besarme y yo le devuelvo el beso. Sabe a café, pero mezclado con el sabor de sus labios me parece el sabor más delicioso del planeta.


    
      
    


    —¿Qué hora es?— pregunto algo despistada.


    
      
    


    —Casi las siete. ¿Tienes planes?— roza mi nariz con la suya.


    
      
    


    —Pues la verdad es que no tenía nada planeado— contesto con las manos sobre sus pectorales duros y los acaricio con la punta de mis dedos—. ¿Tú no tienes que trabajar?


    
      
    


    —A las ocho y media tengo una reunión con uno de los directivos de una de las marcas que se sirven en el local— pone mala cara—. Quiere montar una fiesta la semana que viene para promocionar una nueva ginebra que han sacado a la venta, para los gin—tonics estos que se han puesto ahora de moda.


    
      
    


    —Suena aburridísimo— tuerzo el morro—. La reunión de esta noche, no la fiesta. ¡Esa no me la pierdo!


    
      
    


    —Fiestera....— me reprende dándome un pellizco flojo en el costado y me revuelvo.


    
      
    


    Huyo de él hacia la cocina y cojo mi taza gigante para hacerme un Cola Cao, abro el cajón del pan y saco una bolsa con mini croissants rellenos de chocolate. Otro de los inconvenientes de mi periodo, me atiborro a chocolate a todas horas. Él me observa apoyando el hombro en el quicio de la puerta de la cocina, con su taza de café en la mano y un pie cruzado sobre el tobillo contrario. Lo miro de reojo, intentando no babear por mi visión, aún me sorprende que ese cuerpo serrano sea mío por momentos. Me siento en uno de los taburetes, poniendo la merienda en la mesa. Le tiendo uno de los bollos.


    
      
    


    —Gracias— se acerca y lo coge, le pega un bocado y se sienta a mi lado.


    
      
    


    —No tienes que darlas— niego con la cabeza.


    
      
    


    —Dadas están.


    
      
    


    Me sonríe y no puedo evitar adelantarme y darle un beso dulce, y digo dulce porque ahora sus labios saben también a chocolate. Acabo de descubrir mi nuevo sabor preferido en el mundo. El sabor de Nico comiendo chocolate, que debería llevar un cartel: “¡ADVERTENCIA! No apto para diabéticos”.


    
      
    


    Nos miramos mientras comemos nuestra merienda y él me sonríe constantemente. Eso, misteriosamente, me hace ruborizar cuando me doy cuenta que no me quita ojo de encima. Es curioso que me ruborice por una simple mirada, cuando hemos compartido tantas cosas en tan poco tiempo. Cosas que no pensaba compartir con él el día que lo conocí, ni siquiera el día que tuvimos nuestra primera maratón de sexo desenfrenado con diferentes posturas del Kama Sutra según el señor Navarro. El caso es que una mirada de este hombre que tengo a mi lado, nunca es una simple mirada. Siempre lleva algo implícito, un deseo, una petición... Y con ese azul profundo que me perdía de locura, podría conseguir de mí lo que quisiera. ¿Acaso no lo había conseguido hasta ahora?


    
      
    


    —Me gustaría volver a repetir lo que pasó antes en la ducha— ahí está su petición.


    
      
    


    —¿A qué te refieres?— creo que se a lo que se quiere referir, pero quiero que me lo confirme.


    
      
    


    —Me ha encantado sentirte así, sin barreras de por medio— me asegura lo que yo estaba pensando.


    
      
    


    No sé si quiero responder a esa pregunta. Bueno, en realidad no sé qué quiero responder. A mí también me ha encantado, he de reconocerlo, pero no estoy dispuesta a asumir los riesgos que la práctica del sexo sin protección conlleva. Aparto mi mirada y me levanto, recogiendo su taza y la mía, llevándolas al fregadero para lavarlas. En realidad, yo casi nunca friego los cacharros porque tengo lavavajillas, pero quiero mantenerme ocupada en algo mientras pienso en qué contestar a esa petición y, a ser posible, evitar hacerlo.


    
      
    


    Noto como sus manos se posan sobre mi cintura y pega su cuerpo a mí. Cierro los ojos suspirando y siento cómo aparta mi pelo hacia un lado y roza con sus labios mi hombro en un cálido beso. Suelto la taza que estoy lavando y me apoyo sobre la encimera.


    
      
    


    —No lo haremos a no ser que estés totalmente segura de que quieres hacerlo— me susurra al oído y me giro apoyando mi frente sobre su pecho, aún no puedo mirarlo—. No me refiero a hacerlo ahora, ni en los próximos días, ni siquiera semanas, sólo quiero que sepas que me gustaría volver a hacerlo en un futuro.


    
      
    


    —Pero yo...— no sé cómo seguir.


    
      
    


    Obviamente, si nuestra relación seguía adelante, antes o después, pasaría. Cuando empecé con Lucas, tardamos casi cinco meses en dejar de usar preservativo a pesar de que yo empecé con los anticonceptivos a los tres meses de salir juntos. Pero con Nico, todo era mucho más acelerado, habíamos pasado de cero a cien en una milésima de segundo, o al menos eso me parecía a mí. Quizás debería hacerle una visita a mi ginecóloga, en realidad llevaba ya más de un año que no me hacía la revisión, así que sería la excusa perfecta. No sé por qué lo hago, pero me lanzo.


    
      
    


    —Tengo que concertar cita con mi ginecóloga— levanto la mirada y está ladeando una sonrisa—. Si ella no lo ve mal, a lo mejor puedo volver a tomar algún anticonceptivo.


    
      
    


    —Nena— me coge la cara con las dos manos para mirarme bien—. No quiero que lo hagas por mí. Adoro tenerte de cualquier manera, aunque sea con unos engorrosos globitos de por medio— me hace reír por su expresión—. Hazlo sólo cuando estés preparada.


    
      
    


    En realidad, estar hablando de esto me daba un pánico horrible. ¿Por qué? Pues porque el estar hablando de lo que vamos a hacer en un futuro, implica que vamos a tener un futuro. Bueno, realmente implica que él quiere tener un futuro, lo que hace que me surjan un millón de dudas del por qué quiere tenerlo y de por qué yo quiero tenerlo con alguien que acaba de entrar en mi vida como la ola de un tsunami, queriéndome llevar a mí con él.


    
      
    


    —Yo también quiero poder volver a sentirte así, Nico— y cuando lo digo, lo digo de corazón y con confianza en lo que estoy sintiendo, por mucho miedo que pueda darme.


    
      
    


    —Eres adorable, ¿lo sabías?— me da un golpecito en la nariz con la punta del dedo.


    
      
    


    —Y tú, muy adulador, ¿lo sabías?


    
      
    


    Vamos al salón a volver a sentarnos en el sofá acurrucados, aunque no duramos mucho tiempo así, porque él se incorpora para comenzar a vestirse y me mira con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Tengo que irme ya, necesito pasar por casa para cambiarme.


    
      
    


    —Pero si tú estás guapo de todas las maneras.


    
      
    


    —Lo sé— nos reímos al unísono—. Tengo que contarte una mala noticia.


    
      
    


    —No me asustes...


    
      
    


    —Es que mañana tengo que viajar a Londres, por motivos de negocios— se entristece al decirlo.


    
      
    


    —¿Cuándo volverás?— le pregunto y me levanto para abrazarle la cintura.


    
      
    


    —El viernes por la mañana, como muy tarde; aunque quizás pueda estar aquí el jueves por la noche.


    
      
    


    Me pongo de puntillas y le beso la mejilla sonriendo.


    
      
    


    —No te preocupes, pero prométeme una cosa— le digo.


    
      
    


    —Lo que sea, preciosa.


    
      
    


    —Échame de menos— susurro acariciando su mejilla.


    
      
    


    La sonrisa que le sale de sus labios es la más grande que le he visto en el tiempo que lo conozco. Se agacha ligeramente, me agarra por debajo del trasero, levantándome del suelo, lo que hace que le rodee con mis piernas, y me besa apasionadamente, pegándome contra la pared. Nos devoramos durante un par de minutos, casi no puedo respirar de la intensidad de ese beso. Cuando separa nuestros labios, ambos estamos jadeantes.


    
      
    


    —Eso ha sido para que me eches de menos, al menos, la mitad de lo que yo te voy a echar a ti. Porque aún no me he marchado de tu casa y ya siento que me faltas.


    
      
    


    Sus palabras hacen que vuelva a besarlo, esta vez con más suavidad. Me ha derretido con lo que me acaba de decir. Este hombre cada día me sorprende más; cada día no, cada minuto que pasa es más sorprendente que el anterior cuando Nico está cerca de mí.


    
      
    


    Nos cuesta horrores despegarnos, pero él tiene que marcharse y tenemos que ser adultos razonables. Aunque cuando nos besamos, o nos tocamos, o simplemente nos miramos, parecemos adolescentes con un trastorno hormonal agudo.


    
      
    


    Nos despedimos en la puerta de mi casa con otra intensa sesión de besos. Cuando sale definitivamente de mi casa, son las ocho y cinco. Seguro que va a llegar tarde a su reunión por mi culpa. Cojo el móvil corriendo para enviarle un mensaje.


    
      
    


    


    
      
    


    Siento haberte retrasado, pero me has hecho adicta a tus labios, que lo sepas.


    
      
    


    


    
      
    


    Ni yo misma me creo que le haya hecho una confesión como la que le he hecho. Definitivamente, este hombre me ha hecho perder la razón completamente. Su respuesta no se hace esperar.


    
      
    


    


    
      
    


    Cada segundo a tu lado merece la pena, así que no pidas perdón por concederme esos segundos. Mis labios están deseando volver a darte la dosis de ellos que necesites.


    
      
    


    


    
      
    


    Si yo misma viajara al pasado y me enseñara estos mensajes que me estoy mandando con un chico del que hace apenas semana y media no sabía de su existencia, me reiría de mí en toda mi cara. Yo nunca he sido tan ñoña, ni tan empalagosa, es más, siempre he criticado a las parejas que siempre se están diciendo este tipo de ñoñerías y siempre me he reído cuando los he visto o escuchado. Me río un poco de mi misma en estos momentos, no me hace falta viajar al pasado para que mi yo anterior se mofe de mi yo actual. Le contesto en la misma tesitura.


    
      
    


    


    
      
    


    Pues no tardes, porque estoy empezando a tener el mono. Ten cuidado en tu viaje y recuerda echarme de menos.


    
      
    


    


    
      
    


    No contesta, así que supongo que debe estar conduciendo. Me siento en el sofá con las piernas cruzadas sobre él. Mientras miro las notificaciones del Facebook y las interacciones del Twitter, me viene a la cabeza David, así que le mando un mensaje.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Cómo llevas el día, feo?


    
      
    


    


    
      
    


    En lugar de recibir una respuesta escrita, Adam Levine comienza a sonar en mi teléfono y descuelgo.


    
      
    


    —Buenas tardes, señor Granados, ¿cómo se encuentra usted?— él se ríe y se escucha jaleo de fondo.


    
      
    


    —Muy buenas, señorita Aguilar— se le oye acelerado—. Podría estar mejor, pero supongo que es normal, después de que le den a uno una paliza.


    
      
    


    —Ains, qué lastimica de mi David— me río—. ¿Dónde andas? Que estás acelerado y se escucha jaleo.


    
      
    


    —En el gimnasio, acabo de bajar de la cinta de correr.


    
      
    


    —Anda, no sabía que habías vuelto al gimnasio.


    
      
    


    He de reconocer que pensar en un montón de tíos sudorosos haciendo ejercicio y marcando musculo, me acelera un poco. Enserio, tengo que hacérmelo mirar.


    
      
    


    —Sí, es lo mejor para descargar adrenalina y desahogarte— me confirma.


    
      
    


    —Eso está bien, mejor eso que esas estúpidas peleas, eh— intento bromear—. ¿Hablaste con tu hermana?


    
      
    


    —Sí, hablé con Vic.


    
      
    


    —¿Se lo contaste todo?— le insisto.


    
      
    


    —Que síííí— suena desesperado.


    
      
    


    —¿Y qué te dijo?


    
      
    


    —Bueno...— chasquea la lengua—. Pues lo típico de mi hermana, que si no me hubieran dado ya una paliza, me la daría ella misma por ser tan gilipollas.


    
      
    


    —Tu hermana, siempre tan camorrista...


    
      
    


    Nos reímos a la vez y me alegro mucho de poder escuchar su risa. Siempre me ha encantado, es una risa contagiosa y adorable. Ahora mismo, lo estaba viendo en mi mente con una mano en la barriga y los ojos arrugaditos, formándole unas arrugas en el contorno de los ojos que siempre me han parecido la mar de sexys.


    
      
    


    —Bueno, ¿y tú, qué? ¿Cómo pasaste el día?— me pregunta, teniendo aún un resto de risa en la voz.


    
      
    


    —Bueno...


    
      
    


    No le podía decir lo que realmente había estado haciendo; en realidad sí que podía, porque eso es lo que suelen hacer los amigos, pero entre David y yo las cosas son diferentes ahora. Quizás en un futuro, podrían volver a ser lo que eran, pero por ahora, tendría que mentir un poco.


    
      
    


    —Pues en casa, tranquilita.


    
      
    


    Le miento, aunque no del todo. Es verdad que he estado en casa, aunque no toda la tarde y no del todo tranquilita. El episodio sexual y tan íntimo en la ducha con Nico, no ha sido nada tranquilito, pero nada de nada.


    
      
    


    —Anda, ¡mira qué bien!— suena a que no se lo cree del todo, al fin y al cabo es mi mejor amigo y me conoce mejor que nadie, pero aun así, no dice nada más sobre el tema—. Oye, ¿cómo está tu hermana? Que el otro día, cuando no la vi en el cumpleaños de tu padre, se me olvidó preguntarte.


    
      
    


    Le cuento los motivos por los que no pudo estar Laura en el cumpleaños de mi padre. Fue porque Carlos tenía vuelo y ella aún no se atreve a viajar sola con el pequeño Andrés, pero que vendrá en cuanto pueda escaparse; a lo mejor en el puente del Pilar.


    
      
    


    —Bueno, fea, que voy a meterme en la ducha, que estoy hecho un asco.


    
      
    


    —Vale, vale— río—. No le molesto más, señor Granados.


    
      
    


    —Sabes que nunca molestas...— me dice algo serio.


    
      
    


    —Era bromita, David.


    
      
    


    —Lo sé— suelta una pequeña carcajada—. ¿Nos vemos mañana para comer?


    
      
    


    —Vale— entonces me acuerdo que he cambiado el turno del comedor—. Joder, mañana no puedo. Lidia me cambió el turno del comedor porque mañana tiene comida familiar.


    
      
    


    —¿Un café entonces?— me propone.


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    —¿Te recojo del colegio a las cinco y ya vemos para dónde vamos?


    
      
    


    —Por mí, bien.


    
      
    


    Nos despedimos y pongo la tele. Entonces, me acuerdo de que mi coche sigue en el parking del colegio y que si David viene a por mí, se quedará allí otro día más, espero que no me llamen la atención por ello. Dejo la tele puesta y voy a la cocina a hacerme algo de cenar, tanto sexo últimamente me tiene hambrienta todo el día. Me preparo una hamburguesa con queso en su pan de hamburguesa, con su tomate y su lechuguita… deliciosa. Me la como delante de la televisión, sentada en el suelo para apoyar el plato en la mesa baja.


    
      
    


    Cuando termino, son las diez de la noche y aún es pronto para ir a dormir. Además, he dormido una siesta bastante buena, no tengo ni un poco de sueño, así que me pongo a ver capítulos que tengo atrasados de The Vampire Diaries. Amo a Ian Somerhalder. Hace un papel de malote en la serie, pero en el fondo es un sentimental y está locamente enamorado de Elena y eso hace que se le caiga la baba a cualquiera. Por no mencionar esa sonrisa de medio lado que suele poner, que te dan ganas de tirarte a la yugular y no para beber sangre, desde luego.


    
      
    


    Recuerdo la primera noche que fui al New Moon, cuando aún no sabía de quién era el local, que unas chicas en el baño hicieron un comentario sobre que el dueño era clavadito a Henry Cavill. No se equivocaban demasiado; si los miras así por encima, son bastante parecidos. Pero también se le da un a Ian pero en alto.


    
      
    


    A las doce menos cuarto decido irme para cama, aunque no creo que pueda dormir, pero lo tengo que intentar. Cuando salgo del baño de asearme y lavarme los dientes, mi móvil comienza a sonar, pero me extraño al escuchar la canción que suena. Es Tu jardín con enanitos de Melendi, lo que me hace soltar una carcajada y coger el teléfono corriendo.


    
      
    


    —¿Cuando me has cambiado el tono de llamada?— le digo a Nico aun riendo.


    
      
    


    —¿No te gusta?— me pregunta divertido.


    
      
    


    —Me encanta Melendi.


    
      
    


    —¿Más que yo?


    
      
    


    


    
      
    


    —Uuuummmm no sé, no sé...— escucho un gruñido por su parte—. No, tonto. ¿Cómo fue la reunión?


    
      
    


    —Aburrida— suena quejumbroso—. Te estoy echando mucho de menos.


    
      
    


    —¿Sí? Yo a ti también.


    
      
    


    Yo había pensado mucho en él, sobre todo viendo a Ian e imaginándomelos a los dos juntos... Estaba que me salía últimamente.


    
      
    


    —¿Y por qué no me abres la puerta y dejamos de echarnos de menos?
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    En ese mismo momento, suena el timbre de mi casa. Me quedo medio paralizada, sin terminar de creerme que pueda estar allí. Ahora llama con los nudillos y vuelve a hablarme por el teléfono.


    
      
    


    —¿Acaso no quieres verme o es que me has engañado y no estás en casa?


    
      
    


    Suelto un grito de emoción y corro hacia la puerta desde mi habitación; cuando la abro y lo veo allí, delante mía con esa sonrisa tan suya, no puedo evitarlo y me lanzo hacia él, agarrándome de su cuello y lo beso. Él suelta las cosas que lleva en la mano y me sujeta por debajo del culo levantándome, lo rodeo con mis piernas y me separo solo un poco para poder mirarlo y comprobar que es verdad que está allí.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?— le toco la cara y le sigo dando besos—. Estás loco.


    
      
    


    —Si quieres me marcho...— le agarro más fuerte y niego con la cabeza—. Pensé que si no nos íbamos a ver hasta el viernes, pues podría dormir esta noche contigo, si tú me dejas, claro. Además, este barrio tiene mejor salida hacia la M—30 para ir hacia Barajas— se encoje de hombros y me suelta despacio en el suelo—. ¿Me dejas pasar o vamos a dormir en el pasillo?


    
      
    


    —Sí, sí, pasa.


    
      
    


    Sujeto la puerta para dejarlo pasar, mirándolo de arriba a abajo mientras coge su maleta y su porta trajes. Lleva puesto unos vaqueros caídos, unas sandalias y una camiseta blanca ceñida a su cuerpo escultural. Un suspiro sale de mí cuando vuelve a mirarme después de soltar sus cosas sobre el sofá.


    
      
    


    —¿Estas bien, preciosa?— se acerca y me rodea la cintura con sus manos— ¿Estabas dormida ya?


    
      
    


    —Estoy bien, estaba a punto de meterme en la cama— le sonrío mirándole a los ojos—. No esperaba que verte hasta el viernes.


    
      
    


    —¿Quieres que me vaya?— hace el amago de separarse y yo le retengo.


    
      
    


    —Ni de coña voy a dejar que te vayas ahora. Vamos a la habitación.


    
      
    


    Caminamos el corto recorrido hacia mi habitación, besándonos como si hiciera años que no lo hacíamos y eso que no habían pasado más de cuatro horas desde que nos habíamos besado con la misma intensidad por última vez. Me deja sentada sobre la cama y me mira desde arriba; se quita la camiseta, dejando al descubierto su torso y eso me hace jadear con la sola visión de aquella perfección. Mis manos se dirigen hacia la cintura de sus pantalones, desabrochando el botón delantero y bajando la cremallera; mientras, él acaricia mi pelo peinándolo con sus dedos y se muerde el labio al mirarme. Se quita las sandalias y las lanza hacia un lado y yo le bajo los pantalones despacio, entonces me doy cuenta de que no lleva nada debajo y que, a la altura de mi cabeza, está toda su grandeza.


    
      
    


    Se mueve para apartar los pantalones y eso hace que su polla se mueva delante de mi cara, no puedo evitar la tentación y la agarro con una mano. Me muerdo el labio, muerta de deseo por volver a sentirla dura, la acaricio despacio, lo que hace que él suelte un leve jadeo y se endurezca poco a poco.


    
      
    


    —¿Tanto te gusta mi polla que ya la echabas de menos?— me dice sujetándome la barbilla para que lo mire.


    
      
    


    —Me encanta hacer que se ponga dura— me humedezco los labios relamiéndome.


    
      
    


    —A ver, muéstrame cómo haces que se ponga dura.


    
      
    


    Suelto una risilla, me inclino dando un beso en la punta y voy bajando por su tronco, dando besos húmedos hasta la base, sujetándola hacia arriba. Saco la lengua y la lamo, siguiendo el mismo camino de los besos hacia arriba, mojándola bien para poder masturbarlo mejor. Juego con mi lengua en la punta, dando vueltas alrededor de ella. Poco a poco, se va poniendo más dura y aumento la presión sobre el tronco para darle más placer. Separo mi boca de él y lo miro, tiene los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, su mano sujeta mi pelo y cuando baja la cabeza para mirarme, su expresión de placer me hace sentir un escalofrío por todo el cuerpo.


    
      
    


    —¿Así lo hago bien, precioso?— le pregunto con voz sugerente.


    
      
    


    —Me encanta todo lo que le haces a mi polla. Por favor, sigue...


    
      
    


    Me suplica con la mirada y hago lo que me pide. Abro la boca sacando ligeramente mi lengua y comienzo a introducirme su erección mientras muevo mi lengua, sin cerrar la boca. Eso hace que se empape y, al sacarla, muevo mi mano alrededor. Entonces hago presión con los labios en la punta y noto como él hace presión hacia delante para entrar poco a poco dentro de mi boca, que lo acoge con gusto hasta el fondo; la dejo un poco ahí hasta que no puedo más y la voy sacando, haciendo la misma presión que antes hasta sacarla entera, la froto un poco y vuelvo a metérmela, dejando que él guíe los movimientos. Me dejo llevar y disfruto del placer que le estoy proporcionando.


    
      
    


    —Adoro follarte la boca. Lo haces tan bien...


    
      
    


    Sus palabras me provocan y aumento el ritmo de mi boca y mi lengua sobre su polla, lo que le hace gemir muy alto. Agarra con fuerza mi pelo y se mueve contra mi boca todo lo hondo que puede, lo que me provoca alguna arcada, pero entonces él para y me deja respirar mientras sigo masturbándolo. Vuelve a entrar dentro de mi boca y noto cómo se pone aún más duro, sé que está a punto de correrse incluso antes de que él me lo confirme.


    
      
    


    —Vas a hacer que me corra en tu boquita, joder— dice entre dientes.


    
      
    


    —Lo estoy deseando.


    
      
    


    Se lo digo jadeante y llena de placer, sacándome su polla el tiempo justo para decirlo y volver a metérmela. Chupo, lamo y succiono su punta, mientras con la mano me ayudo presionando en su tronco. Cuando noto la primera gota de salir, abro la boca y saco la lengua, con la que golpeo la punta al masturbarlo y entonces, siento cómo se corre con un grito y cómo cae caliente en mi boca y lo trago poco a poco.


    
      
    


    Cuando ha terminado, me mira con ojos agradecidos mientras me relamo los labios y entonces, se agacha para besarme. Normalmente a los hombres no les gusta besar después de que se hayan corrido en la boca de la chica, pero a él no parece importarle, ya que recorre con su lengua cada rincón de mi boca en ese beso.


    
      
    


    Me empuja suavemente sobre la cama y sigue besándome, en los labios, en la cara y en el cuello, me está comiendo a besos y eso me hace sonreír.


    
      
    


    —Gracias— me dice una y otra vez entre cada beso.


    
      
    


    —Es la primera vez que me agradecen una mamada— me río y él me mira muy sonriente.


    
      
    


    —Pues tus mamadas son para agradecer— se ríe conmigo y se coloca entre mis piernas—. Ha sido una reunión horrible, no hacía más que pensar en que acabara para poder venir a verte otra vez. Y recibiéndome así...


    
      
    


    —Me alegro haberte ayudado a desestresarte— busco sus labios y los beso despacio.


    
      
    


    —Ahora, vuelvo a deberte un orgasmo.


    
      
    


    Niego con la cabeza riéndome y lo empujo suavemente, haciéndonos girar y quedo sobre él a horcajadas, acariciando su pecho.


    
      
    


    —¿A qué hora sale tu vuelo?— le quito un mechón de su flequillo de la frente.


    
      
    


    —Vienen a recogerme a las seis.


    
      
    


    Pone mala cara mirando al reloj de la mesita de noche, es la una menos veinte, así que le quedan menos de cinco horas para dormir, al pobre. Me agacho y le doy un pico.


    
      
    


    —Pues venga. A dormir, señorito, que tiene que descansar para su viaje.


    
      
    


    —Me da igual no dormir si es por estar besando a una señorita tan preciosa.


    
      
    


    Me río y le doy otro pico, antes de levantarme de la cama.


    
      
    


    —¿A dónde crees que vas?— me sujeta la cintura para no dejarme ir.


    
      
    


    —Voy al baño a lavarme los dientes— me río—. ¿Acaso crees que voy a fugarme de mi propia casa?


    
      
    


    Se levanta de la cama y me abraza, besándome la frente, entonces se separa y va hacia el salón y vuelve con una bolsa de aseo negra.


    
      
    


    —A mí también me hace falta lavarme los dientes, si no quiero apestarte en mitad de la noche.


    
      
    


    Ambos nos reímos y vamos juntos al baño. Como una pareja que lleva años de relación y no como dos personas que hace dos semanas no se conocían, nos miramos en el espejo mientras nos cepillamos los dientes, hacemos turnos para enjuagarnos la boca y cuando hemos terminado, nos volvemos a besar.


    
      
    


    Es un beso fresco pero a la vez caliente, por la pasión con la que nos lo damos. Volvemos a la cama sin apenas separar nuestras bocas. Él sigue completamente desnudo, pero no me quejo, me encanta su desnudez. Nos tumbamos en la cama con los brazos y las piernas enredados mientras nuestras lenguas siguen su propia lucha por el placer.


    
      
    


    Rompemos nuestro beso, protestando por la lejanía de nuestros labios.


    
      
    


    —Cariño, tienes que descansar— le susurro y apoyo mi barbilla en su pecho mientras lo miro.


    
      
    


    —¿Cómo me has llamado?— me devuelve la mirada con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —Lo siento, se me ha escapado, no sé por qué— escondo la cara en su cuello.


    
      
    


    —Oye— me coge la cara con las dos manos para que lo mire—, me encanta que te salgan cosas así, eso significa que te estas abriendo un poco más a mí.


    
      
    


    Yo asiento con la cabeza y él se inclina para darme un beso dulce. Apoyo mi mejilla sobre su pecho y él me acurruca contra su cuerpo, acariciando mi brazo y mi pelo. Noto cuando se ha dormido porque su respiración se acompasa y su cuerpo se relaja completamente.


    
      
    


    A mí me cuesta dormirme porque no paro de pensar en lo que le he dicho y lo que me ha respondido. Le he llamado cariño y eso es un apelativo demasiado ñoño. ¿Significaba eso que estaba empezando a sentir algo más por este hombre que me abraza sobre mi cama? La sola idea de que la respuesta fuera afirmativa, me aterraba. Pero, por una vez en la vida, quizás podía dejarme llevar por los acontecimientos. Intento dejar la mente en blanco y me relajo todo lo posible, hasta que me duermo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me despiertan unos besos dulces por toda la cara y el cuello. Cuando abro los ojos y veo a Nico sobre mí, una sonrisa se dibuja en mis labios.


    
      
    


    —De verdad viniste, no ha sido un sueño— susurro, somnolienta.


    
      
    


    —Para mí, despertar a tu lado siempre va a ser un sueño— me contesta.


    
      
    


    Se levanta despacio y veo que está completamente vestido y me levanto para abrazarlo. Huele de maravilla y cuando nota como inspiro su olor, se ríe y todo mi cuerpo vibra con su risa.


    
      
    


    —¿De qué te ríes?— le miro frunciendo el ceño.


    
      
    


    —Me encanta esa manía tuya de olfatearme— besa mi entrecejo para que me relaje, pero su comentario me hace sonrojarme y escondo mi cara en su pecho—. Me he tomado la libertad de darme una ducha, espero que no te importe.


    
      
    


    —No, claro que no me importa— me separo un poco para mirarlo—. Estas muy guapo esta mañana con este traje.


    
      
    


    Lleva un traje de chaqueta negro, que parece hecho a medida, una camisa burdeos y una corbata del mismo color que el traje. Nunca había visto a un hombre al que le sentara tan bien un traje de chaqueta.


    
      
    


    —Tú también estás muy guapa recién levantada— me peina con los dedos la melena, que ahora mismo debe parecer la de un león.


    
      
    


    —No digas tonterías, estoy horrible por las mañanas— me separo y me atuso el pelo.


    
      
    


    —Tú nunca estás horrible— me reprende, señalándome con un dedo.


    
      
    


    —Será que te hace falta una revisión ocular, nene, porque ahora mismo me hace falta una buena sesión de chapa y pintura.


    
      
    


    Niega con la cabeza y se acerca de nuevo a mí, agarrando mi cintura, me mira con deseo y sus ojos azules me derriten completamente. Ahora mismo podría pedirme la luna y yo subiría a por ella, sin pensármelo dos veces. Era increíble el poder que aquel par de ojos podía ejercer sobre mí.


    
      
    


    —¿Vas a echarme de menos?— me susurra sobre los labios.


    
      
    


    —No sé, no sé...— bromeo y él me besa apasionadamente.


    
      
    


    —¿Decías?— pregunta, alzando una ceja y ladeando la boca en esa sonrisa que me vuelve loca.


    
      
    


    —Que contaré cada segundo hasta que vuelva a verte— admito sin más dilación.


    
      
    


    Son las seis menos diez y deben estar al llegar para recogerlo.


    
      
    


    —¿Por qué no me has despertado antes? Te hubiera preparado café mientras te duchabas y te arreglabas.


    
      
    


    —Es que estabas tan preciosa y parecías tan tranquila, que no quise molestarte— acaricia mi mejilla mientras habla—. Y te he despertado ahora porque no quería irme sin despedirme en condiciones.


    
      
    


    Y su despedida en condiciones es besarme como si fuera nuestro último beso. Y así, nos pasamos los diez minutos que faltan hasta que su móvil comienza a sonar y lo coge sin soltarme aún de la cintura.


    
      
    


    —Ya bajo, Barbi— dice y cuelga.


    
      
    


    Lo que acaba de decir hace que me separe de él.


    
      
    


    —¿Por qué viene ella a recogerte?— le pregunto algo molesta—. Te podía haber llevado yo.


    
      
    


    ¿Por qué me sentaba tan mal que fuera su hermana a por él? Ah, ya sé, porque es una zorra que no es su hermana, si no su hermanastra, y está loca por echarle el guante a mi chico. Sí, he dicho mi chico, ¿qué pasa? Ya no puedo negar lo obvio, Nico y yo tenemos una relación (aunque no sé qué tipo de relación exactamente), por mucho miedo que pueda darme. Y “Miss NoMeImportaElParentesco” no dudaría en meterle la mano en su paquete si él se dejara.


    
      
    


    —Preciosa, ¿por qué iba a molestarte a ti si ella también viaja a Londres para ver a su madre?


    
      
    


    ¿Encima viajaba con ella? Eso me enfada un poco más y él parece notarlo, porque se acerca y me acaricia los brazos relajándome.


    
      
    


    —Sé que no te cae demasiado bien, a veces puede resultar algo molesta.


    
      
    


    —¿Algo molesta?— suelto una carcajada—. Eso podría ser el eufemismo del siglo.


    
      
    


    —Si se ha comportado mal contigo, no se lo tengas demasiado en cuenta. Sólo está algo celosa, pero no tienes por qué preocuparte.


    
      
    


    Pues ahora le voy a dar más motivos para que se ponga celosa.


    
      
    


    —Déjame que te acompañe abajo.


    
      
    


    Antes de que pueda negarse, cojo una sudadera, porque a estas horas de la mañana ya va haciendo fresquito, y cojo las llaves de casa antes de cerrar. Cuando abrimos el portal, veo a “Miss QuieroTirarmeAMiHermanastro” sonriendo como una estúpida apoyada en el coche de Nico, pero la que sonríe más soy yo cuando veo que, al verme salir detrás de Nico, se le ha borrado la sonrisa de su estúpida cara.


    
      
    


    —Buenos días, Bárbara— le digo sonriendo falsamente.


    
      
    


    —Buenos días, Nina— me devuelve la sonrisa igual de falsa—. No sabía que era con ella con quién habías dormido— ahora se está dirigiendo a Nico.


    
      
    


    ¿Con quién si no iba a dormir, pedazo de zorra? Esta tía me saca de mis casillas.


    
      
    


    —Pues sí, Bárbara— le contesta Nico—. Ya sabes que ahora es con ella con quien quiero estar— se lo deja bien claro.


    
      
    


    —Bueno, vayámonos, que llegamos tarde— apenas me mira mientras Nico mete su equipaje en el maletero.


    
      
    


    Cuando vuelve a mi lado, aprovecho la ocasión para marcar territorio. Agarro a Nico de la solapa del traje y lo acerco a mí, poniéndome de puntillas, y lo beso. Es un beso apasionado y él lo corresponde, aunque noto como se ríe sabiendo a qué es debida esa muestra de afecto en público. Oigo el ligero gruñido de ella y cómo cierra la puerta del copiloto de un portazo. Entonces, me separo y lo miro fijamente.


    
      
    


    —Era para que me echaras de menos— le digo alisando su chaqueta.


    
      
    


    —Ahora deseo mucho más que llegue el viernes al medio día— me besa la frente—. Recuerda preparar la maleta para el fin de semana.


    
      
    


    —No lo olvidaré— asiento y me separo a regañadientes, después de darle un último beso húmedo.


    
      
    


    —Recuerda coger algo de abrigo.


    
      
    


    Yo asiento con la cabeza y me despido de él con la mano mientras me alejo del coche. La cara de cabreo de su hermana me hace sonreír, he conseguido lo que pretendía. Lo veo marcharse y me vuelvo a casa. Una vez arriba, me vuelvo a tirar en la cama, aún me queda una hora de sueño, tengo que aprovecharla. Y me quedo dormida pensando en dónde me irá a llevar este fin de semana. Este chico es como una caja de huevos Kínder, está lleno de sorpresas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Por fin ha acabado el día de trabajo. Adoro a mis niños pero, de vez en cuando, me agotan. Aunque este agotamiento que tengo puede deberse también al exceso de actividad física que he realizado con cierto morenazo en estos días. En la puerta del comedor, me encuentro con mi compañera Sara.


    
      
    


    —Tienes buen aspecto, Nina— me comenta mientras caminamos hacia el exterior.


    
      
    


    —Pero si estoy agotada— resoplo.


    
      
    


    —Pues tienes muy buen color, ¿quizás se deba a cierto nuevo amigo que te recogió ayer?


    
      
    


    —Mira que sois cotillas, eehh.


    
      
    


    Me giro, caminando hacia atrás y señalándola con el dedo para recriminarle y ambas nos reímos.


    
      
    


    —Anda, unas tantas y otras tan poco— dice mi compañera.


    
      
    


    —¿A qué te refieres, Sara?— le pregunto extrañada.


    
      
    


    —A ese amigo rubio tuyo tan buenorro que ha venido a por ti— señala con la cabeza hacia la puerta—. ¿David se llamaba?


    
      
    


    —Mierda, no me había acordado— me giro y sonrío a mi amigo con la mano.


    
      
    


    —Tía, preséntamelo.


    
      
    


    Me acerco a David con mi compañera pisándome los talones.


    
      
    


    —Hola—le sonrío—. He estado tan liada que se me había olvidado que habíamos quedado.


    
      
    


    —Esa cabecita tuya...— se ríe y se inclina para besarme en la mejilla. Detrás de mí, escucho un carraspeo.


    
      
    


    —David, esta es Sara, una buena compañera— me aparto y la señalo.


    
      
    


    —Encantada— le hace ojitos y suelta una risita tonta mientras se dan dos besos.


    
      
    


    —Es un placer conocerte— inclina la cabeza, caballeroso.


    
      
    


    Ella se ruboriza con sus palabras y a él le salen esas arruguitas en los ojos al sonreír. ¿Está tonteando con mi compañera?


    
      
    


    —Bueno, ¿nos vamos?— le digo a mi amigo, que enseguida me mira dedicándome a mí esa sonrisa.


    
      
    


    —Vamos, fea— me pone una mano en la cintura para invitarme a subir a su coche y se gira para despedirse con una mano de mi compañera—. Hasta la próxima, Sara.


    
      
    


    —Espero que sea pronto— escucho decir a mi compañera.


    
      
    


    Se monta en el coche y le lanzo una mirada recriminatoria, él se parte de risa.


    
      
    


    —¿Estabas tonteando con Sara?


    
      
    


    —¿Acaso estas celosa?— me dice divertido.


    
      
    


    —¿Celosa, yo?— me carcajeo—. Qué va.


    
      
    


    —Pues lo parece, fea.


    
      
    


    ¿De verdad me había puesto celosa por el tonteo que habían tenido? Pues he de reconocer que sí, pero la cuestión es que no tenía motivos para estarlo. Él es mi mejor amigo y ella es muy buena niña... ¿Por qué coño me pongo celosa?


    
      
    


    —¿A dónde me vas a llevar?— digo enseguida para cambiar de tema.


    
      
    


    —Vamos a mi nuevo gimnasio— me mira de reojo mientras conduce.


    
      
    


    —¿¡Quéééé!?— le grito.


    
      
    


    —Estoy pensando en invertir en ese nuevo gimnasio, el dueño es amigo mío y está pensando en montar una pequeña franquicia y le hacen falta socios.


    
      
    


    —¿Y por eso me llevas a torturarme?


    
      
    


    —No es una tortura, Nina— pone los ojos en blanco.


    
      
    


    —Además, no tengo ropa adecuada— me cruzo de brazos.


    
      
    


    —Te he traído una mochila con ropa adecuada— resoplo—. Recuerda que tienes más ropa en mi casa que yo mismo. Sólo correremos un poco en la cinta y un poco de máquinas, será como mucho una hora. Cuando abra mi gimnasio, te quiero como socia, que lo sepas.


    
      
    


    —Yo si quieres, me hago socia, pero eso de ir todos los días...


    
      
    


    Empieza a darme una charla sobre lo bueno que es el ejercicio físico al menos tres o cuatro veces por semana y que tengo que cuidarme más. En realidad, sé que todo lo que me dice es verdad, pero es que me hicieron demasiado vaga como para arrastrarme a un gimnasio mínimo tres días por semana y sudar la gota gorda. Además, he de reconocer que últimamente andaba haciendo bastante ejercicio físico y sudando incluso más que en un gimnasio.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegamos al gimnasio, David me presenta a su amigo, el dueño del lugar, que me saluda efusivamente y me invita a asistir a este local cuando yo quiera para disfrutar de todas sus estancias. Me cuenta que incluso tiene zona de SPA donde poder relajarme y una piscina olímpica. La verdad es que lo de la piscina sí que me puede interesar.


    
      
    


    —No me quites una socia, Raúl— me echa el brazo sobre los hombros—. Ella va a ser mi primera socia cuando abra el mío.


    
      
    


    —Vale, tío. Bueno, tengo que hacer un par de cosas en la oficina— inclina la cabeza mirando hacia mí—. Disfruta de las instalaciones, Nina.


    
      
    


    David me acompaña hasta la puerta de los vestuarios de las chicas, de donde salen varias chicas mirándolo de arriba a abajo y después mirándome a mí. Juro que si las miradas matasen, más de una de esas mujeres me habría matado por estar en compañía de este rubiales.


    
      
    


    —Ve a cambiarte, te espero aquí.


    
      
    


    Me gira y me da una palmadita en el culo para hacerme andar. Yo le fulmino con la mirada señalándole con el dedo y me meto en los vestuarios. Busco una taquilla vacía para meter mi bolso y la ropa que llevo puesta. Saco la ropa que me ha traído David, ni siquiera recordaba tener esas mallas. Cuando me las pongo y me miro en uno de los espejos, me echo a reír. Me las había comprado en una época en la que me había dado la vena saludable; me había vuelto medio vegetariana, me apunté a un gimnasio para hacer yoga y pilates, me había quitado de comer dulces e incluso me había quitado de fumar. Me duró poco esa vena, las clases de yoga y pilates creo que no pase de la tercera, he de reconocer que el jamón me pierde y ni que decir tengo lo que me pierden los dulces y el chocolate, de ahí esas lorcillas que me salen de las mallas. Lo único que había conseguido es no volver a fumar, todo un logro para mí. ¡Bien por Nina!


    
      
    


    Cierro la taquilla y me meto la llave dentro del sujetador, en plan abuela guardándose el monedero. Cuando salgo del vestuario, me encuentro a David hablando con una chica bastante escultural, alta, rubia (de bote, claro. Ya sabéis lo que se dice: el color de la ceja, marca el de la almeja), tetas de escándalo (de plástico, por supuesto) y que le está palpando los bíceps. Él también se ha cambiado de ropa, lleva una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos. Aún se le ven las marcas de la pelea del otro día, eso me hace estremecer. Me acerco carraspeando.


    
      
    


    —Ey— me sonríe David—. Esta es Claudia, la novia de Raúl.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    Le saludo con la mano y suspiro aliviada. ¿Por qué me alivia que esta tía sea la novia de otro? David es sólo mi amigo, puede ligar con quien le dé la gana. Nos despedimos de la chica y me agarra de la cintura para guiarme a la sala de máquinas.


    
      
    


    —¿Te parece si empezamos por la cinta?— me señala al fondo de la sala, donde se encuentra una enorme hilera de máquinas.


    
      
    


    —Como veas— asiento.


    
      
    


    Buscamos dos cintas libres que estén juntas, me deja una toalla y una botella de agua en los soportes de mi máquina y me ayuda a subir.


    
      
    


    —Voy a ponértela despacio y con poca inclinación para empezar.


    
      
    


    —Voy a parecer una tonta yendo despacio al lado de todos estos— señalo alrededor, donde todos parecen estar corriendo los cien metros lisos.


    
      
    


    —Puedes ir subiendo de velocidad, conforme vayas adaptándote, dándole a este botón— me señala en el panel—. Para que te sientas mejor, iré a la misma velocidad que tú.


    
      
    


    —No hace falta.


    
      
    


    —Vamos allá.


    
      
    


    Me corta dándole al botón de inicio de mi máquina y después se sube a la suya y comienza a correr a mi misma velocidad. La verdad es que es un poco lento, así que me armo de valor y le doy un poco más de velocidad y él la aumenta también. A los diez minutos, he subido dos veces más la intensidad y estoy sudando como una cerda, pero miro a mi lado y David está como si estuviera dando un paseo por El Retiro. Cómo lo odio en esos momentos.


    
      
    


    A la media hora, ya casi he cogido el ritmo de algunos de los que están allí. David no ha parado de hablar contándome sus planes de cómo, cuándo y dónde va a abrir el nuevo gimnasio, yo apenas le contesto con gruñidos, porque eso de hablar y correr a la vez no está hecho para mí.


    
      
    


    —¿Cambiamos de ejercicio?— me sonríe desde su cinta.


    
      
    


    —Si, por favor— le miro suplicante.


    
      
    


    Le da a un botón de la suya y yo le imito parando la mía. Cuando para del todo, me bajo de la cinta, bebo un poco de agua y me seco el sudor. Él también está sudando y me quedo mirándolo fijamente cuando inclina la cabeza hacia atrás bebiendo de su botella y le cae un poco de agua por el cuello. No sé por qué, pero me relamo los labios. En realidad si sé por qué, no puedo negar que David me pone, me pone y mucho. Sé que no debería, sé que debería verlo sólo como lo que es, como un amigo. Pero las hormonas hacen de las suyas de vez en cuando, que le vamos a hacer.


    
      
    


    —Yo voy a hacer un poco de pesas— señala a la sala de al lado—. ¿Te apuntas?


    
      
    


    —¿A la sala de tortura? No, gracias— niego con la cabeza, echándome la toalla al hombro—. Yo mejor me quedo haciendo un poco de bici.


    
      
    


    —Vale, si necesitas algo, estoy ahí al lado— se inclina, me da un beso en la frente y se marcha.


    
      
    


    Yo me giro hacia la sala llena de máquinas y me pienso un momento si hacer bici o elíptica, al final decido hacer primero un rato de bici y después paso a la otra. Hago veinte minutos de estática, simulando un recorrido de montaña que me deja las piernas fundidas y me pienso dos veces el subirme a la elíptica. Nina, ya que estás aquí, échale valor y termina de reventarte. Eso sí, esta noche vas a dormir como un bebé.


    
      
    


    Me subo a la máquina y al moverme, se enciende, y le pongo un poco menos de fuerza porque está muy dura para empezar. Cuando está regulada, comienzo con un ritmo bastante bueno, creía que después de la estática no iba a poder con esto. Me siento orgullosa de mi misma y mientras muevo brazos y piernas como una autentica profesional, me quedo mirando la sala donde está David haciendo sus pesas. Se ha quitado la camiseta y se le marcan todos los músculos del pecho y los brazos haciendo press horizontal. Mientras me deleito con las vistas que tengo ante mis ojos, decido ponerle un poco más de resistencia a la máquina que estoy usando. Pero, torpe de mí, cometo el error de hacerlo sin mirar y, en lugar de darle a más intensidad, le doy a menos, lo que provoca que la fuerza con la que estaba pedaleando sea mayor que la que lleva la máquina, lo que me hace perder el equilibrio y, sin apenas darme cuenta, me estampo contra el suelo, dándome antes un golpe con el manillar en la cabeza y torciéndome un tobillo.


    
      
    


    —¡Me cago en la puta!— grito, agarrándome con una mano el tobillo y con la otra puesta en la cabeza, donde me he golpeado.


    
      
    


    En un momento, me veo rodeada de gente y no sé si me duele más el pie, la cabeza o la vergüenza que estoy pasando. ¡No se puede ser más torpe que yo! Eso me pasa por estar teniendo pensamientos impuros con quien no debo. Y hablando del rey de Roma...


    
      
    


    —Oye, ¿qué te ha pasado?— se agacha delante de mí, apartando a una chica que intentaba ayudarme a levantarme.


    
      
    


    —Te dije que yo no sirvo para usar estas máquinas de tortura— protesto e intento levantarme yo sola, pero al poner un pie en el suelo, rabio de dolor—. ¡Mierda!


    
      
    


    —No hagas tonterías, déjame que te ayude.


    
      
    


    Se inclina, pasa una mano por detrás de mi espalda y la otra por debajo de mis rodillas, me levanta del suelo y yo me agarro a su cuello.


    
      
    


    —Te vas a hacer daño en la espalda— le regaño.


    
      
    


    —Calla— me lleva junto a los vestuarios y me sienta en un banco—. Deja que mire.


    
      
    


    Se pone de rodillas delante de mí, me quita la zapatilla de deporte y el calcetín y me mueve un poco el pie para poder comprobar su estado, lo que me hace soltar un par de maldiciones.


    
      
    


    —No parece que esté roto, sólo es el golpe.


    
      
    


    —Pues me ha sonado a que me habían roto un millón de huesos.


    
      
    


    —¿Os hace falta algo?— nos pregunta Claudia, que se ha acercado a ver cómo me encuentro.


    
      
    


    —Sí, trae una bolsa con hielo— le sonríe David—. Y las cosas de Nina. ¿Dónde tienes la llave de la taquilla?


    
      
    


    Me la saco del sujetador, lo que le hace soltar una pequeña carcajada y lo fulmino con la mirada.


    
      
    


    —Reírte de una invalida no está bonito— le regaño.


    
      
    


    —No seas exagerada— me da un golpecito en la nariz y al mover la cabeza para apartarme, me da una punzada donde me he dado el golpe y me echo la mano a la frente.


    
      
    


    —Me va a salir un chichón enorme, joder.


    
      
    


    —Voy a llevarte a casa, para que puedas poner la pierna en alto y echarte pomada en ese chichón— se levanta y me besa con cuidado donde me he dado el golpe—. Espérame un minuto aquí, que voy a por mis cosas.


    
      
    


    Llega Claudia con mis cosas y me coloca la bolsa de hielo en el tobillo, anudándola con una venda para que no se caiga. La gente se queda mirándome al pasar y yo me sonrojo.


    
      
    


    —No te preocupes, no eres la única que se tropieza en la elíptica, esas máquinas las carga el diablo— me dice la chica para tranquilizarme.


    
      
    


    —Gracias por los ánimos— le sonrío.


    
      
    


    —¿Nos vamos?— aparece David por el pasillo, cargando con su bolsa de deporte y coge la mía—. ¿Puedes levantarte?


    
      
    


    —Puedo intentarlo.


    
      
    


    Con un solo pie, me levanto apoyándome en su brazo y doy un paso sin apenas apoyar el pie lesionado. Así, a paso de tortuga, provocando las miradas de todo el gimnasio, salimos hacia el parking; menos mal que hemos dejado el coche cerca, si no iba a tener que pedirle a David que me llevara a caballito y eso sí que sería para morirme de la vergüenza. Me abre la puerta del coche y entro con su ayuda. No me gusta sentirme tan indefensa, es una mierda.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegamos a mi barrio, veo que va despacio buscando aparcamiento lo más cerca posible de mi portal. Entonces, me acuerdo de que mi coche aún está en el colegio.


    
      
    


    —Puedes aparcar dentro, mi coche no está— me mira extrañado.


    
      
    


    —¿Y eso?— maniobra para entrar al aparcamiento mientras se abre la puerta.


    
      
    


    —El otro día, cuando dormí en tu casa, no me daba tiempo a dejarlo aquí e ir andando al colegio, así que fui directa al trabajo. Y bueno, como no me ha hecho falta, pues allí sigue— me encojo de hombros.


    
      
    


    Evito decirle que no lo he sacado de allí porque Nico fue a recogerme a la salida y que después me había distraído un poco, ya sabéis, con el sexo y esas cosas.


    
      
    


    Cuando aparca, antes de que pueda intentar salir sola del coche, lo tengo en la puerta del copiloto tendiéndome una mano para ayudarme. Cuando me quejo al apoyar un poco el pie, se gira dándome la espalda y se inclina.


    
      
    


    —Súbete a caballito— me hace una señal con las manos para que me suba.


    
      
    


    —Tú estás tonto, me parece a mí— me cruzo de brazos negando con la cabeza.


    
      
    


    —¿Te subes a caballito o te llevo como un saco de patatas? Lo que tu prefieras— me quedo mirándolo muy seria y entonces él se gira y se agacha.


    
      
    


    —Vale, vale, me subo a caballito.


    
      
    


    Subimos en el ascensor, para que no tenga que cargarme escaleras arriba, y vamos bromeando y riéndonos. Cuando entramos en mi casa, me deja sobre el sofá con cuidado y me mira fijamente.


    
      
    


    —¿Te sigue doliendo mucho?— asiento con cara de pena—. Te traeré una pastilla.


    
      
    


    —Necesito una ducha— resoplo mientras él va a la cocina y vuelve con una pastilla y un vaso de agua.


    
      
    


    —Tomate esto y ahora te llevo a la ducha— cojo lo que me tiende y me lo trago.


    
      
    


    —Puedo ducharme sola.


    
      
    


    —No he dicho que vaya a ducharme contigo, sólo que te llevaba a la ducha.


    
      
    


    Se sienta delante de mí y me coge el pie lesionado para echarle un vistazo y arruga en entrecejo, signo de que algo le ronda por la cabeza.


    
      
    


    —No sería la primera vez que nos duchamos juntos— suelta sin mirarme.


    
      
    


    —Pero la última vez que nos duchamos juntos, no acabó muy bien.


    
      
    


    Me suelta el pie con cuidado y se pone de pie mirándome muy serio.


    
      
    


    —Sí acabó bien, acabó de maravilla, si no recuerdo mal. ¿O acaso no te gustó?


    
      
    


    —David, no es eso...— extiendo la mano intentando coger la suya y se aparta—. Sabes que me encantó— me levanto con dificultad, le cojo la cara y él cierra los ojos—. Cada una de las veces que he estado contigo ha sido maravilloso, no puedo describir con palabras las cosas que me has hecho sentir, porque todo lo que diga se queda corto. Pero ahora todo es diferente, David.


    
      
    


    —¿Qué es diferente?— me mira fijamente desafiante.


    
      
    


    —Ya sabes lo que es...— agacho la mirada y apoyo mi mano es su pecho.


    
      
    


    —Pero quiero oírtelo decir a ti. ¿Acaso ya no me deseas?


    
      
    


    Agarra mi cintura y me pega a él. Yo pongo ambas manos sobre su pecho y soy incapaz de subir la mirada. Claro que le deseo, le deseo demasiado para ser sólo un amigo. Tengo que luchar con todas mis fuerzas para no mirarle, porque sé que si lo hago, no podré resistirme a besarle, sus ojos verdes siempre han ejercido esa fuerza sobre mí, siempre me han hecho desearlo. Pero no soy nada fuerte, así que lo miro y me devuelve la mirada. Por un momento, veo felicidad en sus ojos, eso me hace sonreír y él me devuelve la sonrisa. Y de pronto, me encuentro con que nuestros labios se están besando suave, pero cargados de deseo, sus manos me rodean la cintura apretándome contra su cuerpo y un jadeo que sale de su garganta me hace reaccionar rompiendo ese beso.


    
      
    


    —No nos hagas esto, David— intento separarme pero me retiene—. Ahora estoy con Nico...


    
      
    


    Sus manos se separan de mi cuerpo y pierdo ligeramente el equilibrio. Lo miro y veo dolor en su mirada. Coge sus cosas en silencio y se dirige hacia la puerta. Antes de salir, se gira para mirarme.


    
      
    


    —Enviaré a Vicky para que te ayude.


    
      
    


    Lo dice en un tono seco que me hace estremecer y sin decir nada más, desaparece por la puerta de mi casa.
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    Yo me dejo caer en el sofá, rompiendo a llorar. Tengo que dejar de hacerle daño a David, pero no sé cómo hacerlo. Si lo aparto de mi vida, nos hago daño a los dos, porque ante todo somos amigos y nos necesitamos como tal. Si lo sigo viendo, le hago daño porque él me desea. Vale, yo también al él pero, como ya le había confesado, ahora estaba con Nico.


    
      
    


    Intento tranquilizarme y dejo de llorar, pensando en esa idea que había pasado por mi cabeza. ¿Estaba con Nico? No había hablado con él de la definición de la relación que teníamos, aún no le habíamos puesto nombre y creo que me daba un poco de miedo sólo pensar en hacerlo. Pero, al menos, podía afirmar que empezaba a haber una relación, más o menos seria, con él. Quizás en el fin de semana podríamos hablar sobre ello.


    
      
    


    La pastilla que me he tomado me ha hecho efecto y me ha quitado el dolor de la cabeza y del pie, pero también me está dejando medio grogui en el sofá, del que aún no he tenido las fuerzas necesarias para levantarme. Cuando suena el teléfono de casa, me estiro como puedo y estoy a punto de volver a caerme cuando contesto.


    
      
    


    —¿Sí?— contesto protestando.


    
      
    


    —¿Se puede saber qué te ha pasado, Nina?— oigo la voz de mi amiga medio riéndose al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Ya sabes que el ejercicio y yo no nos llevamos bien— le respondo, intentando ponerme derecha.


    
      
    


    —¿Quieres que te lleve algo ahora cuando vaya?— se preocupa por mis necesidades.


    
      
    


    —No hace falta que vengas, de verdad. Estoy bien, me voy a pegar una buena ducha, a comerme un sándwich, a tomarme otra pastilla y dormiré como un tronco hasta mañana.


    
      
    


    —¿Estas segura que no te hace falta nada?


    
      
    


    Parece de buen humor, lo que quiere decir que su hermano no le ha contado el percance que hemos tenido. Menos mal, no quiero meterla a ella también en todo este follón.


    
      
    


    —De verdad, Vic. Ya no me duele el pie, tendré cuidado en la ducha y me acostaré en menos de media hora.


    
      
    


    —Si sólo son las nueve— se sorprende.


    
      
    


    Miro el reloj, sorprendida yo también; me había traspuesto más de media hora.


    
      
    


    —Ya, pero las pastillas para la inflamación son fuertes y me van a hacer caer en breve.


    
      
    


    —Bueno... Pero llámame si necesitas lo que sea.


    
      
    


    —Lo haré.


    
      
    


    Cuando nos despedimos, hago un esfuerzo por levantarme para ir al baño, necesitaba esa ducha urgentemente. Me quito la ropa con cuidado y abro el grifo de la ducha con el agua templada. Dejando caer el agua sobre mí, mi cabeza no para de dar vueltas. Me preocupa David, de verdad que no sé qué hacer para que no lo pase mal, pero yo ahora estoy muy bien con Nico, había conseguido empezar a confiar en alguien otra vez. Supongo que es cuestión de tiempo que David se acostumbre a que esté con otro, no es que nosotros hayamos tenido una relación larga de la que se tenga que recuperar antes de poder afrontarlo. Sí, resulta que hemos estado enamorados durante mucho tiempo con miedo a decírnoslo el uno al otro y ese mismo miedo es el que ha impedido que nuestra relación pudiera llegar a buen puerto.


    
      
    


    Dicen que de los errores se aprende y yo he aprendido que con el miedo no se llega a ningún sitio, ni consigues lo que quieres. Así que iba a dejar a un lado el miedo que me hacía sentir el principio de la relación que estaba teniendo con Nico e iba a arriesgarme.


    
      
    


    Con ese pensamiento positivo, salgo del baño, me pongo el pijama y un poco de pomada en la frente para evitar que me salga un chichón, y voy a la cocina a hacerme algo de cenar. El pie a penas me duele ya, la bolsa de hielo y la pastilla han hecho el efecto deseado. Aun así, decido seguir los consejos de David y me siento en el sofá con mi sándwich y mi botella de agua, con la pierna en alto, para evitar que se hinche, mientras veo las noticias en la televisión. Cuando estoy a punto de quedarme dormida allí mismo, vuelve a sonar el teléfono de casa y contesto sin mirar quién es.


    
      
    


    —Hola, preciosa— la voz de Nico me hace dar un respingo.


    
      
    


    —Hola, cariño. No te esperaba— le contesto muy sonriente—. ¿Cómo ha ido tu viaje?


    
      
    


    —El vuelo bien, del resto del viaje mejor no hablamos— le escucho resoplar—. Pero, cuéntame tú, ¿qué tal tu día?


    
      
    


    —A parte de que por poco acabo en urgencias, bien— me río.


    
      
    


    —¿Qué te ha pasado?


    
      
    


    Pega una voz y escucho una silla de arrastrar. Me lo imagino dando vueltas por la habitación, llevándose las manos a la cabeza. Se le escucha preocupado.


    
      
    


    —No ha sido nada, tranquilo— digo en voz suave para tranquilizarlo—. Fui al gimnasio y resulta que no me llevo bien con la elíptica.


    
      
    


    —Pero, ¿estás bien?— le sigo escuchando preocupado.


    
      
    


    —Sí, de verdad. Fue sólo el golpe, me puse hielo y me tomé una pastilla milagrosa y ya no me duele.


    
      
    


    —Joder, tienes que tener más cuidado— me regaña—. ¿Desde cuándo vas al gimnasio?


    
      
    


    —Bueno, en realidad yo no voy al gimnasio. Pero David está pensando en abrir otra sucursal del gimnasio de un amigo y me invitó para probarlo.


    
      
    


    —¿Has pasado la tarde con David?


    
      
    


    —¿Celoso?— pregunto divertida.


    
      
    


    —Sí, joder— admite—. Ese tío está loco por ti, ¿es que acaso no lo ves?


    
      
    


    —A ver, Nico, David es mi amigo y no voy a dejar de verlo.


    
      
    


    Aún no sabía cómo seguir viéndolo sin provocar cierto tipo de reacciones por parte de él, pero si tenía una cosa clara, era que no iba a alejarlo de mi vida, pensaba cumplir la promesa que nos habíamos hecho. Por y para siempre, pase lo que pase.


    
      
    


    —¿Confías en mí?— le pregunto y le escucho refunfuñar al otro lado de la línea.


    
      
    


    —¿Puedo confiar en ti?


    
      
    


    Me responde con otra pregunta, la gran pregunta. ¿Podía confiar en mí? Hoy me había dejado llevar por un momento por el deseo que aún estaba latente dentro de mí por David, pero eso no significaba nada. ¿O a lo mejor sí? No, no significaba nada. Yo he tomado una decisión y la voy a seguir.


    
      
    


    —Dime, Nina. ¿Puedo confiar en ti?— me repite la pregunta porque me he quedado en silencio.


    
      
    


    —Sí— respondo tajantemente—. Yo ahora estoy contigo y sabes perfectamente mi postura con respecto a una relación. La fidelidad y la confianza es lo primero.


    
      
    


    —Sé que tú lo sabes— afirma—. Pero no estoy del todo seguro si él lo va a respetar.


    
      
    


    —Tendrá que aprender a respetarlo. Sólo dale tiempo.


    
      
    


    Sé que no está del todo conforme, pero aun así, acepta lo que le digo. Me voy a la cama para seguir hablando con él más cómoda. Nos quedamos hablando largo rato. Me dice que un día tengo que ir con él a su gimnasio, a lo que por supuesto me niego en rotundo. No pienso volver a montarme en una de esas máquinas de tortura en mi puñetera vida. Me he tomado otra pastilla, así que cuando se me empieza a trabar la lengua, él se ríe y me manda a dormir.


    
      
    


    —Duerme ya, preciosa— me dice dulcemente.


    
      
    


    —¿Ya te quieres deshacer de mí?— le digo quejumbrosa.


    
      
    


    —Eso nunca. No te imaginas lo que te estoy echando de menos junto a mí en la cama.


    
      
    


    —¿A mí o a mis mamadas relajantes después de un largo día?—definitivamente la pastilla me estaba afectando más de la cuenta.


    
      
    


    —No seas mala, sabes perfectamente que con sólo verte tendría suficiente.


    
      
    


    —Qué mono— me río tontamente.


    
      
    


    —Aunque, he de reconocer que tu boquita hace milagros.


    
      
    


    —Ah, ¿sí?— sueno inocente—. Pues a lo mejor deberías pensar en ella esta noche antes de dormir, para relajarte.


    
      
    


    —De eso no te quepa duda.


    
      
    


    Me hago la sorprendida y ambos nos reímos a la vez.


    
      
    


    —Duerme y descansa, preciosa— me susurra y el sonido de su voz hace que cierre los ojos imaginándomelo junto a mí.


    
      
    


    —Buenas noches, cariño.


    
      
    


    Creo que no he terminado de decir esa frase cuando ya he caído rendida ante el poder de los relajantes musculares. Y eso, juntado con la conversación sobre mamadas y la posible paja de Nico pensando en mi boca, me hace tener un sueño un tanto subido de tono.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me encuentro en una habitación enorme, tumbada sobre una suave cama y estoy totalmente desnuda. Es la cama más grande que he visto en mi vida, la flanquean cuatro postes de madera y está cubierta con un precioso dosel, excepto por la parte delantera. Me incorporo un poco, apoyándome sobre el montón de almohadas que están en el lado del cabecero, y lo veo.


    
      
    


    Nico está sentado enfrente de la cama, en un diván parecido al que tiene en su habitación, pero es blanco en lugar de negro, él también está totalmente desnudo y me mira con ojos llenos de deseo. Esa sola mirada hace que mis piernas, que hasta ahora estaban ligeramente entreabiertas, se cierren ante el deseo que se concentra en mi sexo.


    
      
    


    —No las cierres, no me niegues nunca esa visión de ti.


    
      
    


    Me dice en tono autoritario y le hago caso al momento. Desde el primer día que lo conocí, algo en el tono de su voz me hizo caer en picado hacia el deseo que sentía por él. Veo como su erección ya es visible desde mi posición y como él comienza a acariciarse. Eso me hace soltar un jadeo y acaricio mis piernas despacio, mientras me muerdo el labio.


    
      
    


    —Quiero ver cómo te tocas— me vuelve a hablar en ese tono autoritario cargado de deseo.


    
      
    


    En ese momento, me sonrojo y niego ligeramente con la cabeza. Me muero de la vergüenza sólo de pensar en hacer eso delante de él. Veo que se levanta de su diván y se acerca a la cama, yo voy a incorporarme pero él niega con la cabeza serio, lo que me hace quedarme en misma posición.


    
      
    


    —Preciosa, quiero ver cómo te tocas y te preparas ese coñito tuyo, que tanto me gusta, para que te folle.


    
      
    


    Lo que no sabe él es que no me hace falta tocarme para estar lista para que él me folle. Sólo con sus palabras, ya lo ha conseguido. Aun así, mi mano derecha se desliza desde mi rodilla por el interior del muslo hasta mi centro, mientras la otra mano sube por mi costado hasta llegar a mi pecho.


    
      
    


    —Ábrete bien para mí, nena.


    
      
    


    Obedezco a sus órdenes sin rechistar y abro todo lo que puedo mis piernas, dejándolas flexionadas para que tenga la mejor visión de lo que hago. Mi mano derecha sigue acariciando mi pubis y la suya agarra su polla y comienza a masturbarse mientras me mira. Extrañamente, eso me excita al máximo y uno de mis dedos se desliza entre mis labios vaginales rozando mi clítoris, lo que me hace soltar un gemido y cerrar los ojos, apoyando la cabeza en el cabecero.


    
      
    


    —No dejes de mirarme— vuelve a ordenarme y, automáticamente, abro los ojos.


    
      
    


    Veo que está totalmente duro, listo para embestirme, pero algo me dice que antes de que entre en mí, tengo que hacer lo que me pide.


    
      
    


    Mientras pellizco uno de mis pezones poniéndolo duro, la otra mano viaja por mi sexo. Mi dedo corazón frota mi clítoris mientras abro mis labios con los otros para darle una mejor visión de lo que estoy haciendo.


    
      
    


    —¿Te gusta así?— le pregunto excitada.


    
      
    


    —Lo estás haciendo muy bien, preciosa.


    
      
    


    Su voz también suena bastante excitada y su mirada me lo confirma, se está resistiendo para no saltar sobre mí.


    
      
    


    Reconozco que este juego me está llevando a niveles de excitación que no conocía, lo que hace que aumente el ritmo de mis dedos, incluso llegando a meter dos dedos dentro de mí.


    
      
    


    Entonces tira de mis piernas, llevándome hasta el filo de la cama, quedándose de pie y, poniendo mis pies sobre sus hombros, se inclina sobre mí y me mira fijamente.


    
      
    


    —Ahí dentro sólo entro yo.


    
      
    


    Y de una sola estocada, me penetra hasta el fondo. La sensación de sentirlo tan al fondo me corta la respiración. Se inclina más sobre mí, apoyando las manos a ambos lados de mi cuerpo, lo que hace que me llegue más a dentro, y me besa con pasión y deseo. Yo le devuelvo ese beso, agarrándome a su nuca y moviendo mis caderas debajo de él; eso le hace reaccionar y comienza a salir y a entrar. Primero despacio, haciéndome sentir cómo entra y sale de mí cada milímetro de su polla. Eso me hace ahogar varios gemidos sobre sus labios, mordiéndolos para evitar gritar. En cada estocada, llega hasta el fondo de mí ser y creo que voy a morir si sigue haciéndolo así.


    
      
    


    —¡Joder, qué polla tienes!— grito sin poder evitarlo.


    
      
    


    —Qué boquita más sucia tienes, preciosa— cuando dice esto, se para dentro de mí.


    
      
    


    —Calla y sigue follándome— le gruño.


    
      
    


    —¿Te gusta mi polla, no?


    
      
    


    Asiento con la cabeza, faltándome el aire, y él agarra mis piernas dejándolas caer juntas hacia un lado, sin salir de mí, dejándome de lado sobre la cama, y comienza con sus embestidas de nuevo. Con una mano agarra mi pelo y con la otra mi pecho, pellizcando mis pezones, lo que me provoca punzadas de placer. Mi mano se apoya en su pecho y lo araño justo en el momento que un orgasmo brutal recorre todo mi cuerpo, haciéndome contraer los músculos de mi vagina, aprisionándolo como sé que le gusta que haga y, al momento, lo noto vaciarse dentro de mí mientras grita mi nombre, lo que hace aumentar y alargar mi orgasmo un poco más.


    
      
    


    Después de varias embestidas más para terminar de correrse, se deja caer a mi lado, sin salir de mí. Los dos intentamos controlar nuestras respiraciones, lo escucho jadear en mi oído y lo siento palpitar aún dentro de mí.


    
      
    


    Pierdo la noción del tiempo que nos quedamos en esa posición, sin decirnos nada, tan sólo acariciándonos las manos mutuamente e intentando sobreponernos del increíble orgasmo que ambos acabamos de tener. Me giro, haciendo que salga de mí, lo que me hace soltar un leve gemido y nos miramos a los ojos. Llevo mi mano hacia su mejilla y la suya recorre mi costado lentamente con la punta de sus dedos, lo que provoca que un escalofrío recorra todo mi cuerpo. Interpretando mal ese escalofrío, él tira de las sabanas para arroparnos y me acurruca en sus brazos. Yo me dejo abrazar, no me imagino mejor sitio en el mundo en esos momentos donde pudiera estar. Apoyo mi cara sobre su pecho, notando su respiración calmada y el lento latir de su corazón. Levanto la vista, apoyo la barbilla sobre su pecho y le sonrío ampliamente, él me devuelve la sonrisa.


    
      
    


    —Te quiero, Nico.


    
      
    


    En ese momento, me despierto sobresaltada. Estoy empapada en sudor, lo que quiere decir que he tenido el mismo orgasmo que en el sueño, pero lo que me hace estar tan alterada son las últimas palabras que he pronunciado. Le había dicho “te quiero” a Nico.


    
      
    


    Miro el reloj y veo que son las cinco de la mañana, aún me queda un poco más de dos horas para dormir. Me tumbo mirando hacia el techo, dándole vueltas a esa idea. ¿De verdad lo quería o ese sentimiento existía solo en mi sueño?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El jueves por la tarde, como ya no hay rastro del dolor del tobillo, llamo a Vicky para ver si tiene la tarde libre para tomar algo y hacer unas compras. Ella se sorprende cuando le menciono lo de las compras, porque sabe perfectamente mi animadversión por meterme en un centro comercial y más a primero de mes.


    
      
    


    —¿A qué se debe estas repentinas ganas de venir de compras?—me pregunta después de darme dos besos cuando nos encontramos en la puerta del Centro Comercial La Vaguada.


    
      
    


    —Veras...


    
      
    


    Dudo si contarle la verdad entera o sólo parte de ella. Pero decido contárselo todo, porque ella es mi amiga y sé que en el fondo me va a apoyar.


    
      
    


    —Nico me ha invitado a pasar un fin de semana romántico con él— espero su reacción.


    
      
    


    —¿Enserio?— me dice sorprendida y parece que contenta.


    
      
    


    —Sí, en realidad no sé dónde me va a llevar. Me dijo que sólo me llevara ropa cómoda y que no me preocupara de llevar pijama— me sonrojo al decir esto último.


    
      
    


    —Anda, guarrilla, qué suerte tienes— me empuja flojo con el hombro.


    
      
    


    En realidad me sorprende que mi amiga esté tan receptiva y contenta con mi noticia de pasar el fin de semana con Nico, pensaba que no le caía bien.


    
      
    


    —¿Te alegras de veras?— le pregunto confusa.


    
      
    


    —Pues claro. ¿Por qué no iba a alegrarme de mi amiga?— la miro alzando las cejas—. Vale, reconozco que no me fiaba mucho de él al principio, pero bueno... He estado hablando con Toni y me ha contado un poco sobre toda su historia y creo que se merece una segunda oportunidad. Y si tú eres feliz con él, yo soy feliz. Y por David no te preocupes, también hablé con él. Al principio lo pasará mal, pero en cuanto se dé cuenta de que es lo mejor para los dos, se alegrará por ti. Os queréis demasiado para estar enfadados mucho tiempo. Lo llevo viviendo durante ocho años.


    
      
    


    Las palabras de mi amiga me emocionan y la abrazo muy fuerte. Ella protesta un poco al principio, pero acaba por devolverme el abrazo.


    
      
    


    —Gracias, Vic. Tenía miedo de que no me entendieras.


    
      
    


    —Pero, una cosa te voy a decir— me señala con el dedo—. Ya puede tener mucho cuidado ese Navarro que, como te haga el más mínimo daño, se las va a tener que ver con los hermanos Granados.


    
      
    


    Nos miramos un instante, antes de romper a reírnos a carcajadas hasta que se nos saltan las lágrimas. Echaba de menos estos ratos con mi amiga.


    
      
    


    —Bueno, entonces te hace falta un par de conjuntitos sexys para dejarlo patidifuso, ¿no?— me mira, alzando las cejas picarona.


    
      
    


    —¿Tú crees que le gustará eso?


    
      
    


    —¿A qué hombre no le gusta tener a una chica sexy con ropa de encaje sobre la cama?


    
      
    


    —Ya sabes que yo no soy de mucho encaje...— dudo un poco.


    
      
    


    —Hazme caso, nena. Cuando te vea, va a sufrir un ataque grave de priapismo.


    
      
    


    —¿Pria... qué?


    
      
    


    —Que se le va a poner la polla tan dura que le van a doler hasta las pelotas y no va a conseguir bajarla en mucho tiempo.


    
      
    


    Esa era mi Vicky. El que la escuchara hablar, nunca diría que ha estudiado en los mejores colegios de pago de medio mundo. Pero yo, hasta con su boca malhablada, la quería con locura. Dejo que me arrastre por todo el centro comercial, pasando por todas las tiendas de lencería.


    
      
    


    Me compro el último sujetador sin costuras de Intimissimi que, según ella, me quedará perfecto con una blusa entreabierta, porque me hace unos pechos de infarto. Y prácticamente me obliga a comprarme en Oysho dos picardías de seda, uno negro y otro rojo, con un tanguita también de seda a juego con cada uno y un liguero de encaje para cada conjunto, para lo que también tengo que comprarme unas medias de liguero adecuadas en Calzedonia.


    
      
    


    Cuando terminamos con la ropa interior, me tortura otro rato con que me compre un par de vestidos de noche, aunque no demasiado arreglados, por si me lleva a cenar a algún sitio elegante. Al final accedo a comprarme solamente uno, entre otras cosas porque no me gusta cómo me queda ninguno.


    
      
    


    Sé que he abierto la caja de Pandora cuando le he pedido su ayuda para esto, pero es que sé que como personal shopper, mi amiga es la mejor. Así que me dejo llevar, o más bien arrastrar.


    
      
    


    Cuando a las nueve de la noche me rindo y me tiro en uno de los sillones que hay en el centro comercial, principalmente destinados para maridos/novios cansados de perseguir a sus mujeres/novias, Vicky me mira con los brazos en jarra y dando golpecitos en el suelo con el pie.


    
      
    


    —No tienes ningún aguante, Nina— protesta.


    
      
    


    —Llevo más de tres horas arrastrándome detrás de ti, jodía’— resoplo.


    
      
    


    —Pero recuerda que es por una buena causa— cuando la miro sin entender, prosigue—. Sí, hija, que te pases el fin de semana mirando pa’ Cuenca.


    
      
    


    —¿Y para eso me hacía falta todo esto?— levanto las tropecientas bolsas que llevo—. Me he gastado la mitad de mis ahorros en todo esto.


    
      
    


    —Pero es para un buen fin, nena.


    
      
    


    Decidimos ir a cenar al ATresMediaCafé. Yo he ido andando porque el centro comercial me queda cerca de casa, así que vamos en su coche nuevo, un Mini Cooper S de 120cv rojo, con los espejos y el techo con cuadrados blancos y negros. Vicky y sus caprichos.


    
      
    


    Cenamos una ensalada Cesar cada una y la acompañamos con un par de botellas de vino, lo que provoca que cuando acabamos de cenar, nos animemos un poco y sigamos con unas cervezas. Como siempre que bebemos, se nos suelta la lengua y nos contamos detalles escabrosos de nuestras relaciones. Aunque yo normalmente no tengo mucho que contar porque, a excepción de un par de relaciones de un par de meses con un par de chicos, llevaba sin tener una relación realmente larga desde que terminé con Lucas. Aunque lo que tenía con Nico no se podía definir como una relación larga, pero sí que había hecho bastante más con él en menos de dos semanas que con los chicos que había estado hasta ahora. Le cuento mi sueño de anoche y ella me escucha boquiabierta. Cuando le cuento la parte en la que le confesaba que lo quería, ella no se lo puede creer.


    
      
    


    —¿Sabes que el subconsciente nos dice a veces cosas que no queremos ver?— me dice mi amiga muy seria.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir con eso?


    
      
    


    —Pues que si en el sueño dijiste eso, es que a lo mejor estás sintiendo algo más por Nico de lo que realmente piensas.


    
      
    


    —¿Tú crees?— me quedo pensativa.


    
      
    


    —Lo que creo es que te estás enamorando hasta las trancas de ese chico.


    
      
    


    —No estoy enamorada de Nico.


    
      
    


    —Pero vas de cabeza a ello, Nina— asiente con la cabeza.


    
      
    


    Lo que me dice mi amiga, me hace pensar en todo lo que me hace sentir Nico, aun estando lejos de mí. Lo echo de menos, mucho. Y me hace sentir muy especial cuando estoy con él. Pero... ¿enamorada? No creo que llegara a ese punto.


    
      
    


    Después de las dos botellas de vino de la cena y de la tercera cerveza, decidimos que mejor cogemos cada una un taxi para volver a casa porque, desde luego, ninguna de las dos está en condiciones de conducir un coche. Dudo mucho que en el estado en el que estábamos, pudiéramos subir las escaleras del restaurante sin tropezarnos. Nos despedimos abrazándonos como si no fuéramos a volver a vernos en años y nos montamos cada una en nuestro taxi.


    
      
    


    Le doy la dirección de mi casa al taxista y me recuesto en el respaldo del asiento, sonriendo por la buena tarde que he pasado con mi amiga, a pesar de las compras. De fondo, escucho una canción que me hace sonreír.


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy le pido a mis sueños que te quiten la ropa,

    que conviertan en besos

    todos mis intentos de morderte la boca.

    Y aunque entiendo que tú,

    tú siempre tienes la última palabra en esto del amor...


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy tarareando la canción cuando escucho que el taxista me está hablando.


    
      
    


    —¿No piensa coger el teléfono señorita?


    
      
    


    —¡Mierda!


    
      
    


    Me estaba llamando Nico y yo, con mi borrachera, sin enterarme. Rebusco en el bolso y el móvil deja de sonar.


    
      
    


    —¡Me cago en la puta!— maldigo cuando por fin lo encuentro, pero vuelve a sonar—. Hola, cariño— contesto muy sonriente.


    
      
    


    —¿Dónde estás?— me pregunta.


    
      
    


    —Yo también me alegro de escucharte— digo soltando una risita tonta.


    
      
    


    —¿Estás borracha?— me pregunta algo molesto.


    
      
    


    —No— miento como una bellaca—. Espera, que estoy pasando por un túnel.


    
      
    


    La cobertura se pierde por un momento y cuando vuelve, él sigue gritándome.


    
      
    


    —¿No irás conduciendo?


    
      
    


    —No, joder. No se me ocurriría conducir en este estado— le contesto.


    
      
    


    —O sea, que estás borracha. ¿Dónde estás? Llevo un rato llamando a tu casa, me tenías preocupado, porque al móvil tampoco contestabas.


    
      
    


    —Voy en un taxi, casi llegando a casa. Es que estuve de compras con Vic, después fuimos a cenar y una cosa llevo a la otra y...


    
      
    


    —Se te traba la lengua, preciosa— se ríe, ya está de mejor humor.


    
      
    


    —No te metas conmigo, joooo— refunfuño.


    
      
    


    —¿Qué te has comprado?— me pregunta interesado.


    
      
    


    Pienso durante un instante si contárselo o no. Al final, decido guardar el secreto.


    
      
    


    —Ah, es una sorpresa— le contesto divertida.


    
      
    


    —¿Una sorpresa para mí?— pregunta sorprendido.


    
      
    


    —Ajam.


    
      
    


    —Estoy deseando verte para que me lo enseñes— me dice juguetón, creo que sospecha lo que es.


    
      
    


    —Espera un segundo, que he llegado a casa. Voy a pagarle a este buen hombre.


    
      
    


    Le pago al taxista y hago malabares para coger todas las bolsas y mi bolso sin que se me caiga el móvil, a la vez que saco las llaves de casa.


    
      
    


    —Ya estoy otra vez contigo— le digo poniéndome el teléfono en la oreja de nuevo y caminando hacia el portal.


    
      
    


    —Te decía que estoy loco por verte para que me enseñes todo lo que te has comprado— me repite.


    
      
    


    —Bueno, pues tendrás que esperar a mañana, chavalote.


    
      
    


    —Yo creo que no voy a poder esperar tanto.


    
      
    


    Me cuelga el teléfono y yo me quedo mirando el aparato con cara de no entender absolutamente nada y, un instante después, noto como unas manos me rodean la cintura. Me sobresalto, pero su voz me calma al instante.


    
      
    


    —Mejor me lo enseñas ahora— me susurra al oído.


    
      
    


    Dejo caer las bolsas al suelo y me giro para engancharme a su cuello con los brazos y a su cintura con mis piernas, en plan mono, mientras él me sujeta por debajo del trasero. Le doy besos por toda la cara como una loca.


    
      
    


    —¿Qué coño haces aquí?— paro de besarle y le miro, echando la cabeza ligeramente hacia atrás.


    
      
    


    —Yo también me alegro de verte, eh— me dice haciéndose el ofendido.


    
      
    


    —Tonto, me refiero a qué haces aquí hoy. Me dijiste que no venías hasta mañana— me suelta despacio en el suelo y me rodea la cintura con sus brazos.


    
      
    


    —Terminé pronto la última reunión y me dio tiempo a coger el último vuelo. Hace menos de una hora que llegué a Madrid, he venido directo hacia aquí. No podía esperar más para verte, pero veo que tú no me echabas mucho de menos.


    
      
    


    —Haberme avisado, hubiera venido antes a casa.


    
      
    


    —¿Y perderme tu habla de borrachilla?— le miro mal— Quería que fuera una sorpresa.


    
      
    


    —Pues sí que ha sido una sorpresa, cariño— me agarro a su nuca y le beso—. Una sorpresa muy agradable.


    
      
    


    Sigo besándole, ahora más apasionada. Lo había echado mucho de menos y se lo estaba demostrando con ese beso. Él me corresponde lamiendo cada milímetro de mis labios.


    
      
    


    —Mejor subimos a casa antes de que nos detengan por escándalo público porque, como sigas besándome de esa forma, te voy a follar contra la pared en plena calle.


    
      
    


    —Exhibicionista...


    
      
    


    Me agacho a recoger las bolsas, tambaleándome un poco, y él se ofrece a llevármelas. Nada más cruzar la puerta de casa, me giro, le quito las bolsas de las manos y me vuelvo a lanzar a sus brazos.


    
      
    


    —¿A qué esperas para follarme contra la pared?


    
      
    


    —¿A qué se debe esa ansia?— bromea él mientras me quita la camiseta, acorralando mi cuerpo contra la pared de al lado de la puerta.


    
      
    


    —¿Nunca te he dicho que cuando bebo, me pongo súper cachonda?— no paro de darle besos por el cuello, desabrochándole la camisa y la corbata.


    
      
    


    —Ya me di cuenta la noche de la inauguración del New Moon— jadea desabrochándome los pantalones y me los baja junto con las braguitas, arrodillándose delante de mí—. ¿Ya no estas con la regla?— asiento con la cabeza, acariciando su pelo—. Mejor, porque tenía unas ganas tremendas de hacer esto.


    
      
    


    Hunde su boca entre mis piernas, haciéndome gemir. Lame todo mi sexo y hunde dos dedos dentro de mí. Echo la cabeza hacia atrás, arqueando la espalda, haciendo que mis caderas se muevan hacia delante, pegándome más a él. Las piernas me flojean y todo el cuerpo me vibra haciéndome llegar en tiempo récord a un clímax espectacular. Si no fuera porque me está sujetando por las caderas, me caería al suelo. Se pone de pie ante mí y me besa. Su boca sabe a mí, pero no me importa, acepto sus besos de buen grado deseando que vaya a más.


    
      
    


    Saca la cartera del bolsillo de atrás de su pantalón y la deja caer a un lado, después de sacar un condón y se separa el espacio justo para bajarse los pantalones junto con los bóxers, dejando libre la erección que hace un momento presionaba sobre mi estómago mientras nos besábamos. Le ayudo a ponérselo y, agarrándome con las piernas, le rodeo la cintura y se hunde en mí dejándonos sin aliento a ambos. Vuelvo a besarle y muevo mis caderas en círculo, provocándolo. Quiero que se mueva y se lo pido.


    
      
    


    —Por dios, fóllame de una puta vez.


    
      
    


    —¿Eso...es...lo...que...quieres?— entre cada palabra, me propina una fuerte embestida haciéndome chocar contra la pared.


    
      
    


    —Sí, joder, sí.


    
      
    


    —Me encanta cuando estás tan cachonda y se te ensucia la boca.


    
      
    


    Me separa de la pared y me lleva hasta el sofá, donde me tumba, se coloca sobre mí y sigue con sus embestidas, cada vez más duras, apoyándose con una mano en el respaldo y la otra en el brazo. Yo me agarro a su nuca y le beso con ganas, tirando ligeramente de su pelo.


    
      
    


    —Te he echado tanto de menos, joder— dice entre dientes sobre mis labios, sin parar sus arremetidas.


    
      
    


    —Y yo a ti, joder— comienzo a notar cómo el placer vuelve a mi interior—. Voy a correrme otra vez...


    
      
    


    —¡Córrete conmigo, Nina!


    
      
    


    Y después de tres embestidas más, nos lanzamos en picado hacia el orgasmo mientras gritamos nuestros nombres. Cuando, a los dos minutos, se separa de mí para deshacerse del preservativo, aún estamos jadeando. Definitivamente, la semana que viene pediría cita con mi ginecóloga para que nos pudiéramos olvidar de ese engorro. Cuando vuelve a mi lado, se agacha y me coge en brazos para llevarme a la habitación, yo me dejo llevar y caigo rendida sobre la cama.


    
      
    


    —¿Estas muy cansada, preciosa?— se tumba a mi lado cuando termina de quitarse la ropa.


    
      
    


    —Un poco— tiro de él para pegarme a su cuerpo y le beso, ahora más despacio, disfrutando más de su sabor.


    
      
    


    —Pues si estás tan cansada, deja de provocarme— me muerde ligeramente el labio inferior.


    
      
    


    —¿Acaso me estás proponiendo otro asalto?— le miro, alzando una ceja.


    
      
    


    —Si no paras de restregarte contra mí, si— me hace cosquillas en el costado y me revuelvo, subiéndome a horcajadas sobre él.


    
      
    


    —Esto es restregarme contra ti.


    
      
    


    Muevo mi cadera sobre la suya, haciendo que nuestros sexos se rocen, y noto cómo comienza a resurgir debajo de mí, lo que me hace volver a excitarme. Me agacho y nos besamos, hambrientos de deseo el uno por el otro. Y así, comenzamos el segundo asalto de la noche, que no tiene nada que envidiarle al primero. Después de éste, nos quedamos abrazados, acariciándonos lentamente, y así nos quedamos dormidos, yo apoyada sobre su pecho y él envolviéndome con su brazo. Realmente lo había echado de menos.
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    Después del trabajo, vuelvo a casa a hacer la maleta. Al final, Nico me recoge más tarde, porque tenía un almuerzo de trabajo del que no se podía librar. En realidad, me ha venido hasta bien, porque con la cosa del folleteo de reencuentro de anoche y el de esta mañana, claro está —me encantan los polvos mañaneros—, no había podido preparar la maleta. Más bien, no me ha dejado hacer la maleta, porque cuando ha salido de la ducha, yo estaba metiendo uno de los conjuntos de Oysho y solo de verlo de refilón, me ha lanzado contra la cama y ha vuelto a follarme. He ido al trabajo súper sonriente, aunque con agujetas, pero ni rastro de la resaca que preveía después del pedal que me pillé ayer con Vic.


    
      
    


    Son las cuatro y media, a Nico aún le queda una media hora para llegar, así que, una vez termino de meter las cosas de aseo en la maleta de mano, me repantingo en el sofá y decido llamar a Vic a ver cómo lleva ella la resaca.


    
      
    


    —¡Hola amiga!— le digo feliz cuando me coge el teléfono.


    
      
    


    —Dios, no grites, hija puta— me responde malhumorada.


    
      
    


    —¿Resacosa?— me río.


    
      
    


    —Sí, joder. Anoche nos pasamos un poco. ¿Cómo puedes estar tan contenta? Yo estoy muerta— protesta resoplando.


    
      
    


    —He encontrado la receta perfecta para evitar la resaca.


    
      
    


    —Por el amor de dios, te pagaré millones por ella, pero dímela ya— me suplica.


    
      
    


    —Pues, amiga mía, lo mejor para evitar una resaca de campeonato es quemar todo el alcohol antes de dormir.


    
      
    


    —¿Qué te pusiste a jugar a la Wii para quemarlo?


    
      
    


    Que ingenua podía ser mi amiga de vez en cuando.


    
      
    


    —No, Victoria. ¡Hablo de sexo!


    
      
    


    —¿¡Cómooooo!?— me pregunta, exagerando la expresión.


    
      
    


    —Lo que oyes, nena. No hay nada como un buen polvo antes de dormir. Quien dice uno, dice dos, y quien dice antes de dormir, dice también al despertar.


    
      
    


    —¿A quién coño te has follado tú, so puta? ¿Acaso le pagaste al taxista en carnes? Si te hacía falta dinero, habérmelo dicho.


    
      
    


    Definitivamente, la resaca le había matado las neuronas a esta mujer.


    
      
    


    —Joder, ¿a quién crees que me voy a tirar?— le pregunto medio ofendida— ¿Y qué mierda dices del taxista?


    
      
    


    —Nena, teniendo en cuenta que tu nuevo novio/ amante/ follamigo estaba en Londres y que mi hermano estoy segura que ayer durmió en casa... Bueno, dormir no es que durmiera mucho, porque parece que él también ha descubierto lo del remedio para la resaca, aunque el mal humor no se le ha quitado. Voy a tener que ponerlo en práctica con mi gordo.


    
      
    


    —¿Que tu hermano qué?— me quedo boquiabierta.


    
      
    


    —Pues que estaba dándole salami en oferta a una tipa anoche— chasquea la lengua—. Pero, ese no es el caso, dime a quién te tiraste anoche, so guarra.


    
      
    


    David se estaba tirando a una tía. Cuando ni cuarenta y ocho horas antes, me estaba recriminando lo mismo a mí y estaba intentando meterse en mi cama y en mis bragas. Será... Bueno, en realidad, no se lo puedo recriminar. Yo le había dejado muy claro que estaba con Nico. Además, en realidad es lo que le había pedido yo, que siguiera adelante, que buscara la felicidad en otra persona, que los dos nos merecíamos la felicidad y que estaba claro que, si seguíamos adelante con lo nuestro, íbamos a acabar mal. Y por lo que parece, no ha tardado en buscarme sustituta. Lo que no entiendo es por qué me jode tanto.


    
      
    


    —¿Me lo piensas contar o tengo que ir a hacerte tortura china para que confieses?— me repite mi amiga.


    
      
    


    —Joder, Vic— protesto, aunque más enfadada por la noticia que me ha dado que por el hecho de que pensara que me estaba tirando a un cualquiera—. Pues a Nico, ¿a quién me voy a estar tirando?


    
      
    


    —¿Y que ha sido en plan sexo telefónico o pusisteis la cam?— se ríe.


    
      
    


    —¿Qué dices?— suelto una carcajada—. Resulta que terminó la última reunión antes de lo que esperaba y cogió el último vuelo. Me esperaba en la puerta de casa cuando llegué.


    
      
    


    —¿Enserio? Qué romántico.


    
      
    


    —Sí. Pues tenía un cabreo del quince, porque con el ruido del bar, no había escuchado el teléfono y como no estaba en casa, se preocupó, y encima le respondí al teléfono ciega como un piojo; pues imagínate.


    
      
    


    —¿Y te folló en plan castigo o qué?


    
      
    


    Había tardado en salir la vena cotilla y morbosa de mi querida amiga. Nos reímos por su comentario.


    
      
    


    —No, que va. Ya sabes lo contentilla que me pongo cuando bebo...


    
      
    


    —¿Contentilla? Te pones caliente como una perra, que te vi alguna que otra vez con el indeseable y no veas como te las gastas, nena.


    
      
    


    —Pues a eso súmale el que lleváramos dos días sin vernos— me muerdo el labio al recordarlo—. Le faltó el canto de un duro para empotrarme en el callejón de al lado de casa.


    
      
    


    —Vaya tela con el Nicolás.


    
      
    


    Seguimos riéndonos y le hago un pequeño resumen de la noche —y de la mañana—, pero sin entrar en los detalles que a ella le gustaría entrar. Entonces, suena el portero de casa.


    
      
    


    —Nena, te dejo, que acaba de llegar Nico y tengo que bajar.


    
      
    


    —Sí, sí. Yo voy a llamar a mi gordo para poner en práctica tus métodos.


    
      
    


    Nos despedimos y corro hacia el telefonillo, cuando vuelve a sonar.


    
      
    


    —Ya voy para abajo, cariño.


    
      
    


    —No tardes, preciosa— me responde.


    
      
    


    Bajo las escaleras, contenta e intrigada por no saber a dónde me va a llevar el fin de semana. Me dijo que quería llevarme a hacer algo que sería muy importante para él. Me encantaba que se abriera de esa forma conmigo, quizás debería devolvérselo llevándole a conocer a mis padres, o quizás, si no venía Laura a Madrid en el puente de la semana que viene, podríamos hacer una escapadita a Málaga y hacerle esa ruta que le prometí el día que nos conocimos.


    
      
    


    Cuando me ve, coge mi maleta y se agacha para darme un pico. Yo se lo devuelvo muy sonriente.


    
      
    


    —¿Estás preparada para lo que te tengo preparado?— me habla mientras se incorpora al tráfico.


    
      
    


    —Si supiera a dónde me llevas, a lo mejor podría haberme preparado— me cruzo de brazos fingiendo enfado.


    
      
    


    —En realidad, vamos a pasar el fin de semana a una casita en la sierra que pertenece a la familia de mi madre.


    
      
    


    —Qué guay—doy palmaditas—. Me encanta el plan.


    
      
    


    —Pero antes, quiero llevarte a un sitio para que conozcas a alguien.


    
      
    


    —¿A quién? ¿Un amigo?— me intereso.


    
      
    


    —Ahora verás.


    
      
    


    Salimos hacia la M—30 y coge la salida de Castroviejo, callejea un poco y entra en una zona de aparcamiento privada. Cuando veo el cartel de donde estamos me quedo con la boca abierta, estamos en la Clínica López Ibor.


    
      
    


    —¿Me vas a presentar a tu madre?— lo miro algo nerviosa.


    
      
    


    —Hace mucho que no vengo a verla, he estado súper liado con el tema del local y le prometí que vendría.


    
      
    


    —Pero...— tartamudeo.


    
      
    


    —Quiero que la conozcas, seguro que le caes genial. Es muy importante para mí.


    
      
    


    Me coge la mano acariciándola, lo que me tranquiliza un poco, y me mira a los ojos. En realidad, yo hacía unos minutos había estado pensando en presentarle a mi familia, esto es lo mismo, pero no se ve del mismo modo desde el otro lado de la barrera.


    
      
    


    —Vale, cariño— asiento con la cabeza y cojo aire antes de bajar del coche.


    
      
    


    —Gracias— se coloca a mi lado y me besa la mejilla, después me agarra fuerte de la mano y caminamos hacia la puerta.


    
      
    


    —Nico, sé que tu madre no superó lo de tu hermano pero, ¿qué le ocurre para estar ingresada aquí?— se para y me mira fijamente— No me lo cuentes, si no quieres.


    
      
    


    —Sí, no pasa nada— suspira—. Mi madre ha intentado suicidarse en varias ocasiones y de diferentes formas. Necesita una vigilancia constante para que no pueda hacerse daño a ella misma y, por motivos de trabajo, ni yo ni ninguno de sus hermanos puede hacerse cargo de esa responsabilidad. Cuando tiene buenas rachas, se viene a casa unos días o incluso se va a Londres con mi padre, porque aunque estén divorciados, tienen muy buena relación. Esta es una de las mejores clínicas que hay en Madrid, es donde mejor puede estar.


    
      
    


    Sin decir nada, me acerco para sujetarle la cara y me pongo de puntillas para alcanzar a darle un beso dulce en los labios. Me apena todo el dolor que ha tenido que soportar, pero en ese momento, lo único que puedo hacer es demostrarle mi apoyo y esa es de la mejor forma que se hacerlo.


    
      
    


    He de reconocer que estoy muy nerviosa. El conocer ya a parte de su familia, me daba un poco de yuyu, pero si para él era tan importante, yo no era quién para negárselo. En realidad ya conozco a su hermana; bueno, hermanastra, y no le caigo muy bien, pero es que tengo la ligera impresión de que esa pequeña zorra está colada por mi chico. Me estaba acostumbrando a llamarlo así, mi chico, y me gustaba cómo sonaba. No sé qué me había hecho, pero fuera lo que fuese, me estaba quitando los miedos e inseguridades a paso de gigante.


    
      
    


    Después de recoger las acreditaciones de visitantes en la recepción, subimos a la tercera planta y atravesamos un largo pasillo hasta que paramos delante de la habitación 324 y él me agarra la mano más fuerte aún y, antes de abrir la puerta, me sonríe ampliamente.


    
      
    


    —Vamos allá— susurro en voz baja.


    
      
    


    Entramos a la habitación, que es bastante amplia y para nada parece una habitación de hospital. Tiene una cama individual en el centro de una de las paredes, al lado hay una mesita de noche con unos libros amontonados, un amplio sofá junto a la ventana, cuadros y fotos decorando toda la habitación y una mecedora de cara a la ventana, donde está sentada una mujer, que supongo que es la madre de Nico. Ella no se ha percatado de nuestra presencia y sigue leyendo el libro que tiene en sus manos. Nico me suelta de la mano, dejándome en la puerta y se acerca al gran ventanal.


    
      
    


    —Hola, mamá— susurra, agachándose junto a la butaca. La mujer da un respingo al escucharlo.


    
      
    


    —Oh, hijo mío— suelta el libro y lo abraza fuerte—. Por fin has venido. Qué ganas tenía de verte.


    
      
    


    Él sigue agachado junto a la mecedora y su madre le agarra la cara, besando su frente, diciéndole lo guapo que está y lo mucho que lo quería.


    
      
    


    —Yo también te quiero mucho, mami— le besa la mano y esa imagen me enternece hasta casi hacerme saltar las lágrimas—. Quiero presentarte a alguien— se levanta y la ayuda a levantarse, entonces ella me ve y sonríe.


    
      
    


    Ya sé de dónde ha sacado Nico su belleza, sin duda es una copia en hombre de su madre. Es una mujer de unos sesenta años, pero inmensamente bella. Sus ojos, de un azul claro, son exactamente igual que los de su hijo y tanto la nariz como los labios son clavados. Si no fuera por la diferencia de edad, se podría jurar que eran hermanos.


    
      
    


    —¿Quién es esta hermosa señorita?— me sonrojo al escuchar las palabras de su madre.


    
      
    


    —¿Recuerdas de la chica que te hablé cuando vine hace dos domingos?— ella asiente— Esta es Martina, mamá.


    
      
    


    ¿Le había hablado a su madre de mí el día después de conocerme? ¿Cómo era posible? Sólo nos habíamos visto unos quince minutos. Me acerco despacio hacia donde se encuentran y extiendo la mano para saludarla.


    
      
    


    —Nina, esta es mi madre, Cristina.


    
      
    


    —Encantada de conocerla, señora.


    
      
    


    La madre de Nico suelta una carcajada y me tira del brazo para abrazarme y darme dos besos.


    
      
    


    —Martina, no me llames señora, tutéame que si no, me haces sentirme más mayor de lo que soy.


    
      
    


    —Vale, Cristina. Puedes llamarme Nina— le sonrío abiertamente—. No me había contado tu hijo que tenía una madre tan guapa, ya sé de donde ha sacado él la hermosura.


    
      
    


    Nos reímos todos por mi comentario y charlamos durante largo rato. Me siento junto a Nico, cogiéndonos de las manos, mientras ella vuelve a tomar asiento en su mecedora, apoyando el libro que estaba leyendo sobre su regazo. Me fijo en el libro, es Los hombres que no amaban a las mujeres de Stieg Larsson, el primero de la Trilogía Millennium. Me cuenta que le encanta leer, que esa trilogía se la ha regalado una de las enfermeras y que le ha enganchado. A mí me la prestó mi madre, pero aún la tengo en el montón de pendientes. Últimamente no tenía mucho tiempo para leer.


    
      
    


    Pasamos una tarde agradable, hablando de todo y nada. Cristina me cuenta historias de cuando Nico era pequeño y le hacía jugarretas junto con su hermano. Cuando habla de él, se le nota tristeza en la mirada y eso me apena mucho.


    
      
    


    A las ocho, entra una enfermera en la habitación, pillándonos en medio de unas risas.


    
      
    


    —Siento interrumpir, Cristina, pero es la hora de la cena— indica la enfermera amablemente.


    
      
    


    —¿Tan rápido ha pasado el tiempo?— se levanta protestando.


    
      
    


    —No te preocupes, mamá— le dice Nico, acercándose a ella y cogiéndole de la mano—. Nosotros también nos tenemos que ir, vamos a pasar el fin de semana en la sierra.


    
      
    


    —Tened cuidado— le abraza fuerte y, al separarse, se acerca a mí y me abraza también, y yo le devuelvo el abrazo—. Y tú, niña, espero volver a verte pronto. Eso si mi hijo se digna a venir a ver a su madre más a menudo.


    
      
    


    Nos despedimos y, cuando subimos al ascensor, Nico me rodea con sus brazos y me besa. Está contento, se lo noto.


    
      
    


    —¿Qué te ha parecido mi madre?— me pregunta mientras salimos de la clínica hacia el aparcamiento.


    
      
    


    —Es una mujer estupenda, además de muy guapa.


    
      
    


    —Pues tenías que haberla visto hace diez años, era infinitamente más hermosa. Sus crisis le han hecho envejecer— chasquea la lengua y me abre la puerta del copiloto del coche.


    
      
    


    —Gracias— le digo, parándome junto a la puerta y acariciándole las mejillas.


    
      
    


    —¿Por qué?— me pregunta extrañado.


    
      
    


    —Por seguir confiando en mí y demostrándomelo con detalles como este, que hacen que yo poco a poco confíe cada vez más en ti.


    
      
    


    Se le dibuja una enorme sonrisa en la cara y se agacha para besarme despacio. Cuando se separa de mí, susurra sobre mis labios.


    
      
    


    —Quiero compartir contigo cada rincón de mi vida y mi madre es lo más importante que puede haber en mi vida.


    
      
    


    Nos fundimos de nuevo en otro beso suave y lleno de sentimientos, no hay nada sexual en ese beso. Hay algo que ha cambiado entre nosotros y ese algo me encanta, aunque todavía no sé qué es exactamente. Quizás acabe de descubrirlo durante este fin de semana.


    
      
    


    


    


    
      
    


    Voy en el coche algo distraída, pensando en las musarañas. Bueno, realmente voy pensando en todo ese cúmulo de nuevas sensaciones y sentimientos que se están generando en mi interior. Todo esto, hace un año, me hubiera hecho correr a toda pastilla en la dirección contraria y habría apartado al chico en cuestión de mí y de mi cabeza lo antes posible, antes de que me pudiera volver a enamorar y, con ello, me pudieran volver a romper el corazón. Hablo de qué podría haber pasado, pero realmente pasó. Hacía poco menos de un año, un par de meses después de lo que pasó con David, conocí a un buen chico, Sergio.


    
      
    


    Con veintinueve años, ya era cirujano plástico, trabajaba como tal en el Ramón y Cajal, era de buena familia; en definitiva, era el tipo de chico que toda madre y todo padre quiere para su hija. Me daba bastante cancha para campar a mis anchas, no me controlaba como hacía Lucas y, sin embargo, siempre me mantenía informada de dónde y con quién estaba él, para que yo no desconfiara, pero yo me sentía atrapada.


    
      
    


    A los dos meses y medio de estar juntos, me regaló un viaje a Nueva York en las vacaciones de navidad y, en plan peliculero, mientras visitábamos la terraza del Empire State Building, se arrodilló ante mí y me dio un anillo de compromiso. Sí, a lo Chuck Bass y Blair Waldorf. ¿Qué tío en su sano juicio le pide a una chica con la que lleva dos meses y medio que se case con él? Obviamente, terminé con él en cuanto pisamos suelo español.


    
      
    


    Sé que me quería y probablemente yo hubiera podido quererlo a él, pero simplemente no estaba preparada.


    
      
    


    Y ahora, ¿estaba preparada? No me refiero al matrimonio, si no al hecho de entregarme más a una persona. De dar lo que no he podido dar desde que terminé con Lucas. No sé si sería capaz de darlo, pero al menos no estaba huyendo de él y eso era buena señal. Pasito a pasito.


    
      
    


    —¿Estás bien, Nina?— Nico apoya su mano en mi rodilla y yo salgo de mi trance.


    
      
    


    —Eh… sí— asiento con la cabeza—. Sólo estaba pensando en mis cosas, pero no te preocupes— le sonrío para tranquilizarlo.


    
      
    


    —Sabes que puedes contarme cualquier cosa que te ocurra, ¿verdad?


    
      
    


    —Sí, claro.


    
      
    


    Asiento y miro por la ventana. No me había fijado, pero no estábamos yendo en dirección a la sierra de Madrid.


    
      
    


    —Cariño, ¿a dónde vamos?


    
      
    


    —Ya te lo he dicho, a la sierra.


    
      
    


    —Pero...— miro los carteles de indicación y veo que estamos llegando a Barajas—. Joder.


    
      
    


    —¿Qué pasa?— me pregunta ladeando una sonrisa.


    
      
    


    —Si vamos a la sierra, ¿por qué estamos entrando en el aeropuerto?


    
      
    


    Entonces, rompe a reír y yo le miro con cara de alucinada.


    
      
    


    —Nunca te he dicho que fuera en la sierra de Madrid— se encoge de hombros, riéndose aún.


    
      
    


    —¿Cómo?— trago saliva con dificultad— ¿A dónde vamos, Nico?


    
      
    


    —Vamos a Andorra— mis ojos están a punto de salirse de sus órbitas—. Bueno, en realidad esta noche la pasamos en Barcelona y mañana, a primera hora de la mañana, cogemos un coche hasta Andorra.


    
      
    


    —No me lo puedo creer— me tapo la boca sorprendida.


    
      
    


    —Pues créetelo, preciosa— aparca y me guiña un ojo. Mira la hora—.Venga, el avión sale a las nueve y veinticinco, tenemos media hora.


    
      
    


    Alucinando en colores, salgo del coche en dirección a la T4, cargando con mi maleta de mano, un hombre guapo del brazo y una enorme sonrisa en los labios.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ya en el avión, vamos charlando más tranquilos. Me cuenta que la casa a la que vamos es de la familia de su madre y es donde pasaba siempre las vacaciones de invierno. Al parecer, otra de las aficiones de él y de su hermano era hacer snow.


    
      
    


    —No es lo mismo en esta época del año, pero espero que te guste.


    
      
    


    —Seguro que me encanta, cariño— me inclino y le beso dulcemente la mejilla—. Oye, ¿no irás a pedirme matrimonio?


    
      
    


    —¿Qué dices? ¿Acaso crees que se me ha ido la olla del todo?—me pregunta alucinado y yo me río.


    
      
    


    —Es que resulta que la última vez que un chico me llevó de viaje a otro país, me regalo un anillaco.


    
      
    


    —¿No jodas?— me mira boquiabierto.


    
      
    


    —Como te lo digo— asiento—. De esos que deben costar una millonada, con un pedrusco de tamaño descomunal incluido.


    
      
    


    Cuando queda aclarado que ese mini viaje no es con intenciones casamenteras, me relajo un poco más. Aunque, esta vez no habría tenido que esperar una semana para salir huyendo, más que nada porque no hay un océano de por medio.


    
      
    


    Nos acariciamos y nos besamos, como dos tortolitos. Estamos a punto de pecar y colarnos en el baño para completar esas caricias.


    
      
    


    —Cuando lleguemos a la habitación del hotel, te vas a enterar de lo que es bueno— me dice en tono de advertencia.


    
      
    


    —Primero me darás de comer, ¿no?— me froto la barriga.


    
      
    


    —Pero sólo si prometes que me darás postre después— me besa mordiéndome el labio inferior.


    
      
    


    Nos hospedamos en el Air Rooms Barcelona, dentro del mismo aeropuerto del Prat, en la Terminal 1. Al llegar, nos recogen las maletas para llevarlas a nuestra habitación y nos acompañan al restaurante del hotel, en el que están terminando de dar el servicio de cena porque son ya las once de la noche. Cenamos algo ligero y rápido, para no molestar en exceso al personal del restaurante.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando llegamos a la habitación, me sorprende que en un pequeño escritorio que hay en una de las paredes, aparte de una máquina para calentar agua para poder hacerte una infusión, un par de botellas de agua y el típico obsequio de cuatro bombones, haya una botella de Moët Chandon rosado y un cuenco de fresas. Me giro hacia él y le agarró del cuello de la camisa, tirando hacia mí.


    
      
    


    —No me hacen falta afrodisíacos extras, con sólo ver este cuerpo, me caliento enseguida— le susurro mordiéndome el labio, mientras le desabrocho la camisa.


    
      
    


    —No quería correr riesgos— se ríe y me besa apasionadamente.


    
      
    


    Nos acariciamos todo el cuerpo el uno al otro mientras nos vamos quitando la ropa, separándonos sólo la distancia y el tiempo justos para deshacernos de alguna prenda de ropa. Cuando estamos totalmente desnudos y nuestros cuerpos ya se sienten piel con piel, sin ningún obstáculo entre nosotros, nos dejamos caer sobre la cama; yo encima de él a horcajadas, agarrándome a su pelo, lamiendo y saboreando cada rincón de su boca. Cada vez que lo probaba, me parecía más sabroso que la vez anterior, como si cada vez que lo besara, estuviera probando un nuevo y exquisito manjar cocinado por el mejor chef en un restaurante con cuatro estrellas Michelín. Y como siempre suele pasar en ese tipo de restaurantes, me quedo con hambre, porque siempre deseo que me dé más y más de lo que me da, cada vez que sus labios rozan los míos, cada vez que su lengua juega con la mía, no puedo pensar en otra cosa que no sea en cuándo me los volverá a ofrecer.


    
      
    


    Sus manos rodean mis pechos, amasándolos, jugando con ellos. Él se incorpora sentándose en la cama y yo, sentada sobre él, separo mi boca de la suya, arqueando la espalda y llevando uno de mis pechos hacia su boca. Él los lame, primero uno y después el otro, dándole la atención necesaria a cada uno de ellos, con la boca, con la lengua, con los dientes y con sus manos. Mi garganta no para de emitir gemidos de placer con lo que me hace y mis caderas se mueven sobre él, haciendo que nuestros sexos se rocen, y él ayuda empujando con una mano mi cadera hacia abajo. Noto como está completamente duro, presionando contra mí, buscando un acceso a mi interior.


    
      
    


    —Te deseo tanto...— su voz suena ronca a causa de los gemidos que ahoga contra mis pechos.


    
      
    


    —Estoy aquí y no me voy a marchar.


    
      
    


    Me separo lo justo para alcanzar mi bolso que estaba en la silla, saco la caja de condones, abro uno y agarrándolo por la base, lo pongo con rapidez. Elevo mis caderas, colocando la punta en la entrada de mi cuerpo y bajando poco a poco, sintiendo como entra en mí haciendo vibrar cada centímetro de mi cuerpo, hasta tenerla todo lo hondo que puedo. Lo miro a los ojos, esos ojos que me cautivaron desde el primer día, desde el primer instante que se cruzaron con los míos. Él me devuelve la mirada y es una mirada inundada de placer. Noto como se le tensa cada músculo, acaricio sus brazos y su espalda para relajarlo y comienzo a moverme en círculos sobre él, pero sin sacarla ni un milímetro.


    
      
    


    —Vas a hacer que muera, Nina...— dice con voz temblorosa debido a los jadeos.


    
      
    


    —No te preocupes, después te resucitaré— le susurró al oído.


    
      
    


    Comienzo a subir y bajar mis caderas, despacio; él me aprieta las nalgas, ayudándome en el movimiento. Apoyo las plantas de los pies sobre la cama, con las piernas muy abiertas, echo mi cuerpo hacia atrás, apoyo las manos en sus tobillos y sigo moviéndome. Una de sus manos sigue en mi trasero, ayudándome a moverme, mientras la otra viaja por mi cuerpo, acariciando mi tripa, apretando mis pechos y sujetando mi cuello. El inmenso placer que estoy sintiendo, provoca que salgan de mí gemidos y gritos de placer. Los movimientos de mis caderas son cada vez más bruscos y rápidos. Vuelve a apretar mis pechos con la mano izquierda, mientras la derecha la lleva hacia mi clítoris, comenzando a frotarlo. Siento que voy a enloquecer, noto cómo su polla se endurece cada vez más dentro de mí, cómo mi cuerpo responde contrayendo los músculos de mi vagina, y siento que me queda poco para explotar.


    
      
    


    —Voy a correrme, joder— le miro con los ojos desorbitados.


    
      
    


    —Aguanta un poco más, apriétame bien como tú sabes— me contesta suplicante—. Quiero correrme contigo.


    
      
    


    Hago lo que me pide, contraigo mis músculos con toda la fuerza que puedo, sintiendo como se asoma el orgasmo que no voy a poder aplazar mucho más, porque está al borde del abismo.


    
      
    


    —¡No aguanto más!— grito dejándome llevar.


    
      
    


    —¡Dios!— grita conmigo.


    
      
    


    Noto como nuestros cuerpos se tensan, alcanzando el clímax al mismo tiempo, lo que hace que mi cuerpo se desmorone, me echo hacia delante y caigo sobre su pecho, pero sin dejar de mover las caderas, haciéndolo casi de forma involuntaria.


    
      
    


    Nuestros cuerpos sudorosos se pegan el uno al otro, relajándonos poco a poco, recuperando la normalidad de nuestra respiración. Cuando ya casi lo hemos conseguido, me quito de encima de él dejándome caer sobre la cama, a su lado, con la cabeza girada para no dejar de mirarlo en ningún momento. Una sonrisa ladeada se dibuja en sus labios cuando me devuelve la mirada y no puedo evitar sonreír de pura felicidad.


    
      
    


    —Me encanta tu sonrisa— me dice mientras alarga la mano para acariciarme la mejilla.


    
      
    


    —Esta sonrisa la provocas sólo tú— le devuelvo la caricia—. Nunca pensé que podría volverme a sentir así.


    
      
    


    —¿Así, cómo?— giramos nuestros cuerpos, quedándonos de lado.


    
      
    


    —Feliz— me acerco y le beso dulcemente en los labios—. Me haces muy feliz en estos momentos.


    
      
    


    —Me encanta poder hacerte feliz, ese ha sido mi propósito siempre.


    
      
    


    Nos besamos, esta vez muy despacio, tan sólo rozando nuestros labios, mientras nos acariciamos la cara el uno al otro.


    
      
    


    —Necesitamos una ducha...— susurra sobre mis labios.


    
      
    


    —¿Estas insinuando que huelo mal?— me separo fingiendo enfado.


    
      
    


    —Eso nunca— hunde su nariz en mi cuello e inspira profundamente—. Me encanta como hueles después de que follemos.


    
      
    


    —Anda, vamos— suelto una risita y me separo, dando un salto al levantarme de la cama.


    
      
    


    En realidad yo también estaba pensando exactamente lo mismo. El viaje y la gran actividad física que acabábamos de realizar, hacían que la ducha nos llamara a gritos. Después de coger mi bolsa de aseo, miro hacia atrás mientras camino contoneando mis caderas.


    
      
    


    —¿Vienes?— le hago una señal con la cabeza para que me siga.


    
      
    


    El baño es bastante amplio, dispone de dos lavamanos y una ducha lo suficientemente amplia para que quepan dos personas fácilmente. Abro el grifo de la ducha para que se vaya templando el agua y coloco el gel, el champú y la esponja en una pequeña tabla en el interior de la ducha; y el cepillo del pelo, toallitas desmaquillantes, crema para la cara y el cepillo y la pasta de dientes, sobre el lado de uno de los lavabos.


    
      
    


    Cojo una de las toallitas para quitarme los restos de maquillaje de la cara con cuidado, tirándola después a la papelera que hay debajo del mueble. Al volver mirarme en el espejo, veo a Nico apoyado en el marco de la puerta, observándome detenidamente y le devuelvo la mirada a través del espejo.


    
      
    


    —¿Te gusta lo que ves?— le digo alzando una ceja y poniendo los brazos en jarras.


    
      
    


    Se acerca a mí, despacio, sujetando mis caderas sin dejar de mirarme a los ojos a través del espejo. Coloco mis manos sobre las suyas y me echo hacia atrás, apoyándome en su cuerpo. Giro la cabeza, estirando el cuello para alcanzar a besarle y él agacha su cabeza para poder facilitármelo.


    
      
    


    Me separo y, cogiéndole de la mano, entramos en la ducha. Nos colocamos debajo del chorro de agua, dejándola caer por nuestros cuerpos. Echo la cabeza hacia atrás para que me moje la cara, cierro los ojos y disfruto de esa sensación tan agradable, que me relaja aún más. Noto cómo se acerca con sus labios a mi cuello y lo besa, mientras acaricia mis caderas.


    
      
    


    Dejo que me lave con detenimiento. Me dejo cuidar, algo que llevo tanto tiempo necesitando y que él me prometió que haría. Conseguimos salir de la ducha sin acabar follando salvajemente de nuevo. Nos colocamos los albornoces que nos han dejado, cojo el cepillo para peinarme y él sale del baño hacia la habitación, no sin antes darme otro beso más.


    
      
    


    Y allí, en el baño de un hotel del aeropuerto de Barcelona, mientras me preparo para irme a dormir y sintiendo aún sus besos y sus caricias sobre cada parte de mi cuerpo, recuerdo una de las frases que me dijo Vic en nuestra tarde de compras y descubro que tenía toda la razón. Me estaba enamorando de Nicolás Navarro sin poder poner remedio alguno para evitarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando vuelvo a la habitación, me lo encuentro frente al escritorio, totalmente desnudo y sirviendo el cava en las copas. Me quito el albornoz, lo dejo sobre una silla y me acerco despacio por detrás de él y me abrazo a su cintura, apoyando la cara sobre su espalda. Él acaricia mis manos, siempre me ha sorprendido la suavidad de sus manos que, para ser de hombre, son muy delicadas y suaves. Son grandes, acordes con su altura, y firmes, pero sobre todo, eran capaces de hacerme perder el sentido con sólo rozarme.


    
      
    


    Coge las dos copas de cava y se gira con cuidado, tendiéndome una. Sin soltarme de su cintura, cojo la copa y le sonrío, mirando hacia arriba; él se agacha para besarme la nariz y yo la arrugo un poco. Chocamos nuestras copas y bebemos un sorbo cada uno.


    
      
    


    —¿Qué celebramos?— apoyo la mano libre sobre su pecho mientras él juega con un mechón suelto de mi pelo.


    
      
    


    —Cada día a tu lado es ya un motivo de celebración, así que no tengo que poner una justificación a querer brindar con un buen cava con la mujer que ha hecho que esto— coge mi mano y la pone sobre su pecho a la altura del corazón— vuelva a sentir.


    
      
    


    —A veces me abrumas con todo lo que haces— le sigo acariciando donde él me ha puesto la mano—. ¿Por qué haces todo esto, Nico?


    
      
    


    —Siempre hago todo lo necesario para conseguir lo que quiero— me contesta firmemente.


    
      
    


    —¿Y qué es lo que quieres?


    
      
    


    —A ti— se me corta la respiración y por impulso, me aparto un poco, pero él me vuelve a pegar a su cuerpo—. Te quiero a ti, Nina. Y no me voy a cansar de decírtelo.


    
      
    


    Suelta la copa sobre el escritorio y me coge la cara entre sus manos. Yo estoy temblando ligeramente. Eso suena a una declaración en toda regla y, por mucho que hace un momento pensara que yo misma me estaba enamorando de este hombre, no sé si estoy del todo preparada para admitirlo.


    
      
    


    —En unas cuantas horas, hará dos semanas que nos conocemos— sigue hablando sin dejar de mirarme a los ojos; esa mirada me hace apartar mis ojos por un momento, hasta que él vuelve a girarme la cara para poder seguir mirándonos—. Y creo que desde el mismo instante en que te vi en aquella fiesta, en un rincón, observando al resto de la gente, supe que eras especial.


    
      
    


    —No soy tan...— me interrumpe poniendo los dedos sobre mis labios.


    
      
    


    —Eres la mujer más especial que he conocido jamás— separa sus dedos de mis labios y se agacha casi rozándolos con los suyos—. Y te quiero, Nina.


    
      
    


    Y me besa sin dejar que le responda. Creo que un poco es porque tiene miedo a que yo no le corresponda, pero lo hago, al menos en parte. Siento algo muy especial por Nico, no sé si es amor, probablemente sea demasiado pronto para hablar de una palabra tan fuerte. En realidad, agradezco que me esté besando de esta forma, porque me permite expresarle lo que creo que aún no soy capaz de decirle con palabras. Quiero que sepa que siento algo muy parecido por él y, sobre todo, que le agradezco que esté luchando por hacérmelo ver, porque, por lo que parece, él se ha dado cuenta antes que yo de lo que sentimos el uno por el otro. Pero no, aún no soy tan fuerte como para decirle esas dos palabras, esas ocho letras. Soy incapaz de decir en voz alta que lo quiero, como si esas palabras no pronunciadas no significaran nada.


    
      
    


    Me tumba con cuidado sobre la cama, colocándose sobre mí con cuidado de no aprisionarme. Él es tan grande que debería sentirme muy pequeña cuando lo tengo de esta forma, pero sus movimientos, sus caricias, cada gesto y cada mirada que me brinda, me hacen sentir tan especial que no me siento para nada pequeña. Todo lo contrario, me siento grande y poderosa por conseguir que un hombre tan sumamente perfecto como Nicolás Navarro sienta cosas como las que él me acaba de confesar. Me quiere. Hace dos semanas habría rechazado a cualquiera que me hubiera hecho tal confesión conociéndonos del tiempo que nos conocíamos Nico y yo, pero, como él mismo ha dicho, algo cambió en aquella fiesta cuando nuestras vidas se cruzaron por primera vez.


    
      
    


    Creo que esta noche, por primera vez en nuestra corta relación, hacemos el amor. Lo hacemos en silencio, hablándonos tan sólo con las caricias y las miradas. Pierdo la noción del tiempo que estamos haciéndolo, pero me parecen que son horas. Lo siento entrar y salir de mí con una intensidad que me llega hasta lo más hondo de mi ser. Él me embiste lento, pero con firmeza, llenándome de besos, y yo me subo sobre él, donde me muevo siguiendo el ritmo justo que nos hace falta a los dos. Estamos tan compenetrados que ni siquiera nos hace falta pedirnos ni avisarnos cuando llegamos al clímax, simplemente llegamos, y lo hacemos los dos a la vez, sin dejar de mirarle a los ojos, esos ojos en los que hace muy poco era incapaz de fijar mi mirada.


    
      
    


    Me dejo caer en la cama, apoyando la cara sobre su pecho, sin decir absolutamente nada. Lo noto relajar la respiración poco a poco y cuando lo miro, veo que se ha quedado dormido. Con cuidado, me levanto dándole antes un beso en el pecho. Voy al baño a lavarme, creo que hasta ese momento no soy totalmente consciente de que no hemos usado protección y cuando me seco, me miro al espejo.


    
      
    


    —Nina, ¿qué has hecho?


    
      
    


    Y con ese pensamiento dando vueltas en mi cabeza, me vuelvo a la cama acurrucándome contra él, a la vez que nos tapó y no tardo en quedarme dormida.
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    Me despierto sola en la cama, miro el reloj de la pared y son las ocho menos cinco. No escucho ningún ruido en el baño y eso me extraña. ¿Dónde estará Nico? Me levanto y voy hacia el baño mientras me pongo el albornoz que dejé anoche en la silla. Cuando entro en el baño, me fijo que las cosas de Nico no están donde él las colocó anoche después de la ducha. El corazón me da un vuelco y me falta el aire. Vuelvo a la habitación y compruebo que tampoco están ni su maleta ni su cartera. No puede ser, se ha ido. La sola idea de imaginarlo hace que se me acelere el pecho y tiemblo como un flan. Mi cabeza comienza a dar vueltas, pensando en que ha podido pasar, pero no encuentra ninguna respuesta para justificar que me haya dejado allí, a cientos de kilómetros de casa, sin ni siquiera dar una mísera explicación. ¿Por qué me hacía esto? Anoche me confesó que me quería, habíamos hecho el amor como sólo antes le había dejado a una persona que lo hiciera. ¡Joder! Me había dicho que me quería prácticamente desde que me vio por primera vez, a lo que yo no había sido capaz de contestar ni siquiera con el tan manido “Yo también”. Y todo esto, ¿por qué? Por el puñetero miedo a dejarme llevar, a admitir que podía volver a querer como lo hice una vez, por el miedo a que el hacerlo, me hiciera el mismo daño que me hizo la última vez.


    
      
    


    Me siento en la cama intentando respirar con tranquilidad, entonces la veo. Es una nota, sobre el escritorio, apoyada sobre la botella de cava que habíamos dejado a medias la noche anterior. Me levanto y mis piernas tiemblan tanto que creo que no voy a ser capaz de sostenerme en pie si esa nota es lo que creo que es. Una nota de despedida. La cojo, está doblada por la mitad y mis dedos están tan torpes, que no atino a desdoblarla y cuando lo hago, me cuesta hasta leer, porque las lágrimas han empezado a brotar de mis ojos.


    
      
    


    


    
      
    


    Preciosa, te vi tan a gusto durmiendo que no he querido despertarte. He ido a por el coche de alquiler y he aprovechado para ir bajando algunas cosas. No tardaré, pero échame de menos.


    
      
    


    Te quiero, Nico.


    
      
    


    


    
      
    


    Sólo había salido un rato, no me había abandonado. De mi garganta sale un suspiro de alivio y en ese momento, se abre la puerta de la habitación. Me giro y corro hacia Nico, que me está mirando con cara de no saber lo que me pasa, y me lanzo a su cuello para abrazarle. Le lleno la cara de besos, le beso con desesperación en los labios y él me corresponde, pero al momento, me aparta y me mira extrañado.


    
      
    


    —¿Te has levantado cariñosa o qué te pasa?


    
      
    


    —Te quiero— le suelto sin más mirándole a los ojos que me devuelven la mirada muy abiertos. Ni yo misma me creo lo que acabo de decir.


    
      
    


    —Yo también te quiero, Nina— me responde, acariciándome el pelo.


    
      
    


    —Joder, Nico, creía que me habías dejado.


    
      
    


    —¿Por qué iba a dejarte? ¿Estás loca?


    
      
    


    —Porque me dijiste te quiero y no te respondí— me abrazo a él pegando mi cara a su pecho.


    
      
    


    —No hace falta que me lo digas con palabras.


    
      
    


    —Pero...— digo dubitativa.


    
      
    


    —¿Me has dicho te quiero sólo porque te lo dije yo y tienes miedo a que me vaya si no lo haces?— niego con la cabeza.


    
      
    


    —De lo único que tengo miedo es de admitir en voz alta algo que se hace días.


    
      
    


    —Sé lo que sientes, al igual que tú sabes lo que yo siento, sin necesidad de que salga de mis labios. Si te lo dije es para que lo tuvieras claro. Y quiero que lo digas sólo cuando estés realmente preparada para decirlo, ¿de acuerdo?— asiento con la cabeza y me besa rápido—. Ahora ve a recoger tus cosas, que nos tenemos que ir pronto si queremos aprovechar el día.


    
      
    


    Voy dando saltitos por toda la habitación, recojo mis cosas y las voy metiendo en mi maleta. Me pongo unos vaqueros cómodos, una blusa de media manga y una rebeca, porque me avisa de que se ha levantado el día fresco y que conforme nos acerquemos a la sierra, hará más frío. Menos mal que no soy muy friolera, porque lo más que tengo de abrigo era la rebeca que llevo puesta.


    
      
    


    Bajamos al restaurante donde desayunamos en el bufet. Después de comer por siete, cada uno, vamos a recepción a entregar la llave de la habitación y a pagar la cuenta. Echo mano del bolso para sacar la cartera, pero Nico me lanza una mirada.


    
      
    


    —¿Qué haces?— me pregunta.


    
      
    


    —Digo yo que algo tendré que pagar, ¿no?


    
      
    


    —No pienso dejar que pagues nada— le sonríe a la chica de recepción, mientras coge la factura para firmarla.


    
      
    


    —¿Acaso piensas que soy tan pobre que no me puedo permitir un capricho de vez en cuando?— me cruzo de brazos mirándolo muy seria.


    
      
    


    —Nina— se gira hacia mí y me coge la cara con las dos manos—, quiero regalarte este fin de semana por estas dos semanas que llevamos juntos, en las que me has dado tanto. Te dije que te cuidaría, recuérdalo.


    
      
    


    Resoplo, porque nunca me ha gustado que me lo paguen todo, siempre he sido muy independiente; cuando he hecho algo o he ido a algún sitio, es porque me lo he podido permitir. Me da un golpecito en la nariz y la arrugo un poco.


    
      
    


    —Para cuidarme, no hace falta que te gastes una fortuna en pagarme todo.


    
      
    


    —Lo sé, pero simplemente me apetece mimar y cuidar así a mi chica.


    
      
    


    Esa última frase me hace sonreír. En realidad sonaba muy bien; raro, pero bien. Mi chica.


    
      
    


    El coche está en el aparcamiento privado del hotel y cuando lo veo, me quedo petrificada. Es un Audi Q5 negro. Desde luego, Nico tenía buen gusto para los coches, aunque un poco caros.


    
      
    


    —¿No había uno más grande y caro para alquilar?— le pregunto mientras me abre la puerta del copiloto.


    
      
    


    —Ya se habían llevado el último Q7— se encoge de hombros y yo niego con la cabeza—. Hace falta un todo terreno para ir a la sierra— intenta justificarse.


    
      
    


    Me sorprendo cuando la primera canción que suena al arrancar el motor del coche es Jardín con enanitos y él la canta conmigo mientras me coge la mano —ventajas de llevar un coche automático—. Vamos durante todo el camino charlando y cantando las canciones que tiene él cargadas en el iPod, que ha conectado con el sistema de sonido del coche. Me explica que el lugar donde vamos se llama Grandvalira, la estación de esquí más grande de los Pirineos. Concretamente, vamos al sector de Grau Roig. Tardamos poco más de dos horas y media en llegar y, conforme nos vamos acercando, alucino un poco más con las vistas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a la casa, me quedo con la boca abierta de la impresión. Es casi una mansión. Tiene un alto muro de piedra que rodea todo el terreno que abarca la casa, justo detrás se extienden las montañas y pienso en lo bonito que tiene que ser ver todo esto lleno de nieve. A través de la verja, veo una casa de dos plantas, completamente de piedra y ventanas de madera. Atravesamos la verja y aparcamos justo delante de la puerta y me fijo un poco más en los detalles. Hay una de las partes de la casa que es de una sola planta y esta acristalada, me quedo mirando esa zona intentando averiguar qué es.


    
      
    


    —Es una piscina cubierta y climatizada— responde Nico a la pregunta que estaba a punto de hacer.


    
      
    


    —Es...— no tengo palabras— es preciosa— me giro hacia él y cojo sus manos—. Gracias por traerme a este sitio tan maravilloso.


    
      
    


    —No tienes que darme las gracias por nada— se agacha y me da un beso en la frente—. ¿Entramos? Vas a coger frio.


    
      
    


    Sí que tenía razón, hacía bastante frío, aunque ya era casi medio día y el sol brillaba. Si el exterior de la casa es alucinante, el interior no se le queda atrás. La decoración es rústica con muebles de madera oscura. Justo al entrar, hay un enorme recibidor y en su lado derecho, hay unas amplias escaleras que conducen a la planta superior; junto a la escalera, hay una gran puerta doble de madera que supongo que llevará hacia la piscina. Al lado izquierdo, hay otra puerta doble de madera.


    
      
    


    —Este es el salón— me acompaña hacia esa puerta y la abre.


    
      
    


    —Guau...


    
      
    


    Nunca había visto un salón tan bonito y grande. Tiene un sofá en U que preside el centro de la estancia, situado justo frente a la chimenea. En un lateral, hay una barra americana con copas colgadas sobre ella y un mueble lleno de toda clase de bebidas. Al otro lado, hay una gran mesa de comedor para doce comensales. Y la pared está llena de cuadros, algunos me recuerdan a los que vi en la habitación del hospital cuando fuimos a ver a la madre de Nico. Camino por toda la estancia seguida de Nico y me fijo más en los cuadros, algunos están firmados con las iniciales CG.


    
      
    


    —¿De quién son los cuadros?— le pregunto, interesada.


    
      
    


    —La mayoría son pintados por mi madre— abro los ojos sorprendida—. Cristina Gallego.


    
      
    


    —Son impresionantes— él afirma con la cabeza.


    
      
    


    Sigo cotilleando por el salón y mi mirada se fija en las fotos que hay colocadas sobre la chimenea, me acerco para verlas mejor. Son fotos de familia. Veo a Nico con su madre y con el que debe ser su padre y sonrío al ver la felicidad que reflejaban sus rostros; Nico estaba muy joven, por lo que supuse que sería antes del accidente. Entonces mi mirada se clava en una foto en la que está Nico junto a un chico, más o menos de su misma edad, y se me encoge el corazón.


    
      
    


    —Ese es Alberto— me sujeta la cintura y me pega a su cuerpo—. El invierno antes de morir.


    
      
    


    —Oh...


    
      
    


    Eran totalmente diferentes, aunque los dos tenían una belleza inexplicable. Alberto era un poco más bajo que Nico, pero se le veía ancho y fuerte, tenía la cara más redonda pero se le hacía el mismo hoyuelo que a su hermano al sonreír. Tenía los ojos grandes y oscuros, muy profundos, de la clase de ojos que me hubieran hecho apartar la mirada al igual que me pasó cuando conocí a su hermano, en eso seguro que eran iguales. Y es muy, pero que muy guapo. De esos que quitan la respiración si se dignan a dirigirte la palabra, y ya no te digo lo que pasaría si te llega a tocar. Pues más o menos lo que me pasó con Nico y que a día de hoy, aún me sigue pasando, que con sólo una de sus caricias admirando su belleza, te hace derretirte como un cubito de hielo al sol.


    
      
    


    —Era muy guapo— suelto con cuidado la foto donde estaba.


    
      
    


    —Sí que lo era, a más de una chica me quitó y eso que yo era más guapo— suelta una pequeña carcajada.


    
      
    


    —Que creído eres, cariño— me giro entre sus brazos y miro hacia arriba—. Todo esto es alucinante. Gracias otra vez por traerme aquí.


    
      
    


    —Es todo un placer mostrarte otro pedacito de mi vida.


    
      
    


    Es cierto que, poco a poco, me estaba enseñando todo de él. Yo se lo agradecía muchísimo, porque eso demostraba que realmente no tenía nada que ocultar. Me pongo de puntillas y poso mis labios sobre los suyos, ese beso es mi forma de agradecerle y demostrarle mis sentimientos. El beso se intensifica más y él me sujeta firme por mis caderas, a la vez que yo poso una mano sobre su pecho y la otra sobre su nuca. Se separa para poder respirar y me sonríe.


    
      
    


    —Vamos a llevar las cosas arriba— y me besa en la frente antes de separarse.


    
      
    


    Le sigo a través de la escalera, en la que hay colgadas más fotos de toda la familia. En el pasillo de arriba, siete puertas, tres a cada lado y una al fondo, y la separación entre las puertas hacía ver que las habitaciones eran de un tamaño considerable. Nico me conduce a través del pasillo hasta la última habitación, la del fondo.


    
      
    


    —Adelante, señorita— abre la puerta y me deja pasar a mi primero.


    
      
    


    —Gracias, caballero— le guiño un ojo y paso junto a él, haciendo una ligera reverencia.


    
      
    


    Observo con detenimiento la habitación y hay algo en esa estancia que me llama la atención, pero no sé qué es exactamente. A la izquierda de la habitación, que debe ser como mi piso entero de grande, entre dos enormes ventanales por los que entra la luz del medio día, está la cama, de la que la sola visión hace que tiemble mi interior. Y es que la cama, que es de dimensiones faraónicas, está rodeada por cuatro postes de madera maciza y cubierta desde el techo con un dosel blanco. Tengo la sensación de haber estado antes en este lugar y es entonces cuando mi cabeza gira hacia el lado y lo veo. Me vienen a la cabeza las imágenes de aquel sueño, en el que Nico estaba sentado en ese lujoso diván blanco. La habitación que tenía delante de mis ojos, en la que no había estado nunca ni me habían mostrado fotos de ella, era prácticamente igual que la habitación de aquel sueño que tuve la noche en la que Nico me llamó desde Londres. Me quedo con los ojos como platos y la mano en la boca para no soltar ningún comentario inapropiado.


    
      
    


    Oigo a mi chico soltar las maletas detrás de mí y se acerca a mi espalda, rodeándome con sus brazos, apoyando las manos en mi barriga.


    
      
    


    —¿Te gusta?— me susurra al oído.


    
      
    


    —Es...— tartamudeo ligeramente— impresionante. Esa cama...


    
      
    


    —Esa cama vamos a probarla ahora mismo— me interrumpe.


    
      
    


    Comienza a darme besos por el cuello y por el hombro y ya no soy capaz de seguir pronunciando palabra alguna. Me quita la rebeca y yo bajo los brazos, dejándola caer al suelo. Sus besos hacen que mi piel se erice hasta el último rincón. Pegado a mi espalda, lleva sus manos a los botones de mi blusa y los desabrocha poco a poco, hasta que la deja completamente abierta y agarra mis pechos por encima del sujetador, donde mis manos se posan sobre las suyas y giro la cabeza para poder besarlo. Me baja las copas del sujetador y amasa mis pechos con delicadeza. De mi garganta salen gemidos que ahogo contra sus labios, lo que hace que se me escape algún que otro mordisco leve en sus labios, pero él no se queja. Mis pechos se sienten abandonados cuando sus manos se separan de ellos, él hace que me gire y echa hacia atrás la blusa, que sigue el mismo camino que la rebeca, y después el sujetador se une a ellas en un momento.


    
      
    


    —Estamos en desventaja— le digo levantando una ceja.


    
      
    


    Subo mis manos hasta sus hombros quitándole la chaqueta y desabrochando su camisa poco a poco, dejándola caer junto el resto de nuestra ropa que está hecha una montaña junto a nosotros. Recorro con las yemas de mis dedos cada línea de su musculatura, desde la curva de su cuello, bajando por sus hombros, sus pectorales tan bien definidos, cada cuadradito de sus abdominales —como me gustaba esa tabletita de chocolate—, hasta llegar al filo de sus pantalones, los cuales desabrocho. Él me observa desde arriba, con las manos a ambos lados de su cuerpo, dejándome hacer. Doy besos sobre su pecho mientras bajo la cremallera de sus vaqueros, dándoles un ligero tirón hacia abajo para dejarlos caer; él se quita las Vans y sale de los pantalones.


    
      
    


    —¿Quién está ahora en desventaja?— imita el gesto que le hice antes.


    
      
    


    —Pero las señoritas tienen que tener siempre ventaja— bromeo.


    
      
    


    —Pues es hora de que eso cambie— se aparta un poco de mi para observarme—. Desnúdate y túmbate en la cama.


    
      
    


    Después de ordenarme esto, se gira hacia donde ha dejado su maleta y rebusca en el bolsillo delantero. Yo le obedezco sin rechistar y me quito los zapatos y los pantalones, quedándome sólo con las braguitas, y me siento en la cama a esperarlo. Cuando viene a la cama, ya no lleva los bóxers y me mira fijamente.


    
      
    


    —Creí que te había dicho que te desnudaras— dice señalando mis braguitas.


    
      
    


    —Pensé que te gustarían— me pongo de pie y juego con el filo—. Son nuevas, me las compré para ti.


    
      
    


    Lanza hacia la cama lo que había cogido de su maleta, que era una caja de condones. Menos mal, él también se ha dado cuenta que lo que hicimos anoche, no podía volver a pasar. Me mira fijamente los movimientos de mis manos, que bajan y suben un poco las braguitas, mordiéndose el labio inferior. Mi vista, sin embargo, se fija en su entrepierna que ha comenzado a endurecerse.


    
      
    


    Me giro, le miro por encima de mi hombro y bajo poco a poco mi ropa interior, moviendo las caderas, provocándolo, hasta que las dejo caer al suelo y las aparto con el pie. Lo veo que se está masturbando mientras mira lo que hago, así que me inclino hacia delante, con las piernas entreabiertas, apoyando una mano sobre la cama y la otra la meto entre mis piernas acariciando mi sexo, abriendo mis labios vaginales para que él pueda verme bien.


    
      
    


    —Nena, me estás poniendo muy malo— se le escucha acelerado.


    
      
    


    —Pues ven a comprobar como estoy yo.


    
      
    


    Muevo mi trasero y paso mi dedo corazón entre mis pliegues hasta introducirlo dentro de mí, lo saco y me lo llevo a la boca, a la vez que le miro, para que vea lo que hago. Se acerca y agarra mi culo con las dos manos, separando mis nalgas y se agacha detrás de mí, dejando su cabeza a la altura de mi sexo y le da un lametón, que me provoca una oleada de placer inmensa que me hace tener que apoyar ambas manos sobre la cama para no caerme.


    
      
    


    —Deliciosa, como siempre.


    
      
    


    No para de mover su lengua sobre mi sexo, pellizcando mis nalgas, incluso dándole algún azote. Me estoy volviendo loca de placer, mis piernas flaquean y apoyo las rodillas en el filo de la cama. Noto cómo se separa de mí y cuando miro hacia atrás, veo cómo se coloca un preservativo y se acerca a mí.


    
      
    


    —Vamos a darle utilidad a esta bonita cama— susurra tirando ligeramente de mí para que me ponga de pie—. Ponte de rodillas sobre la cama, agarrándote al poste.


    
      
    


    Hago lo que me dice ayudado por él, dejando las rodillas juntas. Él se coloca de rodillas también, justo detrás de mí, con una pierna a cada lado de las mías y pasa su mano por delante de mi cuerpo para colocarme justo en la postura que me quiere, con el culo ligeramente en pompa y la cabeza apoyada sobre mis manos, que se agarran al poste de la cama.


    
      
    


    —Muy bien— me da besos en el cuello y noto como va dirigiendo su polla a mi entrada.


    
      
    


    —Hazlo ya, no puedo esperar más, joder— como siempre, me perdía la boca.


    
      
    


    —No seas tan impaciente.


    
      
    


    Se restriega por todo mi sexo, empapándose de mis fluidos que cada vez son más abundantes. Mueve su polla de abajo a arriba, incluso llegando a mojar y presionar mi culo, lo que hace que de un respingo.


    
      
    


    —Tranquila, hoy no— me susurra.


    
      
    


    Baja hacia la entrada de mi sexo y, en una certera estocada, me llena completamente, lo que me hace gritar y cerrar los ojos jadeando.


    
      
    


    —Sigue, por favor— prácticamente le suplico, moviéndome contra él.


    
      
    


    —Que impaciente es mi chica.


    
      
    


    Comienza a moverse hacia atrás y hacia delante, agarrándome por delante, haciendo que nuestros cuerpos choquen entre sí. Al principio es lento, pero firme, notando como entra y sale de mí casi del todo.


    
      
    


    —Así con las piernas cerradas, me aprietas mucho más y me encanta— me susurra al oído, soltando algunos gemidos.


    
      
    


    —Yo también la noto más dura— intento controlar un poco mis gemidos que cada vez son más altos.


    
      
    


    Nos dejamos llevar por el momento, lo disfrutamos, y la intensidad de sus embestidas aumenta, provocando sonidos sordos al chocar nuestros cuerpos. Su mano viaja a mi sexo, donde comienza a frotar mi clítoris a la vez que me embiste con más dureza. Yo me muevo contra él y contra su mano para aumentar esa fuerza con la que me frota y me folla. Estoy a punto de caer por ese abismo por el que él siempre me sabe hacer caer.


    
      
    


    —¡Joder, Nico!— grito a punto de llegar— ¡Me corro!


    
      
    


    —¡Hazlo, Nina!— me da más fuerte y rápido.


    
      
    


    Y, como obedeciendo sus órdenes, me dejo llevar por el clímax que me recorre todo el cuerpo; mientras, no puedo parar de gemir tan alto que, si tuviéramos vecinos, ya estarían pegando en la pared. Él sigue follándome sin parar y noto como se endurece mucho más cuando mis músculos lo presionan y después de varias embestidas más que hacen alargar mi orgasmo, Nico se corre soltando un gruñido ronco que sale de su garganta.


    
      
    


    Ambos nos dejamos caer sobre la cama y nos miramos con la respiración acelerada.


    
      
    


    —Ha sido...— me cuesta hablar debido a la falta de aire— increíble.


    
      
    


    —Estoy totalmente de acuerdo.


    
      
    


    Me da un escalofrío y se levanta un poco, apartando las sábanas y tapándonos a los dos, quedándonos un rato los dos abrazados, disfrutando de aquel momento postcoital de un polvo sumamente increíble.
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    —Deberíamos levantarnos y vestirnos para ir a comprar algo para hacer la comida, ¿no?— digo con pocas ganas.


    
      
    


    —No te preocupes por eso— besa mi frente—, la despensa está llena. Y creo que mi tía dijo que había dejado algo de comida preparada para que cuando llegáramos, no tuviésemos que ponernos a hacer la comida.


    
      
    


    —¿Tu tía?— le miro extrañada.


    
      
    


    —Sí, la hermana de mi madre. Vive en el pueblo que hemos pasado antes de llegar— acaricia mi pelo mientras habla—. Le conté que venía a pasar el fin de semana y le pedí que viniera antes, a poner la calefacción y traer una pequeña compra.


    
      
    


    —Qué vergüenza, ni siquiera me conoce y ya me ha hecho una compra— me tapo la cara.


    
      
    


    —Si quieres, vamos esta noche a conocerla. Podemos ir a cenar al pueblo— niego con la cabeza.


    
      
    


    —Creo que ya he conocido a suficiente familia tuya por un fin de semana— me río, me incorporo y tiro de su brazo—. Vamos, perezoso.


    
      
    


    Se carcajea y tira de mi brazo, haciéndome caer sobre él a horcajadas. Se sienta, quedando nuestros cuerpos pegados, con una mano me acaricia la espalda y con la otra sujeta mi nuca. Me besa, cubriendo mi boca completamente con la suya, devorándome, y yo le respondo de la misma forma, quedándonos apenas sin aire. Cuando nos separamos para poder respirar, estamos jadeantes y nos miramos a los ojos.


    
      
    


    —Será mejor que nos levantemos ya, si no quieres que te vuelva a follar contra cada uno de los postes de la cama— dice entre dientes.


    
      
    


    —Vicioso...


    
      
    


    Me río y me levanto de la cama, poniendo mi maleta sobre el diván para abrirla y elegir algo de ropa que ponerme. Me decido por el pantalón de chándal y una camiseta de tirantas, ya que dentro de la casa se está muy bien. Ya me pondría algo si salíamos a la calle. Él me observa desde la cama, apoyado sobre el cabecero con las manos detrás de la cabeza, con esa sonrisa de medio lado que siempre me ha gustado tanto.


    
      
    


    —¿Te gusta lo que ves?— le digo mirando hacia atrás, mientras me agacho a ponerme las braguitas.


    
      
    


    —Me encanta— asiente con la cabeza—. Aunque me gustas infinitamente más cuando estás desnuda.


    
      
    


    —Yo tampoco me quejo de las vistas que tengo ahora mismo.


    
      
    


    —Si quieres, puedo quedarme así todo el día.


    
      
    


    Se levanta de la cama, señalándose el cuerpo, y se acerca despacio hacia donde estoy poniéndome los pantalones.


    
      
    


    —¡Quieto ahí!— levanto la mano para que no siga— Tenemos que comer algo, si no queremos morir de inanición.


    
      
    


    —Yo me conformo con comerte a ti— se pasa la lengua por el labio inferior.


    
      
    


    —No me cabe duda, campeón— le doy un par de golpecitos en el pecho—. Si te portas bien, de postre te dejo que me comas.


    
      
    


    —Me dejarás que lo haga igualmente.


    
      
    


    Los dos nos reímos al unísono, mientras termino de ponerme la ropa y unas zapatillas de deporte. Me indica dónde está la cocina y voy bajando mientras él se viste. La cocina es igual de impresionante que el resto de la casa. Tiene una encimera que rodea tres paredes de la estancia, llena de muebles, cajones y electrodomésticos. A ambos lados de la puerta, hay dos muebles gigantes, como los que tienen en los restaurantes con las vajillas y cuberterías. Y justo en el centro está la mayor isla que he visto jamás. Lo juro, si algún día tengo el dinero suficiente, tendré una cocina como esta.


    
      
    


    La nevera es de doble puerta y al abrirla, veo que han comprado comida como si fuéramos a quedarnos un mes entero. Encuentro una bandeja envuelta en papel albal con una nota: SÓLO TENÉIS QUE METERLO AL HORNO 5 MINUTOS. ESPERO QUE OS GUSTE Y PASÉIS UN BUEN FIN DE SEMANA. ¡Qué le gustaba a esta familia dejar notitas!


    
      
    


    Pongo la bandeja sobre la isla y le quito el envoltorio. Es una cinta de lomo al horno, con patatas mini y salsa de finas hierbas. Enciendo el horno para que se vaya calentando y busco en la inmensidad de los cajones dónde están los manteles y las servilletas. Los pongo en uno de los lados de la isla y voy al mueble donde está la vajilla, busco la que tiene menos pinta de cara y cojo dos platos, dos copas y dos juegos de cubiertos, colocándolos sobre el mantel. A cada minuto que paso en esta cocina, me enamoro más de ella.


    
      
    


    Cuando tengo la mesa puesta, meto la bandeja en el horno y lo programo el tiempo que me había indicado la tía de Nico en la nota. Busco en los muebles y encuentro que una de las puertas es una nevera para vinos y busco alguno que vaya acorde con la comida; elijo un Chardonnay, ya que en algún sitio leí que era una de las mejores opciones para la carne de cerdo. Rebusco en los cajones hasta que doy con el sacacorchos y sirvo un poco en cada copa, para que vaya aireándose.


    
      
    


    —Huele que alimenta— escucho decir a Nico cuando entra en la cocina.


    
      
    


    —Yo sólo lo puse en el horno, creo que le tendrás que dar la enhorabuena a tu tía.


    
      
    


    Lleva puestos unos vaqueros desgastados caídos de cintura y una camiseta negra de manga corta muy ceñida a su cuerpo; se me cae la baba al verlo acercarse. Cojo las copas y le entrego una.


    
      
    


    —Espero que te guste la elección que he hecho del vino.


    
      
    


    —Todo lo que elijas tú, me encantará siempre— se agacha para darme un pico y eleva su copa—. ¿Brindamos?


    
      
    


    —Porque este fin de semana acabe, al menos, igual de bien que ha empezado.


    
      
    


    Chocamos nuestras copas flojo y bebemos un pequeño sorbo, saboreándolo.


    
      
    


    —Buenísimo— digo degustando el vino.


    
      
    


    —¿Qué hay de comer?— se acerca al horno para mirar.


    
      
    


    —Cinta de lomo a las finas hierbas, con patatitas.


    
      
    


    —Cómo echaba de menos la comida de tía Lola.


    
      
    


    Se sienta en uno de los taburetes de donde he puesto la mesa y me observa moverme por la cocina. Cojo dos manoplas y saco la bandeja del horno con cuidado y la pongo entre los platos.


    
      
    


    —Veo que te has manejado bien en esta cocina.


    
      
    


    —Me encanta esta cocina, quiero una así para cuando me toque la lotería— bromeo.


    
      
    


    Corto la carne con un cuchillo grande y nos sirvo un poco a cada uno, con unas cuantas patatas y un poco de salsa. Comemos a gusto, bebiendo buen vino. Mientras ,él me cuenta las comidas familiares que siempre hacía allí, sobre todo en Navidad cuando la casa estaba repleta de gente y después de cenar, se reunían todos en el enorme sofá del salón alrededor de la chimenea y cantaban villancicos. Lo cuenta con cierto tono de melancolía y entiendo el porqué, cuando me cuenta que llevaban sin celebrar una Navidad como esa desde hacía diez años.


    
      
    


    Recogemos la cocina entre los dos, yo guardo los platos, copas y cubiertos en el lavavajillas mientras él recoge el mantel y guarda lo que ha sobrado de carne en el horno. Me parece que no vamos a tener que hacer cena tampoco, aunque sí que tendré que preparar algo para acompañar a la carne, porque hemos acabado con las patatas.


    
      
    


    —¿Te parece si nos damos un baño en la piscina antes de la siesta?— me rodea la cintura sonriente.


    
      
    


    —No me traje bikini, como me dijiste que iba a hacer frío…— me encojo de hombros.


    
      
    


    —¿Quién ha dicho que nos haga falta traje de baño?


    
      
    


    —Ayy, pillín, tú lo que quieres es ver desnudo este cuerpo serrano— me señalo el cuerpo.


    
      
    


    —Siempre— me contesta y me dedica una sonrisa de medio lado, de las que me encantan.


    
      
    


    Me conduce a través del pasillo hacia la entrada, donde se encuentran las puertas de la sala de la piscina, la cual va acorde con toda la casa. De grandes dimensiones, con columnas de mármol que llegan hasta el alto techo, el mismo mármol del que están hechas las escaleras de entrada al agua, varios chorros en los laterales como los que hay en los Spas y un jacuzzi burbujeante al fondo. Pero lo que más impresiona de esa sala es que una de las paredes es de cristal, que va desde el suelo hasta el techo y a través de la cual, se ve toda la sierra. Si impresiona en la primera semana de octubre, no me quiero ni imaginar cómo debe ser estar allí en pleno enero, cuando sólo se vería una enorme capa blanca.


    
      
    


    —Veo que te gusta— se ríe y me abraza por detrás.


    
      
    


    —¿Tanto se me está cayendo la baba?


    
      
    


    —No, es que no cierras la boca— se agacha y besa mi hombro—. Ve desnudándote y metiéndote, voy a por un par de toallas al vestuario.


    
      
    


    Me deja sola en la sala y, aún en estado de alucine, me quito la ropa y la coloco con cuidado sobre una de las hamacas, quedándome totalmente desnuda. Voy hacia la escalera y, agarrándome a la barandilla de piedra, toco el agua con la punta del pie para comprobar la temperatura, y está perfecta. Esta es otra de las cosas que quiero cuando me toque la lotería.


    
      
    


    Me meto poco a poco y comienzo a nadar, el agua es salada. La sensación al nadar desnuda siempre me ha encantado, te sientes como más libre. Hago un par de largos a la piscina y me quedo en el centro, flotando bocarriba con los ojos cerrados y los brazos extendidos; estoy a punto de quedarme dormida. Cuando abro los ojos, me encuentro a un Nico totalmente desnudo, observándome desde el filo de la piscina. Lo miro y le hago una señal para que entre, poniéndome donde hago pie; entonces, se lanza de cabeza con los brazos extendidos hacia delante, hundiéndose en el agua y apareciendo justo detrás de mí, sujetándome por las caderas.


    
      
    


    —¿Te han dicho alguna vez que estás muy sexy así mojada?— me susurra al oído y yo me giro, pero sin separarme de su cuerpo.


    
      
    


    —Eres un exagerado— de vez en cuando, aún me sonrojo cuando me dice algún piropo.


    
      
    


    —Nina, ¿cuándo vas a aceptar que para mí y para cualquier persona que tenga ojos en la cara, eres una mujer preciosa, de los pies a la cabeza?


    
      
    


    Sin saber qué decir, me agarro a su cuello y lo rodeo con mis piernas, lo miro fijamente a los ojos y después nos besamos. Me lleva en brazos hasta donde está el jacuzzi, donde nos acomodamos, él sentado sobre uno de los asientos de piedra y yo encaramada a él, sin dejar apenas de besarle. Sus manos recorren mi espalda y acarician mi pelo y mis nalgas. Yo me agarro a su nuca, tirando ligeramente de su pelo, echándole la cabeza hacia atrás para acceder a su cuello, el cual beso, lamo y muerdo, mientras mis caderas viajan sobre las suyas. Sé que no es el momento de calentar el ambiente de esta forma, pero me excita demasiado.


    
      
    


    —¿Sabes que hacerlo en una piscina siempre ha sido una de mis fantasías y que aún no he cumplido?— le digo al oído, mordiendo el lóbulo de su oreja.


    
      
    


    —Si me dejas, la podemos cumplir ahora mismo— jadea presionándome contra él.


    
      
    


    —¿Has bajado condones?


    
      
    


    —Están en el bolsillo de mi pantalón— busca mi boca para besarme.


    
      
    


    —Corre a por uno.


    
      
    


    Después de besarme como si fuera la última vez, sale del jacuzzi, dejándome jadeante y expectante, sentada en el lugar donde estaba él; alcanza sus pantalones, que están junto a mi ropa en la hamaca, y vuelve a la piscina saltando de nuevo y nadando hasta donde me encuentro. Se pone de rodillas en el suelo del jacuzzi y, dejando el preservativo en el filo, se coloca entre mis piernas abiertas. Su cabeza queda a la altura de mis pechos, los cuales agarra con firmeza, haciéndome jadear al pellizcarlos. Mis piernas rodean su cuerpo y mis manos agarran su pelo mojado, muriendo de deseo porque me de todo el placer que me ha prometido. Su mano viaja por el interior de mis muslos, hasta llegar a mi sexo, donde se abre paso entre mis pliegues para frotarme de forma lenta, haciendo que mis gemidos suenen con eco en la inmensa sala.


    
      
    


    —Me encanta escucharte gemir y gritar cuando te doy el placer que necesitas— en ese momento, introduce dos de sus dedos dentro de mí.


    
      
    


    —¡Joder!— grito descontroladamente cuando comienza a mover sus dedos con rapidez.


    
      
    


    —Así, preciosa— me anima—. Muy bien.


    
      
    


    Muevo mis caderas para aumentar la presión y sus movimientos, junto con las burbujas de jacuzzi, hacen que me corra gritando su nombre.


    
      
    


    Satisfecho de sí mismo, se pone de pie y veo como su polla casi dura se para delante de mi cara e instintivamente, mi mano la agarra por la base y mi boca se acerca a ella para comenzar a lamerla. Ahora es él quien gime, haciendo resonar la sala, y sujeta mi pelo mojado hacia atrás para que no me moleste y, mirando hacia arriba para poder observar su expresión de placer, me meto su polla poco a poco en la boca, moviéndome hacia delante y hacia atrás, haciendo que cada vez se ponga más dura dentro de mi boca. Mueve sus caderas con delicadeza, intentando controlar sus movimientos.


    
      
    


    —Adoro como me comes la polla, joder.


    
      
    


    Su voz suena entrecortada a causa de los jadeos que le estoy provocando con mi boca, lo que hace que yo me excite aún más. Al cabo de un par de minutos, en los que le chupo y le masturbo, alargo la mano cogiendo la bolsita que ha dejado en el filo, sacando el condón y colocándoselo con cuidado. No hace falta que se lo pida porque, en el mismo instante que lo tiene bien puesto, tira de mí poniéndome de pie y, cogiéndome en brazos, baja el escalón del jacuzzi y me apoya contra la pared de la piscina donde, agarrando su polla, me penetra haciéndome ahogar un grito.


    
      
    


    Sin duda alguna, esta es la fantasía más placentera que he realizado hasta el momento. La sensación que me da cuando entra en mí, haciendo que el agua vibre entre nosotros, me hace ir escalando a velocidad vertiginosa hacia la cumbre de lo que se avecina como un abismo de placer inmenso.


    
      
    


    —Joder, cariño— le gimo al oído mientras rodeo su cuello con mis brazos.


    
      
    


    —Me vuelves loco, preciosa— da mordiscos en mi hombro—. Estaría follándote así a todas horas.


    
      
    


    —A mí me vuelve loca de placer tu sucia boca.


    
      
    


    Busco sus labios, los cuales lamo, muerdo y beso, mientras él me hace chocar contra la pared de la piscina, agarrado con fuerza al filo. Noto como se endurece mucho más dentro de mí, lo que me indica que está a punto de correrse y su mirada me lo confirma. Meto mi mano entre nuestros cuerpos para frotarme, a la vez que él sigue embistiéndome con fuerza.


    
      
    


    —No aguanto más, Nina— me mira con los ojos muy abiertos llenos de placer.


    
      
    


    —Ni yo...— froto más fuerte hasta que noto que comienza en mi interior el orgasmo que ambos estábamos esperando—. ¡Dios!


    
      
    


    Con un grito ahogado que rebota en las paredes y en el alto techo de aquella sala, nos dejamos llevar por el placer que nos genera ese clímax.


    
      
    


    Cuando nos recuperamos, salimos de la piscina, nos secamos bien y decidimos subir a echarnos una siesta, tanto sexo nos tiene agotados. Pero resulta que el hecho de que decidamos dormir esa siesta sin ponernos nada de ropa, hace que volvamos a echar otro polvo de campeonato, de cuyo orgasmo creo que no me he terminado de recuperar cuando caigo dormida sobre su pecho.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Después de la siesta, nos pasamos toda la tarde realizando prácticas sexuales en cada rincón de la casa. En el diván, en la ducha, en la alfombra del salón, en la encimera de la cocina cuando vamos a merendar... Pierdo la cuenta de las veces que me corro, aunque las cuentas de él si las llevo, se ha corrido cuatro veces en tres horas, debe estar agotado.


    
      
    


    Tirados de nuevo sobre la cama, hechos un amasijo de brazos y piernas, le miro sonriendo.


    
      
    


    —Ahora soy yo la que te debe unos cuantos orgasmos.


    
      
    


    —Son un regalo, no me los tienes que devolver— bromea mientras juega con mi pelo.


    
      
    


    Estiro la cabeza y miro por la ventana, ya casi es noche cerrada. El cielo está completamente despejado y comienzan a verse las primeras estrellas.


    
      
    


    —Podríamos cenar en el jardín— le propongo.


    
      
    


    —Haremos lo que tú desees.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Estoy en la cocina, preparando una ensalada para acompañar a la carne que sobró del medio día; mientras, Nico se ha quedado arriba haciendo unas llamadas importantes de negocios. Cuando termino de preparar la cena, me siento en uno de los taburetes de la cocina y cojo mi móvil para mirar los mensajes; como imaginaba, hay un millón. Contesto a mi hermana que me dice que al final sí que puede venir para el puente de final de esta semana, diciéndole que me alegro mucho y que aprovecharía para poder presentarle a Nico, por lo que se pone muy contenta. Le hago un resumen de lo que llevamos de fin de semana a Vic y ella me hace un resumen del suyo. Cuando estoy a punto de soltar el teléfono sobre la encimera, vuelve a vibrar.


    
      
    


    


    
      
    


    David: Nina, ¿dónde estás?


    
      
    


    No estás en casa.


    
      
    


    Necesito verte.


    
      
    


    Yo: David, fui a pasar el fin de semana fuera.


    
      
    


    Vuelvo mañana por la tarde/noche.


    
      
    


    Si llego para la hora de la cena, te aviso y quedamos. ¿Quieres?


    
      
    


    


    
      
    


    Espero que conteste, pero no lo hace. Le he propuesto lo de la cena para que vea que puede contar conmigo aunque yo esté ahora con Nico, espero que lo entienda alguna vez. Suelto el teléfono y, justo en ese momento, entra mi chico por la puerta de la cocina, lleva en la mano una rebeca de lana.


    
      
    


    —Toma— me la tiende y yo le miro extrañada—. Es para que no cojas frío fuera.


    
      
    


    —Pero, ¿de dónde ha salido?


    
      
    


    —Del armario de mi tía. Siempre tienen ropa aquí.


    
      
    


    —Gracias, porque si no, iba a pasar un pelín de frío, que tiene pinta de hacer rasquilla.


    
      
    


    También trae una manta para taparnos cuando terminemos de cenar. Coloco toda la cena en una bandeja, junto con los cubiertos, las copas y lo que ha sobrado de vino al medio día. Me lleva a través de una puerta trasera hacia un porche precioso, con un cenador de madera en cuyo centro hay una mesa con seis sillas alrededor. Entre los dos, ponemos la mesa y cenamos tranquilos, con la única iluminación de la luna y unas pequeñas bombillas como las de Navidad, dispuestas en los postes y vigas del cenador. Sólo nos faltan las velas para que sea la típica cena romántica de libro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando acabamos la cena, nos sentamos en un balancín que hay al borde del cenador, tapados con la manta, yo acurrucada en su pecho y él rodeándome los hombros con sus fuertes brazos. El cielo está completamente despejado, así que podemos observar las estrellas. No tengo ninguna queja de cómo nos está saliendo el fin de semana.


    
      
    


    —Mañana nos tendremos que ir un poco antes, al final— me dice frunciendo el ceño.


    
      
    


    —¿Y eso?— le miro sin separarme de su cuerpo.


    
      
    


    —Tengo que volver a Londres, tengo que firmar unos papeles importantes el lunes a primera hora de la mañana, así que tengo que volar hacia allí mañana en el último vuelo.


    
      
    


    —Bueno, no te preocupes cariño. ¿A qué hora tenemos que irnos?


    
      
    


    —Nuestro vuelo desde Barcelona hacia Madrid sale a las seis y media de la tarde, así que tendríamos que salir de aquí como muy tarde a las tres.


    
      
    


    —Perfecto. Nos levantamos prontito, damos un paseo por el pueblo, disfrutamos de la mañana y lo dejamos todo listo para salir nada más terminemos de comer.


    
      
    


    —Me gusta tu capacidad de planificación— sonríe y se agacha para darme un pico.


    
      
    


    —Ya sabes que esas no son las únicas capacidades que tengo.


    
      
    


    Me coloco a horcajadas sobre sus rodillas y le beso, moviéndome sobre él, y se ríe, siguiéndome esos besos que poco a poco se van haciendo más intensos. Y allí, a la luz de las estrellas, vuelvo a ser sólo suya.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me despierto con la vibración de mi móvil sobre la mesilla de noche, lo que me hace sentarme sobre la cama frotándome los ojos. Deja de sonar antes de que pueda ver quien ha llamado. Son las tres y media de la mañana, ¿quién coño me estaba llamando a esa hora de la madrugada un sábado? La respuesta a mi pregunta me aparece en la pantalla de mi móvil antes de que pueda desbloquear a mirar la llamada perdida. Es David.


    
      
    


    —¿Qué pasa, David?— susurro para no despertar a Nico.


    
      
    


    —Fea, ¿dónde estás?


    
      
    


    No le oigo muy bien, porque se escucha mucho ruido donde está y, aparte, creo que va algo bebido.


    
      
    


    —¿Estás borracho, David?— le pregunto preocupada.


    
      
    


    —Es sábado de madrugada, soy joven y con el corazón roto. ¿Tú qué crees?


    
      
    


    El ruido disminuye, por lo que supongo que está saliendo del local donde estaba. Me levanto de la cama, yendo hacia el pasillo para intentar no despertar a Nico, que ha dado un par de vueltas en la cama.


    
      
    


    —No seas así...


    
      
    


    —¿Qué no sea cómo, sincero? ¿Prefieres que te mienta y te diga que estoy de puta madre para que tú te sientas mejor? Pues lo siento mucho, Nina. Me he cansado de mentir.


    
      
    


    —¿De qué hablas? Pero si hace dos días, te estabas tirando a una tía. ¿Cómo puedes decir que estás enamorado de mí y hecho una mierda?— elevo un poco la voz—. Yo cuando tenía el corazón roto no iba tirándome a cualquiera.


    
      
    


    —Cierto, sólo hiciste que otros se enamoraran de ti y luego les pegaste la patada.


    
      
    


    —Yo no hice eso, David.


    
      
    


    Lo escucho de carcajearse al otro lado de la línea, lo que me hace enfurecer poco a poco.


    
      
    


    —¿No? ¿Entonces qué le hiciste a Sergio?


    
      
    


    —Sergio estaba loco y lo sabes.


    
      
    


    —¿Y yo? ¿Por qué me lo hiciste a mí?


    
      
    


    —Yo no...— las lágrimas comienzan a amontonarse a punto de salir.


    
      
    


    —Sí, Nina, hiciste que me enamorara de ti. Llevo enamorado de ti desde antes de que terminaras con Lucas. Cada vez que te consolaba, cada vez que venías en mi busca cuando él te dejaba tirada como una colilla y yo te aconsejaba que lo dejaras, que seguro que encontrabas a alguien mejor para ti, que alguien te estaba esperando, ese alguien era yo, joder— se le entrecorta la voz y lo siento sollozar, es entonces cuando no puedo evitarlo más y comienzo a llorar—. Pero luego... Luego tú estabas demasiado mal para poder aceptar estar con alguien, así que decidí esperar. Pero luego aparecieron otros y tú parecía que tenías ojos para todos menos para mí. Y cuando por fin conseguí el valor suficiente para dar el paso, para besarte como llevaba tanto tiempo deseando, para poder hacerte el amor, cuando llegó ese día...


    
      
    


    —¡Te fuiste!— le grito sin poder controlar las lágrimas— ¡Te hubiera esperado! ¡Si lo hubiese sabido, te habría esperado el tiempo que hiciera falta! ¡Yo también estaba enamorada de ti! ¡Llevo enamorada de ti desde que nos conocimos! Pero tú siempre has sido de rompecorazones, tirándote a toda la que se menea y, por lo que se, ahora sigues haciendo lo mismo, no sé qué coño me estás recriminando.


    
      
    


    La puerta de la habitación se abre y Nico me mira preocupado.


    
      
    


    —¿Qué pasa?— me dice Nico cuando me alcanza.


    
      
    


    —¿Estás con él?— ahora David está muy serio.


    
      
    


    —Sí, estoy con mi novio— sé que eso le va a doler, pero ahora mismo estoy muy cabreada—. ¿Algún problema?


    
      
    


    —Adiós, Nina.


    
      
    


    Oigo caer el teléfono, pero no ha colgado. Entonces, escucho como el motor de un coche arranca y derrapa sobre el asfalto.


    
      
    


    —¡David!— grito todo lo que puedo— ¡Joder, David, contesta!


    
      
    


    Cuelgo el teléfono y marco inmediatamente el número de mi amigo; no coge. Me dejo caer al suelo, abrazando mis rodillas, llorando desconsoladamente. Noto como Nico se arrodilla junto a mí, poniendo su mano en mi espalda, frotándola para intentar calmarme.


    
      
    


    —Estaba borracho, Nico— digo entre hipidos a causa del llanto—. Y ha cogido el coche... Y todo por mi puta culpa.


    
      
    


    Él se pone de pie y me coge en brazos, llevándome de vuelta a la habitación. Yo hundo mi cara llena de lágrimas en su cuello y me suelta en la cama, despacio, mientras me susurra una y otra vez que todo va a salir bien, que nada es culpa mía y que seguro que David estará bien. Sé que en el fondo está deseando maldecir a David por estar conduciendo en ese estado, ya que fue uno como mi amigo el que acabó con la vida de su hermano.


    
      
    


    Me tumbo de lado en la cama, casi en posición fetal, intentando poco a poco calmar mis lágrimas, mientras Nico me abraza por la espalda y no para de decirme cosas bonitas hasta que me duermo, aún con lágrimas en los ojos.
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    Nada más levantarme, cojo el teléfono y llamo varias veces a David, pero tiene el móvil apagado. No quiero preocupar innecesariamente a Vic, así que decido no llamarla; si a la noche cuando llegue a Madrid, sigo sin saber de él, iré a su casa y veré como está. Seguro que lo pensó mejor y paró el coche, seguro que está bien, tiene que estar bien.


    
      
    


    Hacemos las maletas para dejarlas listas y no tener que entretenernos después de comer.


    
      
    


    —Oye, al final no me has enseñado tus modelitos— me dice bromeando metiendo la mano en mi maleta que está sobre la cama.


    
      
    


    —Es verdad— tuerzo el morro—. Es que no me has dejado mucho tiempo para poder ponérmelos. Pero ya tendremos tiempo, cariño. Cuando vuelvas de Londres, te recibiré con uno de ellos.


    
      
    


    —Estoy deseando volver— me susurra al oído, agarrando mis caderas, poniéndose detrás de mí mientras cierro la maleta, pegándome a su cuerpo.


    
      
    


    Y ese gesto me hace olvidar todo lo demás, ya sólo existe él, solo existimos nosotros. Olvido mis preocupaciones por David, dejo a un lado todo lo que me hizo sentir anoche, escupiéndome esas palabras que tanto daño me hicieron. Lo olvido todo y, al igual que Peter Pan, Wendy y los niños perdidos usan el polvo de hada para volar y llegar a la segunda estrella a la derecha, yo uso el deseo que el hombre que me tiene entre sus brazos me provoca, para saltar de nuevo a su mundo persiguiendo el placer, al igual que Alicia salta a la madriguera persiguiendo al conejo, adentrándose así en el País de las Maravillas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al darnos cuenta que por nuestro entretenimiento, se nos ha hecho demasiado tarde para ir al pueblo y volver para comer a una hora que no se nos haga tarde, decidimos que mejor nos arreglamos ahora y comer algo en el pueblo antes de salir hacia Barcelona.


    
      
    


    —Te prometo que te traeré de nuevo cuando haya nieve.


    
      
    


    Habla mientras me lava el pelo con cuidado. Sí, también habíamos decidido ducharnos juntos, cosa que probablemente acabaría retrasándonos más e incluso podría hacernos perder el vuelo.


    
      
    


    —Sería genial, aunque te advierto que no sé esquiar, siempre he sido algo patosa.


    
      
    


    —Yo te enseñaré poco a poco.


    
      
    


    Coge el mango de la ducha, echándome agua por la cabeza y enjuagándome el pelo, echando mi cabeza hacia atrás con cuidado para que no me caiga en los ojos. Siempre me ha atontado que me toquen el pelo, cuando iba a la peluquería casi me quedaba dormida cuando la chica me daba el masaje con la mascarilla. Así que con el toqueteo de pelo que me estaba dando, de mi garganta sale un sonido de placer y él se ríe.


    
      
    


    Me giro y mi mano viaja hasta su entrepierna, que como ya había notado a mis espaldas, se había empezado a poner dura. Se agacha y me besa con deseo; mientras le masturbo despacio, noto su creciente excitación conforme va intensificando su beso, haciéndolo más salvaje. Me pega a la pared, abarcando mis pechos con sus manos, haciendo con ellos lo que tanto me gusta, amasándolos.


    
      
    


    —No puedo dejar de desear estar una y otra vez dentro de ti— susurra entre dientes, sin separar su boca de la mía.


    
      
    


    —Y yo no quiero que dejes de estarlo— le respondo de la misma forma.


    
      
    


    No sé cómo lo hace, pero desde que el viernes por la noche tuvimos aquel desliz, siempre tiene condones a mano. Lo que me hace recordar que aún no hemos hablado del tema, pero desde luego, ese no era el momento para sacarlo.


    
      
    


    Me vuelve de espaldas a él, levantando una de mis piernas y apoyándola sobre el filo de la ducha y me embiste con fuerza desde atrás, haciéndonos soltar un fuerte grito a los dos. Está claro que este no va iba a ser un polvo lento y tierno, si no rápido y salvaje.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Y no me defrauda porque, a pesar de que ha sido un polvo de aquí te pillo, aquí te mato, me ha provocado un orgasmo tan brutal que ahora, media hora después y ya montada en el coche camino del pueblo, aún lo siento entre mis piernas.


    
      
    


    —¿En qué piensas?— la voz de Nico me saca de mis pensamientos


    
      
    


    —En que ha sido un fin de semana increíble— giro la cara para sonreírle.


    
      
    


    —Sí que lo ha sido— coge mi mano y la levanta para besarla mientras conduce mirando a la carretera—. Y habrá más, si tú quieres.


    
      
    


    —Claro que querré.


    
      
    


    Damos una vuelta por el pueblo, antes de parar sobre la una y media para comer en un pequeño bar, donde compartimos algunos platos típicos de allí, como la merluza con patatas y cebolla y unas espinacas a la andorrana.


    
      
    


    —Estaba todo buenísimo— digo recostándome sobre la silla de madera del bar y poniéndome la mano sobre la barriga.


    
      
    


    —La verdad es que sí— se ríe al ver mi postura—. Deberíamos irnos ya. Son las dos y media, es pronto, pero mejor ir con tiempo de sobra.


    
      
    


    —Vale, vamos.


    
      
    


    Me levanto de un salto y salimos del bar, después de haber tenido otra pequeña discusión sobre quién paga la comida, por supuesto, gana él y yo me enfurruño un poco. Pero como siempre, no puedo estar más de diez segundos enfadada con él, porque antes de subir al coche, me coge la cara y me mira fijamente a los ojos durante unos segundos para después fundirnos en un tierno beso.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando me despierto, ya estamos en el aeropuerto de Barcelona. Caí dormida en el momento que el coche dejó de serpentear por las calles del pueblo y cogió la carretera general.


    
      
    


    —¿He dormido todo el camino?— me froto los ojos— ¿Por qué no me has despertado?


    
      
    


    —Se te veía muy a gusto— me acaricia la mejilla—. Además, anoche no descansaste bien. No paraste de moverte en toda la noche y de hablar dormida.


    
      
    


    —Lo siento— resoplo.


    
      
    


    —Es normal que estés preocupada, preciosa— intenta tranquilizarme.


    
      
    


    —¿Qué dije?— realmente me preocupaba lo que había podido decir después de aquella conversación con David.


    
      
    


    —Bueno, no parabas de llamarlo— aparta la mirada mirando a través de la ventanilla—. Le decías que lo querías y que tú también estabas enamorada de él...


    
      
    


    Me llevo la mano a la boca, ahogando un grito. Me inclino sobre él y le cojo la cara para que me mire a los ojos.


    
      
    


    —Yo no estoy enamorada de él, Nico.


    
      
    


    —En realidad, sí que estás aún enamorada de David— susurra clavando su mirada azul sobre mí—. Pero haré lo que sea y esperaré el tiempo necesario para que dejes de estarlo y también puedas enamorarte de mí, igual que yo lo estoy de ti.


    
      
    


    No sé qué decir, me deja sin palabras. Así nos quedamos un rato, hasta que se inclina sobre mí y me da un beso dulce en los labios.


    
      
    


    —Vamos o perderemos el vuelo.


    
      
    


    En cuanto se baja del coche, cambia esa mirada apagada y taciturna, por una con ilusión y ganas. Me dedica una gran sonrisa y me rodea la cintura con su brazo mientras esperamos a que nos atiendan para devolver el coche de alquiler. No puedo evitar sonreír al verlo, porque a pesar de que me acaba de confesar que sabe que aún estoy enamorada de mi mejor amigo y que estoy segura que sabe que en cuanto aterrice en Madrid, voy a ir a verlo, sigue estando a mi lado, sin salir huyendo en dirección contraria a donde yo me encuentro. Todo lo contrario, a cada momento que pasa, se acerca un poco más y consigue que yo dé ese paso junto a él.


    
      
    


    Bromeamos y nos reímos a carcajadas, contándonos tonterías mientras esperamos que nos llamen al avión. No paramos de darnos besos fugaces, de hacernos cosquillas de juguetear. Seguro que cualquiera que nos viera desde fuera, se imaginaría que éramos una pareja de enamorados. Bueno, en parte éramos eso. Él me había confesado que estaba enamorado de mí y yo comenzaba a estarlo; aunque, como bien había dicho Nico, para poder estarlo como él lo está de mí, primero tengo que dejar de estarlo de David. ¿Cómo iba a conseguirlo? No tengo ni puta idea, pero sé que el hombre que tengo delante, lo merece.


    
      
    


    Pasamos un vuelo tranquilo. Bueno, tranquilo porque no hay ni turbulencias ni secuestros a gran altura, ni aterrizajes de emergencia, ni borrachos liándola y teniendo que parar el avión justo antes de despegar, para echarlos. Porque, por lo que se ve, al Señor Navarro y a mí nos pone eso de las alturas y no paramos de besarnos y meternos mano durante el vuelo. Estamos tapados con una mantita, de esas que te dan en los aviones, porque en realidad hace un poco de frío, a pesar de que la cosa entre nosotros anda algo caldeadita. Por debajo de la manta, mi mano sube desde su rodilla por la cara interior de su muslo hasta su entrepierna, notando ese gran bulto que tanto me gusta.


    
      
    


    —Joder, nene— le susurro mordiéndole el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    —¿No te cansas nunca de ella?


    
      
    


    —Nunca podría cansarme de una polla tan buena.


    
      
    


    Mientras hablo, le desabrocho el pantalón, metiendo la mano y acariciando su paquete, cada vez más duro, por encima de los bóxers y a él se le escapa un leve jadeo. Vamos en primera clase, por lo que sólo hay tres personas más en la cabina y no están cerca de nosotros.


    
      
    


    —Esto es para que te acuerdes de mí cuando estés en Londres, firmando esos papeles tan importantes.


    
      
    


    Bajo los bóxers y se la saco, moviendo la mano despacio a través de todo su tronco. La tiene completamente dura y veo en sus ojos esa expresión de deseo que, desde el primer día le vi, me arrastró hacia él. Me besa mientras sigo masturbándole, cada vez un poco más rápido.


    
      
    


    —Necesito follarte, ya— me dice entre dientes.


    
      
    


    —Voy al baño, te espero allí.


    
      
    


    Me levanto y me alejo por el pasillo en dirección al baño y, justo antes de entrar, le guiño un ojo. Doy gracias a que esta mañana había decidido ponerme una falda —quizás me estoy volviendo un poco vidente—, me quito las medias y las bragas y me siento encima del lavamanos; un minuto y medio después, entra Nico y me mira de arriba a abajo. Entreabro las piernas, para que vea que ya me he preparado y me agarra por las caderas pegándose a mí, besándome con ansia. Doy gracias también a que los servicios de primera clase son un poco más grandes, porque creo que lo que estamos haciendo en este momento, no lo hubiéramos podido hacer en turista.


    
      
    


    Se separa de mí el espacio justo para bajarse los pantalones, colocarse un preservativo y volver a pegarse a mí, dándome una estocada que llega al fondo de mí. Yo le rodeo la cintura con mis piernas y me agarro a su nuca con las manos, mientras él se apoya en el espejo para coger más impulso. Nico puede haberme confesado que está enamorado de mí, pero te puedo asegurar que lo que me hace en ese baño a treinta mil pies de altura, no es hacerme el amor. Eso que estamos haciendo en ese momento, es puro sexo y del salvaje.


    
      
    


    Cuando salimos del baño, salgo alisándome la falda y peinándome con los dedos. Una de las azafatas nos lanza una mirada de reproche, a pesar de que primero salgo yo y al rato sale él. Espero no haber hecho mucho escándalo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al bajarnos del avión, ya en la puerta de la terminal de llegadas, nos besamos de nuevo, pero esta vez con más pena que alegría, porque es un beso de despedida, a pesar de que es una despedida sólo hasta el martes por la noche. Pero, después de pasar cuarenta y ocho horas sin despegarme de él ni un segundo, se me hace difícil.


    
      
    


    —Toma, preciosa— me coge la mano dejándome sobre la palma las llaves de su coche.


    
      
    


    —¿Y esto?— le miro con los ojos muy abiertos.


    
      
    


    —Para que te puedas ir a casa y el martes puedas venir a por mí.


    
      
    


    —A ver, que no es que no me haga ilusión que me dejes conducir tu coche, que sabes que sí— sonrío mucho, porque en realidad me flipa la idea de conducir el coche de mis sueños—. Pero que puedo ir en taxi y el martes recogerte en mi coche. Sé que no es tan elegante como el tuyo, pero bueno...


    
      
    


    —No digas tonterías, no vas a coger un taxi hasta casa ahora porque te costaría un ojo de la cara y es un gasto inútil teniendo mi coche parado.


    
      
    


    —¡Gracias!— me agarro a su cuello contenta.


    
      
    


    —En la guantera está el mando del garaje y un juego de llaves de mi casa. Por si quieres dejar el coche allí y subir a echarme de menos en mi casa— se ríe y me da un pico.


    
      
    


    —Que tonto eres.


    
      
    


    Volvemos a fundirnos en un tierno beso, también lleno de deseo —como son siempre nuestros besos—, pero con ninguna connotación sexual. Sólo dos novios dándose un beso de despedida.


    
      
    


    —Tengo que marcharme ya, si no perderé el vuelo— refunfuña por tener que separarse.


    
      
    


    —Te echaré mucho de menos, cariño— me separo poco a poco, cogiendo su mano.


    
      
    


    —Te quiero, no lo olvides.


    
      
    


    Esto último, lo dice a unos metros de mí y yo le miro sonriendo.


    
      
    


    —Y yo, no lo olvides tú tampoco.


    
      
    


    La sonrisa de felicidad que se le forma en los labios, no tiene precio. Se aleja a través de la multitud del aeropuerto de Barajas, despidiéndose con la mano.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Me monto en el coche y no quepo en mí de felicidad, en parte porque me he dado cuenta de que las cosas con Nico realmente pueden funcionar, pero también porque el Porsche Cayenne es el coche que siempre he dicho que me compraría si fuera millonaria. Estoy acostumbrada a conducir coches automáticos, porque más de una vez he tenido que llevar a Vic a su casa en su coche cuando me tocaba ser la conductora abstemia de la noche, así que no me cuesta trabajo adaptarme al coche.


    
      
    


    Llego a casa en unos quince minutos, porque no hay apenas tráfico. Aún no he sabido nada de David, así que me doy una ducha rápida y me pongo ropa cómoda, para volver a salir. Voy a ir a ver cómo está después de la conversación que tuvimos anoche.


    
      
    


    Justo cuando estoy subiéndome en mi coche, poniendo la llave de contacto, suena mi móvil. Es Vicky.


    
      
    


    —Amiga, me lees el pensamiento— le digo, alegre—. Estoy montándome en el coche para ir a tu casa.


    
      
    


    Y lo único que alcanzo a escuchar, es el llanto desconsolado de mi amiga.
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    No sé cómo he sido capaz de llegar conduciendo hasta aquí, a pesar que el lugar en el que estoy aparcando mi coche esta solo a cinco minutos de mi casa, al otro lado de la M—30, ya que las lágrimas no han parado de salir a mares de mis ojos desde el mismo momento que colgué el teléfono hace menos de diez minutos. La cabeza me da vueltas cuando atravieso las puertas del Hospital Ramón y Cajal. Mis ojos viajan por toda la sala de espera de la planta buscando a mi amiga. Cuando la veo, está hecha un ovillo en los brazos de Toni; la escucho llorar desde la otra punta de la sala y eso me encoge el corazón. Él intenta consolarla, acariciándole la espalda y susurrándole cosas al oído.


    
      
    


    Me quedo prácticamente paralizada, no sé qué hacer, las piernas me tiemblan cuando doy los escasos pasos que me separan de mis amigos. Cuando llego a donde están sentados, Vic levanta la cabeza y me mira con los ojos enrojecidos de no haber parado de llorar en mucho rato, se levanta y se abraza a mí con fuerza. Ambas lloramos desconsoladamente. Después de un rato así, conseguimos calmarnos y nos sentamos cogidas de la mano.


    
      
    


    —¿Que ha pasado?— le pregunto con las manos y la voz temblorosas.


    
      
    


    —No lo sé muy bien aún— sorbe la nariz mientras habla—. Me llamaron esta mañana a media mañana, diciéndome que lo habían ingresado anoche de madrugada y que hasta que no había recobrado el conocimiento, no nos habían podido localizar— respira hondo.


    
      
    


    —¿Por qué no me has llamado antes, joder?


    
      
    


    —Porque él no quería que te llamara, Nina— suspira—. Pero cuando hace un rato, ha tenido una recaída y se lo han vuelto a llevar a quirófano, te tenía que llamar. Nina, mi hermano no puede morirse...—vuelve a romper a llorar y yo con ella.


    
      
    


    La sola idea que a David le pueda ocurrir algo, me duele en lo más hondo de mi alma. Después de otro rato dejándonos llevar por el llanto descontrolado, consigo calmarme un poco.


    
      
    


    —¿Cómo ha pasado? ¿Se ha vuelto a meter en peleas?— Vic niega con la cabeza.


    
      
    


    —Al parecer se le ocurrió que el lema de “Si bebes, no conduzcas”, no va con él.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Un poco antes de las cuatro de la mañana, se estrelló a ciento diez kilómetros por hora contra una marquesina de Gran Vía— ahora el que habla es Toni, porque Vic no puede seguir hablando, ha comenzado a llorar de nuevo—. Cuando le hicieron la prueba de alcoholemia, al llegar al hospital, triplicaba el límite máximo.


    
      
    


    Hundo la cara en mis manos, apoyando los codos en las rodillas. No puedo creer lo que estoy oyendo. Al final, sí lo hizo, sí que siguió conduciendo después de hablar conmigo. Me había auto convencido de que David, el chico responsable del que ahora sé que siempre había estado enamorado de mí y yo de él, había puesto en peligro su vida por una puñetera discusión conmigo. Eso me hace ahogar el llanto en mi garganta.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Estamos mi amiga y yo acurrucadas en uno de los incómodos sillones del hospital cuando un médico, con un pijama verde de quirófano, se acerca a nosotros.


    
      
    


    —¿Familiares de David Granados?— nos levantamos de un salto, nerviosos.


    
      
    


    —Sí, soy su hermana— dice mi amiga con voz temblorosa y a punto de volver a llorar.


    
      
    


    —Señorita Granados, su hermano ha perdido mucha sangre en la operación, pero hemos conseguido cortar la hemorragia y reparar los daños que había sufrido en el bazo. Ahora mismo está en la sala de recuperación.


    
      
    


    —¿Pero está bien?— le pregunto faltándome el aire.


    
      
    


    —No está fuera de peligro, aún tenemos que esperar al menos cuarenta y ocho horas para ver cómo evoluciona. En unos minutos, lo subirán a planta para que lo vigilen aquí. Probablemente esté inconsciente bastante tiempo, no quiero que se preocupen si no despierta durante esta noche, es normal en este tipo de traumatismos. Es un milagro que aun esté con nosotros, la verdad. Si necesitan algo, yo estaré de guardia toda la noche, solo díganle a la enfermera que me avise.


    
      
    


    —Gracias doctor— la voz de Vicky apenas sale de su garganta.


    
      
    


    Respiramos todos más tranquilos, el doctor nos ha dado buenas noticias, en parte. Sólo nos queda esperar a que se despierte y que evolucione bien. Nos sentamos a esperar mientras Toni va a por unos refrescos.


    
      
    


    —Anoche me llamó— le digo a mi amiga después de estar un rato calladas.


    
      
    


    —¿Quién?— me pregunta extrañada.


    
      
    


    —David— doy un largo suspiro—. Me estuvo reprochando un montón de cosas, yo noté que estaba bebido, intenté que se calmara, pero empezamos a gritarnos y Nico salió de la habitación, tu hermano lo escuchó hablar y después de despedirse, lo único que escuché fue un coche arrancar y el móvil caer. Intenté evitarlo, intenté llamarlo, pero no me cogía el teléfono— miro a mi amiga con lágrimas en los ojos—. Si le pasa algo por mi culpa, yo me muero, Vic…


    
      
    


    Mi amiga me abraza y yo lloro. Las dos lloramos.


    
      
    


    —Tú no tienes la culpa, Nina— me susurra entre los hipidos que le produce el llanto—. Esto se lo ha hecho él solo. Además, no te preocupes, seguro que sale de esta; pero de la paliza que le voy a dar cuando se recupere, no lo salva ni Dios.


    
      
    


    El comentario de mi amiga nos hace reír a carcajadas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al rato, vemos aparecer a un celador tirando de una camilla salir del ascensor. Es David. Nos levantamos de un salto y nos acercamos a él, pero aún está dormido. Al ver el estado de su cuerpo, se me encoge el corazón. A penas se le ve la cara por los moratones y cortes que tiene, tiene una venda alrededor de la cabeza y un montón de puntos de sutura en varias de las heridas más profundas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Pasamos casi toda la noche en vela, esperando a que despierte, pero no lo hace. A cada minuto que pasa, me voy preocupando más por el estado de David. El médico se pasa a primera hora de la mañana para revisar su estado. Nos vuelve a intentar tranquilizar, diciéndonos que no pasa nada porque no despierte aún, que es una especie de sistema de defensa del cuerpo cuando se produce un accidente así. Decido llamar al colegio y pedir que una de las auxiliares me cubra en mi clase de hoy; cuando les cuento que un familiar —en realidad no es familiar, pero David es como si lo fuera— ha sufrido un accidente, no me ponen ninguna pega.


    
      
    


    A media mañana, consigo convencer a Vicky que vaya a casa a ducharse y a descansar un poco, acompañada por Toni.


    
      
    


    —Te prometo que, en cuanto haya algún cambio, te aviso, cielo— le digo, acariciándole la mano.


    
      
    


    —Vale, pero después de comer, vengo yo y te vas tú a descansar un poco también.


    
      
    


    Acepto y, antes de volver a la habitación, me paso por la cafetería para comprar agua y algo para comer porque, desde que salí de Andorra ayer al medio día, no he probado bocado. Sentada en la cafetería comiéndome un sándwich, decido hacerle una llamada rápida a mi hermana.


    
      
    


    —Hola, hermana, ¿cómo es que me llamas a estas horas? ¿No estás trabajando?— no sé por qué, pero rompo a llorar de nuevo— ¿Qué pasa, Nina?


    
      
    


    —Es...— el llanto me hace tartamudear— es David...


    
      
    


    —¿Qué os ha pasado ahora?


    
      
    


    —Estoy en el hospital...— intento parar de llorar.


    
      
    


    —¿Cómo? ¿Estáis bien?


    
      
    


    —Yo... Yo sí —me sorbo la nariz—. Pero David... Él está grave, tuvo un accidente el sábado de madrugada y aún no ha despertado.


    
      
    


    —Joder, Nina— la escucho resoplar—. Seguro que pronto despertará, tienes que estar tranquila.


    
      
    


    —Es mi culpa...


    
      
    


    Mi hermana me dice lo mismo que me dijo anoche Vicky, que cada uno tiene que ser consecuente con sus actos y que si él hizo eso, yo no podría haber hecho nada para evitarlo. Después de cinco minutos hablando con mi hermana, consigo tranquilizarme un poco más.


    
      
    


    —Tengo que dejarte, voy a subir a la habitación, no quiero que despierte y no haya nadie con él.


    
      
    


    —Vale, hermana. Tú estate tranquila, que ya verás cómo sale todo bien.


    
      
    


    Nos despedimos hasta el jueves, que me dice que va a venir, pero que le informe de los cambios que vaya habiendo en el estado de mi amigo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando entro en la habitación, aún está dormido. Le salen tubos de todos lados y sólo se escucha el sonido de la máquina que controla sus latidos y la presión sanguínea.


    
      
    


    Me siento a su lado y le cojo la mano con cuidado, se la envuelvo con las mías y me inclino, apoyando la cabeza sobre la cama. No sé cuánto tiempo llevo así, sólo sé que no pienso separarme de él por nada del mundo, aunque la espalda me mate como me está matando ahora mismo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Se me vienen a la mente imágenes de nosotros. Por ejemplo, cuando nos conocimos. Yo tenía dieciocho años y mi nueva compañera de instituto, al que me había cambiado a mediados de curso, había organizado una fiesta por su cumpleaños. Esa nueva compañera era Vicky. Yo estaba apartada del resto de los invitados, apenas me relacionaba con nadie, realmente había ido a esa fiesta casi obligada por mi madre. Yo odiaba con toda mi alma ese ambiente, gente rica presumiendo de todo lo que tienen, pero que en el fondo sólo intentan tener más que el vecino porque si no, se sienten inferiores. Y yo, como realmente si era inferior a ellos, pues tampoco es que me hicieran mucho caso. La única que me hablaba por aquel entonces, hasta ese día, era Vicky.


    
      
    


    En mitad de la fiesta, apareció su hermano mayor, David. Armó un gran revuelo a su entrada, porque todas las chicas del instituto que estaban allí, iban detrás de él. Claro, tan alto y guapo, esa media melena rubia que llevaba en aquellos tiempos a lo Nick Carter, sus ojos verdes que deslumbraban con sólo mirarlos y ese aire de chico universitario, traía a todas las chicas de cabeza. A mí, en ese momento, no me pareció nada del otro mundo; guapo, sí, pero no como para que una horda de adolescentes fueran detrás de él. Por tanto, yo no le prestaba a penas atención.


    
      
    


    Yo estaba enfrascada en mis pensamientos, apoyada en la barandilla de la terraza de la casa de las afueras de la familia Granados, observando las maravillosas vistas y echando de menos a mis amigas de Málaga, a las que tanto quería —y aún sigo queriendo—, cuando escuché su voz por primera vez.


    
      
    


    —Veo que no soy al único que le aburren sobremanera las fiestas de mi hermana— me miró fijamente, apoyando la espalda en la barandilla.


    
      
    


    —A ti se te veía muy a gusto con esas chicas— señalé con la cabeza al interior de la casa.


    
      
    


    —¡Oh, tú eres la andaluza!


    
      
    


    —Supongo que sí— me encogí de hombros girándome hacia él—. ¿Qué pasa?


    
      
    


    —No te pongas “acin, mi arma”— intentó imitar el acento andaluz.


    
      
    


    Su comentario me enfureció tanto, que me puse frente a él, señalándole con un dedo acusatorio.


    
      
    


    —Un par de cositas deberías saber, niñato malcriado— le daba golpecitos en el pecho mientras le hablaba mirando hacia arriba—. Primero, que no todos los andaluces hablamos así, y si lo piensas así, es que el cateto y el inculto eres tú. Y segundo, esa expresión que has intentado imitar es típica de Sevilla y yo soy de Málaga, imbécil.


    
      
    


    —Tranquila, fiera— levantó las manos en son de paz—. ¿Te han dicho alguna vez que te pones muy fea cuando te enfadas?


    
      
    


    —¿Y te ha dicho alguien a ti alguna vez que eres muy gilipollas?— le solté, poniéndome a la defensiva— Al menos, lo mío se arregla cuando dejo de estar enfadada por culpa de alguien como tú.


    
      
    


    Soltó una carcajada que me hizo enfadar aún más. No hacía ni cinco minutos que nos habíamos conocido, no sabía ni mi nombre y ya había conseguido sacarme de mis casillas. Eso era empezar bien una relación.


    
      
    


    —Veo que nos ha salido guerrera, la malagueña— sacudió la cabeza y extendió la mano—. Por cierto, soy David.


    
      
    


    —Yo Martina, pero todos me llaman Nina— no le di la mano, si no que me crucé de brazos mirándolo con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Encantado— se metió las manos en los bolsillos y me hizo una señal hacia el interior de la casa—. ¿Quieres nos riamos juntos de todos esos niños pijos de ahí dentro?


    
      
    


    —Creo que paso.


    
      
    


    —Vamos, fea.


    
      
    


    Me dedicó una enorme sonrisa y me volvió a tender la mano. Y así es como empezó nuestra amistad, con una pelea por culpa de su gran bocaza y una disculpa con esa sonrisa con la que nunca me he podido resistir a perdonarle. Desde ese mismo instante, apenas nos separamos; siempre que había una fiesta a la que Vicky me arrastraba, allí estaba él para ayudarme a sobrellevarlas. Y detalles como ese y muchos más, fueron los que hicieron que me enamorara de aquel rubio gilipollas que me confundió con una sevillana. Ahora que lo pienso, no sé si en ese momento me molestó más que imitara el acento andaluz con una expresión tan manida como la de “mi arma” o que me confundiera con una sevillana.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El movimiento de su mano me hace volver al presente y se la agarro con más fuerza. Aún tiene los ojos cerrados, pero veo como se le mueven y pestañea un par de veces antes de terminar de abrirlos.


    
      
    


    —¿Qué haces tú aquí?— dice con la voz entrecortada.


    
      
    


    —Feo, qué preocupada me has tenido— digo con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    Le aprieto la mano un poco más y él la aparta de golpe, lo que le hace soltar una mueca de dolor.


    
      
    


    —Estate quieto, David, voy a llamar a la enfermera.


    
      
    


    Me levanto para dirigirme hacia la puerta.


    
      
    


    —Repito la pregunta, ¿qué cojones haces tú aquí?— me mira casi con desprecio y eso me duele.


    
      
    


    —Tu hermana me llamó.


    
      
    


    Me está matando cómo me mira. Sus ojos verdes, inyectados en sangre a causa de los golpes, no eran los que me habían mirado por primera vez hace siete años y medio, ya no me miraban de aquella forma que tanto me gustaba. Los ojos que tenía delante eran totalmente diferentes, me parecían de un completo desconocido.


    
      
    


    —Le dije que no lo hiciera— gruñe enfadado.


    
      
    


    —David, estaba muy preocupada. Todos los estábamos— me acerco, levantando la mano para alcanzar a acariciarle el pelo.


    
      
    


    —No se te ocurra tocarme.


    
      
    


    Dejo caer la mano y las lágrimas no aguantan más dentro de mis ojos.


    
      
    


    —¿Dónde te has dejado a tu novio?


    
      
    


    —Eso ahora no importa, lo que importa es que tú estés bien— intento hacer que se calme.


    
      
    


    —¿Pero cómo puedes ser tan falsa?— intenta incorporarse— La otra noche, cuando te llamé y te estabas follando a otro, no te importaba una mierda cómo estaba.


    
      
    


    —David, por favor...— no puedo parar de llorar.


    
      
    


    —Ni por favor ni hostias—me grita—. ¡Te necesitaba! Te necesitaba y no estabas.


    
      
    


    —Lo siento mucho, de verdad.


    
      
    


    —¿Qué es lo que sientes más, no haber estado cuando te necesitaba por estar follándote a otro o que el que haya estado a punto de matarme por eso, te esté quitando tiempo de hacerlo ahora?


    
      
    


    Sus palabras se me clavan en el centro del pecho, causándome un dolor insoportable. Me dejo caer en el sillón junto a la cama, porque mis piernas ya no son capaces de sostenerme en pie. Le miro a los ojos fijamente, a través de sus parpados hinchados intentando controlar el llanto.


    
      
    


    —¿Cómo se te ocurre conducir en esas condiciones? Podrías haberte matado. ¿No pensaste en lo que podrían sufrir los demás por lo que has hecho?


    
      
    


    Sé que no es el mejor momento para echarle el sermón, pero tiene que ver lo grave de la situación.


    
      
    


    —Estaba muy borracho y sólo quería ir a buscarte.


    
      
    


    Por momentos, se calma y atisbo en su mirada un reflejo de lo que fue, de lo que era hasta hace dos semanas. Pero sus palabras siguen hundiéndose cada vez más dentro de mi corazón, haciéndome más y más daño.


    
      
    


    —No deberías haberlo hecho— bajo la mirada hacia el suelo.


    
      
    


    —¿Y a ti que mierda te importa lo que yo haga?— cada vez grita más alto— ¿Qué mierda te importa lo que me pase o me deje de pasar?


    
      
    


    —Me importas mucho y lo sabes— susurro sin levantar la mirada.


    
      
    


    —¡Vete de aquí!— me sigue gritando— ¡Vete y deja de mentirme de una puta vez!


    
      
    


    —¡Pues claro que me importas, joder!— le grito yo también, levantándome del sillón.


    
      
    


    —¡Olvídate de mí!— intenta incorporarse sobre la cama— ¿Por qué no te largas y me dejas en paz?


    
      
    


    —¡Porque aún te quiero!


    
      
    


    En ese momento, su mirada se queda fija en un punto de la habitación y las máquinas que controlan sus constantes vitales, comienzan a sonar descontroladamente. Sus ojos se cierran y su cuerpo cae inerte sobre la cama. Me abalanzo sobre él sin saber qué hacer, le doy al botón de emergencia y le abrazo.


    
      
    


    —David, por favor, no te mueras— lloro sin parar cuando varias personas entran en la habitación—. Por favor, por favor... No puedes morirte, feo— le suplico, a pesar de que sé que no me está escuchando—. Te quiero, te quiero...


    
      
    


    Unos brazos intentan separarme de su cuerpo y yo me resisto.


    
      
    


    —Señorita, tiene que salir de aquí— me empujan hacia la puerta cuando consiguen que le suelte la mano.


    
      
    


    La cabeza no para de darme vueltas, mientras el cuerpo de David queda oculto tras todas esas personas que han entrado. No puedo soportar no verle, que me estén separando de él, pero también sé que intentan salvarle la vida. Esa vida que escucho como se está yendo poco a poco. Esa vida que, por mi culpa, está a punto de dejarme. Deseo haber sido yo la que iba en ese coche, cualquier cosa con tal de que no fuera David el que estuviera en esa cama ahora mismo.


    
      
    


    Todo esto es culpa mía. Mía y de...


    
      
    


    —¡Nico!


    
      
    


    Lo veo de acercarse a través del pasillo, corriendo hacia mí. Tiene el rostro desencajado y los ojos cansados. Cuando llega a mi altura, levanta los brazos.


    
      
    


    —Nina, ¿cómo estás?— me acaricia los hombros y tira de mí hacia su cuerpo.


    
      
    


    —No es por mí por quien tendrías que preguntar— me aparto de él de un empujón—. ¿Qué se supone que haces aquí?


    
      
    


    —Toni me avisó y vine en cuanto pude.


    
      
    


    Intenta volver a acercarse a mí, pero le vuelvo a rechazar dándome la vuelta y caminando hacia el otro lado del pasillo. Él me sigue.


    
      
    


    —No deberías estar aquí— le digo con brusquedad.


    
      
    


    —Sólo quería acompañarte, sé lo mal que lo debes estar pasando.


    
      
    


    —Estoy bien, así que ya puedes irte.


    
      
    


    —¿Qué te pasa, Nina?— me pregunta preocupado.


    
      
    


    —A mí no me pasa nada.


    
      
    


    Ya no lloro y mis palabras salen en un tono duro, como el que usó David antes conmigo.


    
      
    


    —Deberías irte de aquí cuanto antes, Nico.


    
      
    


    —Te he dicho que no voy a irme hasta asegurarme que está todo bien.


    
      
    


    —Nada está bien, ni lo va a estar.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    Me giro para enfrentarme a él cara a cara, mis puños están cerrados a ambos lados de mi cuerpo y mis ojos lo miran directamente a los suyos.


    
      
    


    —Porque David está ahí dentro, rodeado de médicos que están intentando salvarle la vida y no sé si sobrevivirá.


    
      
    


    —Joder, Nina.


    
      
    


    Se vuelve a acercar a mí, intentando cogerme entre sus brazos, pero yo le empujo fuerte, alejándolo de mí.


    
      
    


    —¿Y sabes por qué está así?


    
      
    


    —Porque no fue lo suficientemente inteligente para no coger el puto coche cuando no se sostenía ni en pie.


    
      
    


    —No, Nico— niego con la cabeza—. Mi mejor amigo está a punto de morir porque yo estaba contigo en vez de con él. Porque tú apareciste en nuestras vidas y lo jodiste todo. Porque yo no fui lo suficientemente inteligente para apartarme de ti cuando aún estaba a tiempo y no lo fui porque me manipulaste y me llevaste a tu terreno. Y hasta ahora, yo te he seguido el juego porque me lo pasaba bien. Pero ya no quiero seguir jugando.


    
      
    


    La expresión de su rostro va tornándose cada vez más y más dolorida, pero ahora mismo, no me importa absolutamente nada. Me siento totalmente vacía.


    
      
    


    —No sabes lo que estás diciendo— susurra—. Cuando estés más tranquila...


    
      
    


    —Estoy muy tranquila— le interrumpo—. Y sé perfectamente lo que estoy diciendo.


    
      
    


    No sé a quién le va a hacer más daño las palabras que estoy a punto de decir, pero tengo que hacerlo, tengo que alejarlo de mí. Porque si David despierta, no quiero que esté él en medio, no quiero volver a hacerle daño.


    
      
    


    —Desearía no haberte conocido jamás— trago las lágrimas, porque necesito terminar este discurso—. Pero como sé que eso no es posible, porque aún no puedo viajar en el tiempo, quiero que te vayas.


    
      
    


    —Vale, me iré— se aparta un poco de mí—. Llámame cuando estés mejor, ¿vale?


    
      
    


    —Creo que no me estás entendiendo, Nico— respiro hondo antes de seguir—. Quiero que desaparezcas de mi vida.


    
      
    


    —No hagas esto, Nina, por favor.


    
      
    


    Ahora es él quien lucha por que las lágrimas no se le escapen de los ojos.


    
      
    


    —No quiero volver a verte. ¡VETE!


    
      
    


    Le grito y le veo caer un par de lágrimas por su mejilla.


    
      
    


    —Pero yo te quiero, Nina— dice con la voz entre cortada.


    
      
    


    —Pero yo a ti no— esto último lo digo mirándole fijamente a los ojos—. Así que vete de una puta vez y no vuelvas.


    
      
    


    Su mirada se endurece y entonces lo veo. Veo cómo he conseguido mi objetivo. He conseguido que crea la mayor mentira que le he dicho nunca. Se gira sin decir nada más y camina hasta el ascensor, delante del cual se vuelve por un instante, como esperando a que le pidiera que volviera, que todo había sido una tontería. Pero no, no podía hacerlo, por mucho que deseara pedírselo. Cuando el sonido del ascensor se escucha, indicando que ya ha llegado a la planta, él se gira para entrar sin volver la mirada una vez más.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Y allí estoy yo... En la sala de espera de un hospital, esperando a que me den noticias de si mi mejor amigo se va a volver a despertar o no. He hecho que Nicolás Navarro desaparezca de mi vida, con un dolor y un vacío en el pecho tan grande que me cuesta respirar. Él ya no va a estar en mi vida y, lo que es más importante, tampoco estará en la de David.


    
      
    


    

  


  
    ADELANTO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Y allí estoy yo, en el salón de mi casa, parece que miro la televisión, pero en realidad estoy mirando al vacío. Han pasado dos semanas desde que no está a mi lado, dos semanas en las que he deambulado por casa y el trabajo, pero sin saber realmente a dónde ir. Había llegado a convertirse en lo más importante de mi vida y hace dos semanas que me dejó. Pero aún recuerdo la última conversación que habíamos tenido. Se repite una y otra vez dentro de mi mente.


    
      
    


    

  


  
    AGRADECIMIENTOS


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    


    
      
    


    Hubo un tiempo en el que ni yo misma creí que iba a ser capaz de terminar algo como lo que acabo de terminar. ¡UN LIBRO! Cuando empecé con este proyecto, hace como dos años, nunca pensé que pudiera terminarlo. Pensaba que como casi todo lo que he empezado, lo dejaría a medias (sí, soy así de desastre) y durante un tiempo lo dejé, porque no me creía capaz de terminarlo. Y realmente no podría haberlo terminado de no ser por algunas personas a las que le dedico estas líneas. Personas que me han apoyado desde el primer momento, o que se han unido a esta aventura en mitad del camino, pero sin las que no habría podido conseguir terminar esto y dejarlo de forma medianamente decente. Voy a mencionaros poco a poco y quiero que sepáis que porque os mencione antes o después, con más o menos palabras, eso no quiere decir que seáis menos importantes.


    
      
    


    A la primera que quiero dar las gracias, y espero que el resto lo entienda porque ella sí es la más importante de todas, es a mi hermana Iria. Porque, a pesar de tener mucho que estudiar y trabajos que hacer, ha buscado huecos para poder leer mi intento de obra para darle el visto bueno y corregirlo. Porque, aunque no le guste demasiado este tipo de literatura, lo ha leído concienzudamente y me ha dado su opinión sincera, la cual agradezco muchísimo. Hermana, esto sin ti no hubiera sido lo mismo. Gracias por ayudarme en todo, no solo en esto (ya sabes, el concierto de los BSB fue gracias a ti también). Y aunque no te lo diga demasiado, y a ti no te gusten demasiado las muestras de cariño. TE QUIERO MUCHO, HERMANA.


    
      
    


    La siguiente de la lista es mi Carmen. Bueno, qué decir de ti. Eres una persona que me desespera a veces, que nos peleamos muchísimo, pero sabes que en el fondo nos queremos mucho, ya sabes lo que dicen, que parecemos un matrimonio. Me alegro que mi “novela” sea la primera historia guarrilla (como tú la llamas) que has leído, así me has podido dar tu opinión sin prejuicios ni comparativas. Te quiero dar las gracias por aguantar mis inseguridades, por darme tu apoyo incondicional y tu consejo capítulo a capítulo, animándome siempre a seguir hacia delante, a pesar de que haya tenido momentos de bajón durante este tiempo. Amigas como tú, hay pocas, y doy las gracias por tenerte como tal en mi vida.


    
      
    


    A otra personilla que le quiero dedicar unas pocas palabras es a mi PattyPatty. Anda que no te he dado el coñazo a ti también con mis dudas, mis peticiones de consejo a altas horas de la noche, haciéndote sufrir cuando no conseguía que me saliera un capítulo decente. Tus consejos me han sido de gran ayuda, creo que sin ellos no habría conseguido mucho de lo que hay en este libro. A ti, junto con Carmen, os quiero dar las gracias por “amar” tanto a mis personajes, y hacer que ese amor haya dado su fruto.


    
      
    


    Creo que me estoy enrollando demasiado, es algo que me suele pasar. Al final, los agradecimientos serán más largos que el libro.


    
      
    


    Sigamos adelante.


    
      
    


    Gracias a mis Chirriquitinas: Carolainer, Lolailo y LuciLu (PattyPatty tú te has ganado una párrafo entero para ti sola). Gracias por darme tanto el coñazo para que terminara de escribir, aunque no lo creáis me habéis ayudado mucho.


    
      
    


    A Cristina, por tu insistencia y tu apoyo, por haberme buscado tantas seguidoras… Ahhh y por nuestro viaje a Miami!!


    
      
    


    A Alba por su “apoyo legal”, a Patri S. por sus sabios consejos y a mi Marixusi por inundarnos siempre con su alegría.


    
      
    


    A mi Noemi, gracias por haber aparecido en mi vida cuando apareciste, sabes que eres una de las personas que mejor me conoce, quizás incluso sepas cosas que otros no saben. Gracias por escuchar mis penas y mis alegrías, y apoyarme incondicionalmente en todo, por darme tu hombro para llorar las penas y tu sonrisa para celebrar las alegrías. Te quiero, pequeña. Y no lo olvides: Por y para siempre, pase lo que pase.


    
      
    


    Gracias a mis Amigososas (PattyLu, City, Elis, Mapita, Karen…), a todas vosotras, que a pesar de que estáis muy lejos físicamente de mí, siempre me habéis ayudado mucho y os llevo siempre muy cerca, ya lo sabéis.


    
      
    


    Gracias a mis compañeros/as de trabajo por sus ánimos para que terminara esto: J.A. Molina, Erika, Zule, Sergio, Yoli, Rocío B., Elena, Patri A., Pablo F., Antonio P., Mariló, Lidia… Sois muchos para acordarme de todos ahora mismo, pero vosotros sabéis a quienes me refiero.


    
      
    


    Gracias también a mi comadre Ana Pilar, por seguir soportándome después de más de treinta años. Y también por darme a esas tres personillas que son tan importantes para mí en mi vida, mis tres sobrinos. Porque a pesar de no llevar la misma sangre en las venas, os considero mi familia y os quiero con todo mi ser. Y que en momentos de bajón, me basta con mirar una foto de alguno de tus tres hijos para que me salga una sonrisa y por unos instantes olvide todo lo demás.


    
      
    


    Otra que también lleva aguantándome unos cuantos años es Beatriz. Gracias por seguir en mi vida, aunque haya habido momentos en los que no me lo haya ganado del todo. No te lo digo nunca estando sobria (te aseguro que ahora mismo lo estoy), te quiero mucho amiga.


    
      
    


    A mi Rentero, mi mejor amigo después de tantos años. Gracias por tu apoyo y cariño.


    
      
    


    A mis amigas Rocio, Sabrina, Julia, Noelia y Lorchi. Cada una de vosotras me aporta algo importante en mi vida, si no, no estaríais en ella.


    
      
    


    A mis niñas de Huelin (el mejor barrio de toda Málaga): Loli, Lucy, Marina, Esther y Sandra. Quiero deciros que aunque no nos veamos ya tanto como antes, no quiere decir que os quiera menos. Un besazo a todas.


    
      
    


    A mi Joselito, eres un capullo a veces y me haces enfadar, pero en el fondo sigues estando ahí y sigues siendo un buen amigo.


    
      
    


    A mis coquetas, Eva GR, Eva MB, Silvia Ll., Silvia L., Géraldine, Ruth, Begoña, Macarena, Sonia, Marisa, Laura V., Laura D., Silvia N., Soraya, Teresa A., Patri P., Lorena (creo que alguna se me queda en el tintero, si es así, de verdad espero que me sepáis perdonar)… sin vosotras este último tirón no habría sido posible.


    
      
    


    A la mami Coqueta, Elisabet Benavent. Tú me has inspirado mucho y me has ayudado a afrontar ciertas situaciones con tus novelas. Eres grande.


    
      
    


    A Marta Lobo y a Aída Cogollor, por aguantar todas mis preguntas sobre la publicación y también por darme sabios consejos.


    
      
    


    Tengo la sensación de que alguien se me olvida, si es así lo siento. Pero todo el que se merece mi agradecimiento ya lo sabe por mí aunque no le deje reflejado por escrito.


    
      
    


    En definitiva quiero dar las gracias a todo aquel que ha pasado por mi vida, a los que no estáis porque no merecéis estarlo, y a los que seguís estando porque os lo merecéis, y a los que ya no están porque La Parca se los llevó, pero siguen estando en mi corazón. Porque a pesar de todo, soy como soy hoy en día por todos vosotros. Sin vosotros, Nina lo más seguro no existiría, porque todo aquel que me conoce sabe que Nina tiene un poco (más bien un mucho) de mí. Aunque yo no tengo uno o dos novios ricos con súper cochazos, ni siquiera me monté nunca en un Porsche (hago llamamiento a quien quiera darme un paseo en uno).


    
      
    


    Y por último, pero no menos importante, quiero agradecer a todo aquel que haya leído mi intento de pseudo novela. Espero no haberos defraudado en exceso, y si habéis conseguido llegar hasta aquí, habéis conseguido lograr lo mismo que yo: Acabar este libro, sin morir en el intento.
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